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PARTE 1




Capítulo 1: Un día cualquiera

La oscuridad reinaba en la habitación y dos individuos ataviados con túnicas negras merodeaban alrededor de él. Una multitud de estanterías separaban su cuerpo de la única fuente de luz, una enorme cristalera al fondo de la sala. Un fuerte sonido impactó contra los cristales y despejó el camino hacia el exterior. La luz invadió toda la estancia donde había permanecido sumergido en la oscuridad unos segundos atrás. Los rayos de sol iluminaban su rostro e impedían una visión más nítida de toda la situación. Se encontraba delante de la salida, pero apenas tenía fuerzas para intentar llegar a ella. Los acontecimientos le sobrepasaban como olas en un mar embravecido. No lograba o no quería entender los hechos acontecidos hacía unos minutos en ese mismo lugar. Solo podía escuchar el silencio hasta que todo se precipitó….

Nueve horas antes…

Una calle prácticamente desierta y algunas personas saliendo de sus casas para ir a trabajar, esa era la estampa a primera hora de la mañana de un día cualquiera. Eran las siete de la mañana. Aún se vislumbraban pocos coches en las calles de la ciudad y, por lo tanto, era la mejor hora para salir a correr. Joan salió a la calle cuando una suave brisa invadió y estremeció a la vez todo su cuerpo. Hacía bastante frío para estar en un mes de abril, pero ya estaba acostumbrado a estos cambios bruscos de temperatura. “El mundo se volvía loco”, pensó mientras iniciaba sus primeros pasos. Siempre corría a primera hora de la mañana para despejar la cabeza antes de incorporarse a su rutina habitual. Joan Molins era el comisario de la Región Metropolitana de Barcelona de los Mossos d’Esquadra desde hacía más de seis años. Cercano a los 50 años de edad, de pelo oscuro, ojos marrones, bastante bajito, pero aún mantenía un buen tono físico.

De regreso a casa, aprovechaba para comprar el periódico y saludar al quiosquero, un muchacho joven de pelo castaño y muy simpático.

―¿Cómo se nos presenta la mañana? ―dijo Joan.

―Como siempre, con un nuevo caso de corrupción. Tendrás trabajo en la oficina ―dijo el joven.

―Ya lo estoy imaginando ―dijo Joan con una media sonrisa.

Joan siguió su camino hacia la panadería, ubicada al lado de su casa. Compró tres barras de pan bien calentitas y se puso a hablar con uno de sus vecinos, el señor Rodrigo. Él era un hombre mayor y ex compañero del cuerpo de policía. Normalmente estaba de mal humor porque no había soportado estar alejado de la acción después de su jubilación. Rodrigo siempre preguntaba a Joan por alguno de sus casos y él siempre respondía igual.

―No te puedo decir nada Rodrigo, ya lo sabes. Pero igualmente puedes preguntar a tu amigo Martín, ya te tiene bien informado ―dijo Joan mientras le guiñaba un ojo.

Martín era un veterano subinspector de la comisaría y antiguo compañero de Rodrigo. Joan se alejó al trote hasta el portal de su casa.

Vivía en un moderno edificio de apenas veinte años de antigüedad compuesto de siete plantas, cercano al centro de la ciudad. Llegó a su edificio y subió por las escaleras hasta el último piso. Joan estaba instalado en un ático dúplex. En el piso inferior se situaba el comedor, la cocina y un baño, y en el superior estaban las habitaciones y otro baño. La casa estaba muy bien situada, ya que gracias a sus ventanales era muy luminosa y se tenían unas vistas esplendidas de toda la ciudad. El olor de las tostadas recién hechas le llamó la atención y se dirigió hacia la cocina. Laura ya se había levantado y Sergi estaba en la ducha.

―Espabila grandullón, que tiene que entrar papá.

―Ya casi estoy ―le respondió Sergi con un grito. Siempre igual, tardaba el tiempo justo para hacerle retrasar.

Joan estaba casado desde hacía más de diez años con Laura, el amor de su vida, y juntos tenían un hijo precioso llamado Sergi. Laura tenía el pelo castaño, ojos azules y era muy delgada. Su carácter risueño y atrevido eran sus mayores cualidades, además de poseer una gran inteligencia. El carácter de Sergi era más parecido al de su mujer, pero su físico se decantaba más por el de su padre. Cumplió ocho años la semana pasada y parecía ayer cuando estaba en la sala de espera del hospital esperando su nacimiento. “Crecen demasiado rápido”, pensó en un ataque de nostalgia.

Mientras esperaba a su hijo, subió a su dormitorio. Una tenue luz se empezaba a filtrar entre las cortinas de la habitación iluminando parte de la cama. Abrió el armario para coger su portátil y se puso a repasar su correo personal. No había ninguna novedad reseñable. Una vez vestido, desayunó a velocidad de vértigo y se dirigió a la comisaría. Se despidió de Laura con un beso y llevó a Sergi al colegio antes de ir a su trabajo. Después Joan anduvo tres calles más y se encontró delante de un largo edificio muy moderno con cinco plantas y un letrero donde ponía “Comisaría de los Mossos d’Esquadra”. Solo hacía cuatro meses de la apertura oficial de esta comisaría. Antes había estado situada a las afueras de la ciudad, pero el edificio se había quedado pequeño y anticuado. Allí fuera había varios compañeros que saludaron al verle.

―Buenos días, señor comisario ―dijo la recepcionista de la entrada.

―Buenos días guapa, ¿cómo se presenta el día? ―preguntó mientras firmaba en el registro de la entrada.

―Muy movido, o al menos esto intuyo ―dijo ella con una risita mientras él se colaba dentro del ascensor.

El despacho del comisario estaba situado en la quinta planta. Esta planta estaba reservada para algunos de los altos mandos de cada distrito policial, el departamento de Recursos Humanos, el despacho del intendente y el suyo propio. Cuando salías del ascensor había una pequeña recepción con dos puertas. La puerta de la derecha estaba destinada a toda la plantilla de Recursos Humanos de la comisaría. Y la puerta de cristal de enfrente daba paso a una gran sala donde estaban todas las mesas del personal fueran inspectores, subinspectores o administrativos representando a cada distrito. Cada uno de estos grupos estaba liderado por un inspector, quien era la máxima autoridad de cada zona. A la derecha se encontraba el despacho del intendente y al fondo de la sala estaba el despacho del comisario. Era grande, austero y con pocos muebles. A Joan no le gustaban los sitios ostentosos y esta era la tónica general en todo el edificio. Pensaba que la comisaría debía disponer de los últimos avances tecnológicos siendo como mínimo útiles para el correcto desarrollo de la función policial. En cambio, todos los aparatos que no cumplían con estas premisas eran totalmente prescindibles, y más, en estos tiempos de ajustes. En su mesa principal había un ordenador y al lado una pila de expedientes. Cada vez se amontonaban un número mayor de casos sin resolver. De las pocas decepciones que podía tener este trabajo, ésta era una de ellas. La otra era cuando un sospechoso quedaba en libertad y en el fondo del corazón sabías que ese individuo era culpable. Esto no le dejaba dormir.

Joan abrió la luz del despacho y justo detrás apareció el intendente Víctor Linares. Víctor tenía la misma edad que Joan, con el pelo negro, pero era bastante más alto. Aún conservaba ese buen tono físico de su juventud. También estaba casado y tenía dos hijos mayores, uno de 14 y otro de 19 años.

―Buenos días Joan ―dijo Víctor.

Él y Lluís eran los únicos compañeros que le llamaban por su nombre habitual en vez de “señor o comisario”. Su amistad se lo permitía. Se conocían desde pequeños, ya que habían ido al mismo colegio y se habían graduado en la misma academia de policía. Habían subido de la mano dentro del escalafón policial, pero fuera de estas paredes también eran sus mejores amigos. Víctor se sentó en una de las sillas y dejó varios papeles encima de la mesa.

―Buenos días, ¿hay alguna novedad? ―dijo Joan.

Ahora es cuando Víctor pasaba a detallar los aspectos más relevantes de los casos abiertos en la comisaría para preparar la reunión posterior. Era una tarea ardua pero necesaria para el buen devenir del trabajo. Pero Joan siempre acababa impacientándose.

―Pasa a los casos donde haya alguna novedad, por favor ―inquirió Joan, invitándole amablemente a ir al grano.

Víctor siempre destacaba por sus excesivas ganas en el trabajo. Si no le dabas un toque de atención se podía pasar todo el día desgranando todos los detalles superfluos e intrascendentes de todas las comisarías de la ciudad. Eso sí, conocía su funcionamiento interno como nadie.

―De acuerdo, como quieras. En la Comisaría del Distrito de Sants hay un caso que está teniendo mucha relevancia en los medios.

―Sí, ya lo sé. Tenía entendido que se había dado con el culpable. —Joan volvió a mirar el reloj.

―Así es, hoy a las doce del mediodía el inspector dará una rueda de prensa para informar de la detención del sospechoso. Será acusado de asesinato ―dijo Víctor.

―Me alegro.

Esta es la clase de inspectores que tendrían futuro en el cuerpo. El policía al que se refería era el inspector Lluís Montes, su otro amigo de la juventud. Aún conservaba esa media melena castaña tan característica de épocas pasadas.

―Tengo pensado trasladarlo a esta comisaría. Creo que ha hecho méritos más que suficientes. ¿Qué te parece?

―Fantástico. —Y después de repasar los otros casos más importantes, Joan le dijo que avisara a Nuria cuando saliera.

―Hasta ahora. —Víctor salió por la puerta y poco después entró por ella una joven rubia y esbelta.

Era Nuria, su secretaria personal. Era eficaz, trabajadora y muy inteligente. Muchas veces Joan se preguntaba qué hubiera hecho sin ella. Sabía lo que necesitaba en todo momento.

―Escribe una carta dirigida al intendente de la Comisaría de Sants. En ella solicito el traslado del inspector Lluís Montes. Utiliza el formato habitual y ahora la firmaré.

―De acuerdo, señor ―dijo ella con una sonrisa. Y se retiró.

En media hora tenía la reunión diaria con todos los inspectores que se encargaban de dirigir los distritos de la ciudad para revisar los protocolos y las actuaciones policiales. Joan repasaba el correo de la oficina y entre todos los mensajes, encontró uno muy interesante. Hablaba sobre un curso de formación de las tecnologías de la información y de la comunicación, y le pedían permiso para instruir el curso en la misma comisaría. Estaría interesante, pensó él, y contestó con una respuesta afirmativa. Ya eran casi las nueve y media, así que salió del despacho y de paso signó la solicitud de traslado de Lluís. Bajó al piso de abajo donde había la sala de reuniones. Las dos plantas parecían una fotocopia, ya que la distribución era casi idéntica. La única diferencia era la sustitución del departamento de Recursos Humanos por la amplia sala de reuniones. Normalmente, allí se debatían los temas de mayor calado de la comisaría. Todos los integrantes estaban esperando su llegada. Así que se dirigió con determinación hasta la puerta y entró en la sala. En medio de ella se observaba una mesa rectangular para doce personas aislada del continuo ajetreo de la oficina. Se respiraba tranquilidad. Dentro de ella se encontraban diez inspectores por cada uno de los distritos de la ciudad bajo el mando de la Región Metropolitana de Barcelona: Sants-Montjuic; Les Corts; Sarrià-Sant Gervasi; Ciutat Vella; Eixample; Gracia; Horta-Guinardó; Sant Martí; Sant Andreu; y Nou Barris. Además, estaba presente el intendente Linares.

―Buenos días a todos. Empecemos ―dijo Joan con voz grave.

Víctor se levantó y expuso sus conclusiones de la jornada anterior.

―En la jornada de ayer hubo 38 detenciones repartidas entre…―dijo

Víctor mientras enseñaba unas diapositivas a todos los presentes.

Y así empezó a desgranar todos los detalles distrito por distrito durante los siguientes cinco minutos. En el momento que terminaba su extensa presentación, una persona llamó a la puerta y preguntó por el inspector Albert Noguer, quien era el encargado del distrito de Sants.

―Salgo un momento ―dijo el inspector disculpándose de los presentes.

―Esperaremos su vuelta para continuar ―dijo Joan.

Al cabo de unos minutos regresó y su rostro reflejaba un cierto grado de preocupación que se trasladaría al resto de los presentes en pocos segundos. Esa cara supuso un mal augurio para Joan.




Capítulo 2: Siempre hay trabajo

Durante unos segundos, casi eternos, reinó un silencio sepulcral en la sala hasta que Joan se dispuso a hablar.

―¿Qué ocurre inspector? ¡¡Hable ya!! ―dijo Joan impetuosamente.

―He recibido una llamada de la comisaría del Distrito de Sants.

―Inspector, ¿hay algún agente herido?

El inspector negó con la cabeza y Joan relajó su postura. Pero seguía impaciente. Cuando no tenía el conocimiento absoluto de una información era muy poco paciente.

―Se ha activado el protocolo por la desaparición de cinco personas, dos de ellas menores. Los hechos han transcurrido en un plató de televisión en el Polígono de Les Creus, a las afueras de Barcelona. —Por fin el inspector había sido capaz de encadenar algunas palabras seguidas para contar el suceso.

Joan y todos los presentes respiraron aliviados. No era porque no fuera un asunto de extrema gravedad sino porque, por ejemplo, si hubiera habido algún agente muerto, la situación hubiera sido muy distinta. Él había dado muchas veces esta mala noticia a los familiares y nunca era un plato de buen gusto.

—Quiero que se encargue del caso el inspector Montes. He pedido su traslado aquí esta mañana. Usted será el supervisor del caso ―dijo Joan en alusión al inspector Noguer—. “Me temía algo mucho peor…”, pensó Joan.

―Creo que no va a ser posible, señor.

―¿Cómo dice? ―respondió airado Joan.

Él montó casi en cólera al escuchar esas palabras de la boca del inspector. No podía permitir que uno de sus hombres cuestionara su autoridad delante de todos.

―Lo siento, pero he obviado un dato importante, comisario. Cuando llegaron los agentes de policía al lugar de los hechos encontraron una carta. En ella pedían con exactitud que usted debía llevar el caso personalmente. Si no fuera así, las consecuencias para las niñas serían terribles.

―¿Perdón?

―En la carta decía…

―Sí, sí, lo he entendido ―dijo Joan. Después de una pequeña pausa para asimilar la información, respiró hondo y se puso a dar órdenes.

―Intendente, póngase en contacto con el subinspector presente en el lugar de los hechos e informa de mi llegada. Voy a encargarme personalmente del caso. Si alguien me reta, acepto este reto ―dijo Joan totalmente decidido.

―Inspector Noguer, llame al inspector Montes y que se dirija inmediatamente al Polígono. Dígale que se encontrará allí conmigo, por favor. Señores, ha terminado la reunión.

Las dudas empezaban a cernirse en su conciencia. Nunca había destacado por su iniciativa, pero fue un defecto que había pulido con el paso de los años. Ahora este sentimiento de miedo volvió a florecer dentro de él, aunque solo fuera por un instante. Se recuperó, se levantó de la silla con ímpetu y salió acompañado de Víctor. Los dos mantuvieron el silencio hasta el interior del ascensor.

―¿Quién crees que puede estar detrás de todo esto? ―preguntó Víctor.

―Esta será tu tarea a partir de este mismo instante. Busca los expedientes de todos los casos resueltos de mi etapa como inspector. Debe ser alguien del pasado. Después relaciona estos datos con las personas que ya hayan cumplido las respectivas condenas en la prisión.

―Son mucha gente….

―Me da igual. Coge al personal que te haga falta, pero lo quiero para ya. Es prioridad absoluta ―dijo Joan sin opción a réplica.

Llegaron a la quinta planta y se separaron. Entró en su despacho a toda velocidad para coger cuatro cosas y al salir se fijó en el reloj que marcaba las nueve y cuarenta minutos.

―Voy a estar todo el día fuera, Nuria. El intendente te informará debidamente. No me pases ninguna llamada a mi móvil si no es de extrema urgencia, por favor.

―Sí, señor.

Al salir de la comisaría, le estaba esperando su coche oficial con su chófer, quien era un chico muy joven. Creía que se llamaba Martí, pero no estaba del todo seguro. Se lo había asignado Víctor desde su traslado aquí. Joan normalmente no hacía muchos desplazamientos con su coche, pero hoy era un día especial.

Algunos nubarrones se cernían por el horizonte amenazando el espléndido día. Joan esperaba que esto no fuera un presagio del futuro más inmediato.

―Señor, el intendente me ha informado de la ruta ―dijo el joven.

―Muy bien.

El coche inició rápidamente la marcha. Joan aprovechó ese momento para realizar una llamada a su esposa.

―Cariño, no vendré a comer hoy. Me ha surgido un tema de extrema urgencia. Lo siento.

―¿Ha ocurrido algo? Te noto la voz diferente.

―No, no te preocupes. Debo salir de la comisaría para encargarme de una cosa. —No quería preocuparla demasiado hasta que no tuviera más información. Su esposa siempre había sido una mujer muy sufridora—. Te quiero. Hasta luego.

―Y yo a ti. Hasta luego.

―¿No puedes ir más deprisa? ―dijo Joan.

―No, señor. Hay un atasco a la salida de la ciudad.

Un gran número de coches separaban a Joan de su destino. “Paciencia”, se decía él mismo, pero la verdad era que en ese instante ya era un manojo de nervios. Los nervios por acometer un nuevo caso después de tanto tiempo hacían mella en su persona. “¿Sabría estar a la altura después de llevar tanto tiempo alejado de la calle?” Otra vez el miedo asolaba por una rendija de su corazón mientras se esforzaba por cerrar esa herida para siempre. Pronto lo averiguaría. Se recostó en el asiento y esperó.

En el Polígono de Les Creus había mucho revuelo esa mañana. Los edificios de los alrededores mostraban un lugar pobre y triste. La mayoría de ellos tenían grietas en las paredes exteriores como clara muestra del estropicio provocado por la crisis. La nave industrial que tenía en frente no parecía que abarcara un plató de televisión. Era un edificio de dos plantas con dos entradas y algunas ventanas en el piso superior. Una de las entradas daba a la calle principal, pero la otra más pequeña daba a un callejón ubicado a su derecha. Era uno de los muchos polígonos que habían quedado desolados por la proliferación de nuevas empresas en polígonos industriales más modernos, más alejados de la ciudad y mejor comunicados. La calle San Eucaristo estaba llena de coches de policía cuando llegó el inspector Montes sobre las nueve y cincuenta minutos. Era un hombre de mediana edad con el pelo castaño, alto, pero poco apuesto. Hoy vestía una gabardina y unos tejanos bastante estropeados. En este aspecto se notaba su soltería. El despliegue policial impresionaba a los trabajadores de la zona, pero él acababa de resolver un caso que había generado mucha expectación y ya estaba acostumbrado. Lidiar con la prensa era una de las tareas más complicadas en este tipo de casos porque querían hacer tu trabajo sin ser policías. De momento, no había rastro de la prensa, pero un caso vinculado con una cadena de televisión era muy fácil que diera su salto a los medios.

Enseñó la placa y entró en la nave industrial por la puerta lateral del callejón. Una vez en el interior, un largo pasillo muy bien iluminado condujo al inspector directamente hasta la tercera puerta. El contraste con el exterior era evidente. Aquí dentro se respiraba otra atmosfera mucho más cálida. Dos policías custodiaban la entrada. Dentro había una sala de estudio de unos veinte metros cuadrados con una tapicería naranja en las paredes. Una pequeña cámara de televisión enfocaba al centro de la sala y allí había una persona que le llamó la atención entre el resto de los ocupantes. Un chico bastante joven, rubio y muy corpulento estaba examinando la sala con especial atención. Era el subinspector Marc Torres. Además, había dos técnicos de la policía científica peinando todo el escenario en busca de pruebas.

―Me he enterado de tu ascenso. Enhorabuena ―dijo Marc. Inmediatamente dejó a un lado sus pensamientos para atender al inspector.

Él había sido su compañero en la comisaría hasta hoy mismo. Iba a ser su último caso junto a su antiguo compañero y, por lo tanto, era un día especial.

―Ya veo que el nuevo cargo no se te ha subido a la cabeza ¿De dónde sales con estas pintas?

―He pillado lo primero que tenía a la vista. No voy tan mal. —Lluís tenía

razón, ya que otras veces se había presentado con un aspecto peor del que mostraba hoy—. Cuéntame que tenemos por aquí, ¿cuáles han sido los hechos? ―dijo Lluís interesándose por el caso.

Marc se levantó del suelo, sacó una pequeña libreta del bolsillo donde tenía apuntadas algunas notas y empezó a dar detalles de la situación.

―Han denunciado la desaparición de cinco personas sobre las nueve y cuarto de esta mañana. Las dos menores se llaman Agnès Tarradellas y Lucía Campos de 9 y 10 años respectivamente, y los tres adultos son Santiago Pérez, Carlos Jordà y Camilo González de 35, 40 y 48 años respectivamente. Los cuatro primeros participan en un talent show para una cadena de televisión y estaban en esta sala ensayando para el programa. El quinto desaparecido es el guardia de seguridad.

―¿Quién avisó de su ausencia? ―dijo Lluís

―Su profesor, el señor Ignasi Queralt se encontró la sala vacía y con esta nota. Avisó inmediatamente al responsable de producción, el señor Aleix Martínez y él nos llamó a nosotros. No había ningún testimonio directo de los hechos, pero las primeras evidencias mostrarían que se trataría de un secuestro.

―Necesitamos la descripción de la ropa y una fotografía de los desaparecidos. ¿Hay algún tipo de seguridad en este edificio? —dijo Lluís.

―Tienen contratada una agencia externa y hay instaladas cámaras de video vigilancia en el interior del edificio. En la puerta lateral estaba el guardia de seguridad desaparecido. He mandado a los agentes peinar todo el edificio y los alrededores en búsqueda de alguna pista. Te avisaré cuando tengamos algún resultado ―dijo Marc.

―De acuerdo. ¿Habéis avisado a los familiares?

―Estamos en ello. Los padres de Agnès viven en Barcelona, pero los de Lucía son de Sevilla. Vienen hacia aquí en avión. También hemos avisado a los familiares de los otros tres desaparecidos.

Se desplazaron hasta la puerta mientras Lluís relataba las órdenes a Marc con mucha rapidez. Marc iba apuntando todas las notas con bastantes apuros. No podían perder más tiempo, ya que se trataba de la desaparición de unos menores. El tiempo en estos casos era fundamental.

―Manda una patrulla a la casa de los señores Tarradellas. Allí desplegaremos nuestra base operativa ―dijo Lluís.

Lluís creía que era la mejor ubicación para atender todos los requisitos necesarios de la investigación. Siguió dando órdenes con ímpetu. Hasta la aparición del comisario, era la máxima autoridad en el caso y tenía que demostrarlo delante de todos. Siempre había sido un lobo solitario y nunca le había gustado dar órdenes. Cuando le presentaron a Marc, le costó muchos meses y muchas discusiones para adaptarse a su presencia.

―Envía a unos agentes a interrogar a los trabajadores de las empresas del entorno para saber si han visto alguna cosa. Tú ve a interrogar al profesor y al resto de participantes del programa. Yo me encargaré del responsable de producción y del jefe de seguridad. Este lugar se llenará de prensa dentro de poco tiempo. Hasta que no llegue el comisario, nadie realizará ninguna declaración. ¿Entendido? —Dejó a Marc apuntando las últimas palabras.

“¿Dónde se habrá metido Joan? Ya tendría que haber llegado hacía un buen rato”, pensaba Lluís mientras se dirigía a interrogar al señor Aleix Martínez, jefe de producción del programa. Lluís salió al pasillo y se dirigió a la sala de descanso. Preguntó por el jefe de producción y un señor mayor con perilla se levantó de su asiento.

―Soy el inspector Lluís Montes y voy a encargarme de la investigación.

¿Me puede indicar un sitio donde podamos hablar con más tranquilidad?

―Sí, por aquí.

Aleix salió de la habitación, giró a la derecha y entró en la segunda puerta. Era un despacho pequeño y oscuro con una mesa en el fondo de la estancia. No había ninguna ventana y solo había una pequeña lámpara en el escritorio. Encima de sus cabezas, en la pared de enfrente, había una estantería con algunos libros viejos. El resto del mobiliario era muy sobrio y anticuado. Pero la habitación estaba muy limpia con lo que se agradecía mucho. Aleix ofrecía el mismo aspecto pulcro y cuidado. Su ropa elegante mostraba a una persona muy segura de si misma. El hombre dijo que era el despacho de producción.

—Siéntese, inspector ¿En qué puedo ayudarle?

En ese preciso instante alguien golpeó a la puerta.

―Adelante ―dijo Lluís.

Cuando se abrió la puerta apareció Joan. Hacía unos meses que no se veían. Lluís se levantó y lo saludó. Su cara había pasado del enfado por la inoportuna interrupción a la inmensa alegría.

―Por fin has llegado. ¿Qué te ha ocurrido? ―dijo Lluís un poco exaltado.

―Solamente ha sido el tráfico. Ya sabes que se pone fatal a esta hora de la mañana. —Salieron los dos al pasillo para hablar—. A ti te veo como siempre. Cuéntame cómo está la situación.

―No sé si es un halago, pero gracias. Hoy me he arreglado más, ya que quería estar presentable ―dijo Lluís con una risa.

―Lluís, por favor. Céntrate. ―dijo Joan con seriedad. Lluís era un muy buen inspector, pero no destacaba por sus formas de hacer el trabajo.

―Perdón. Me disponía a interrogar al jefe de producción. Después también tenía que hablar con el jefe de seguridad.

Joan frunció las cejas, puso una mano en la barbilla y se quedó un rato pensativo mientras decidía los siguientes pasos. Lluís esperó tranquilamente la respuesta. Cuando eran jóvenes, siempre había sido más veloz en la toma de decisiones, pero eso no quería decir que Joan no supiera cuál debía ser el siguiente movimiento.

―De acuerdo. Ya me encargo yo del jefe de seguridad. El subinspector Torres me ha explicado algunos detalles. Nos vemos en veinte minutos en la sala uno ―dijo Joan señalando a la sala donde habían ocurrido los hechos. ― ¿Cómo se llama el jefe de seguridad?

―Antonio Primo, pero según me han comentado, le hacen llamar “Torrente”.

—Vaya personaje debe ser. Entonces Joan se esfumó por la puerta que llevaba a la sala de descanso. Y Lluís volvió a entrar en el despacho para proseguir con el interrogatorio.




Capítulo 3: Los interrogantes se multiplican

 Lluís se sentó en la silla frente al escritorio. El señor Martínez hizo lo propio en el lado opuesto, pero con mayores dificultades. Parecía que tenía algún problema en las articulaciones de la rodilla. Lluís miró toda la habitación con atención. Toda la estancia era demasiado oscura. El productor suspiró largamente. “No entendía esta tranquilidad cuando habían desaparecido cuatro de sus concursantes. Podía ser su carácter”, pensó Lluís.

―Perdone la interrupción, señor Martínez. Tengo entendido que fue uno de los profesores, quien le avisó de la desaparición. ¿Es así?

―Llámeme Aleix. No me gustan tantos formalismos. —Lluís asintió—. Sí, me avisó Ignasi. Inmediatamente después llamé a la policía ―prosiguió Aleix.

―¿Dónde estaba usted antes de las nueve?

―En mi despacho. Estaba organizando la jornada de mañana. Iba a ser el día de la grabación en el plató y faltaban algunas cosas por pulir.

―¿Alguien puede corroborar su versión?

―No, estaba solo. Pero todos los trabajadores saben que a esa hora estoy aquí.

Aleix se puso un poco nervioso.

―¿Notó algo extraño esta mañana en el comportamiento de alguno de los desparecidos?

―No. Todo se desarrolló con total normalidad.

― ¿Está seguro? Cualquier detalle será muy importante. Miró fijamente a Aleix y éste retiró la mirada.

―Le he dicho que sí. No pasó nada ―dijo Aleix nervioso.

―Tranquilícese por favor. Solo estamos hablando.

―Ya se lo he dicho… No entiendo su insistencia.

El sudor empezaba a bajar por su frente. “¿Puede ser que ocultara algo?”, pensó Lluís. Pasaron unos instantes hasta que Aleix se recuperó. La atmosfera había cambiado por completo y delante de Lluís ya no había rastro de la persona tranquila y segura que se había sentado hacía unos minutos. Aleix cruzó los brazos poniéndose a la defensiva. “Si seguía por este camino chocaría una y otra vez con la misma pared”, pensó.

―De acuerdo. ¿Quién tenía que estar en esa sala?

Este cambio repentino en la conversación descolocó un poco a Aleix.

―Creo que… A ver si recuerdo. Ah sí. Aparte de los desaparecidos, el profesor Ignasi Queralt —dijo Aleix con algunas dudas.

―¿Sabe por qué no estaba Ignasi con ellos? Y si no estaba en su lugar, ¿Dónde estaba?

―No tengo ni idea. Se pudo retrasar. Hablé con él ayer por la tarde sobre una de las parejas del concurso. Había un pequeño problema de compenetración entre ellos. Nada relativo a la desaparición.

―Eso lo decidiré yo. ¿Me puede contar que pasó? ―dijo Lluís. Aleix se sobresaltó un poco ante la incisiva respuesta de Lluís. No estaba cómodo.

―Hubo una discusión sobre cómo enfocar la actuación. Le dije a Ignasi que fuera a hablar con esa pareja, Albert y Joan. —Lluís asintió.

―¿Conocía al guardia de seguridad de la puerta?

―Yo no me encargo de la seguridad. Para ello tenemos a “Torrente”. Esta empresa ha trabajado otras veces con nosotros y nunca hemos tenido ningún problema.

―Siempre hay una primera vez. Por ahora ya he terminado. Le volveremos a llamar si necesitamos hacerle más preguntas.

Lluís se levantó repentinamente y se fue. Una pequeña sonrisa se le dibujó en su cara porque tenía la sensación de haber conseguido su objetivo. Eran las diez y cuarto.

En ese mismo instante y en otro lugar del edificio transcurría otra conversación. Joan estaba sentado delante del jefe de seguridad. Se encontraban en una sala muy pequeña con un conjunto de monitores apuntando en dirección a sus rostros. Allí se mostraban las imágenes de las cámaras instaladas por todo el edificio. Dentro de la sala hacía un calor horroroso debido al poco espacio y a la gran cantidad de aparatos electrónicos. La poca luz se compensaba con el brillo de los monitores. Además, un fuerte olor a tabaco, que provenía de una cerilla mal apagada en un cenicero de encima de la mesa, se juntaba con un intenso olor a sudor mezclado con un desodorante de marca barata. El comisario siempre se fijaba en cualquier detalle y cuando vio al jefe de seguridad, entendió enseguida su mote. Su cara era vulgar, con un rostro mal cuidado y una ropa desgastada. Pidió una silla para estar más cómodo y se mantuvo el silencio unos segundos más mientras él terminaba de contemplar su entorno.

―¿Cuántas cámaras tiene en el edificio? ―dijo Joan.

―Siete. Una en cada entrada, otra en las escaleras principales, la cuarta en la zona externa de los vestuarios, otra en el pasillo donde se accede al plató y dos más arriba ―dijo Antonio.

―Necesitaré todas las grabaciones de esta mañana. Especialmente la cámara que enfoca a la entrada auxiliar. ¿Qué me puede decir de Camilo González?

―¿Quién coño es ese? Antonio bajó la cabeza y se quedó pensativo. Joan le interrumpió.

―El guardia desaparecido. ¿Cómo puede ser que no sepa su nombre? —Joan le clavó la mirada, pero Antonio apenas se inmutó.

―Llevaba poco tiempo con nosotros. Era un buen chico, muy trabajador, incluso demasiado pelota para mi gusto. Joan fue directamente al grano. El tiempo corría en su contra.

―No he preguntado por su carácter, señor Primo ¿Había tenido algún problema con alguien de dentro o de fuera del programa? El jefe de seguridad hizo un extraño ruido con los dientes y sonrió. Con este gesto, mostró toda una serie de dientes negros debido al tabaco.

―Nunca, que yo sepa. No se relacionaba con nadie, era bastante discreto. —Joan no necesitaba saber sus virtudes, sino si tenía algún defecto porque la gente, fuera quien fuera, siempre escondía algo—. Espere. Hubo algo la semana pasada.

Un pequeño destello se dibujó en los ojos del comisario.

―Dígame.

Joan aproximó su cara a la de Antonio para verle más de cerca, pero enseguida se apartó. No soportaba el fuerte olor de su aliento, era nauseabundo.

―Vinieron dos tipos raros a visitarle. Se largó un buen rato para ir a hablar con ellos. Se fueron al bar de la esquina. Puede ser que alguien se acuerde de ellos.

―Saldrán en las grabaciones, ¿no? —Antonio se giró con desgana y se puso a revisar las grabaciones de esa semana.

―Me llevará un buen rato. No me acuerdo del día exacto.

―Haga memoria. Voy a llamar a uno de nuestros informáticos para que le ayude.

Joan salió de la sala, se alejó unos metros de la puerta y llamó a la comisaría.

―Víctor, necesito a un técnico aquí ahora mismo. ¿Has empezado con los expedientes?

―Ahora te mando a Jorge.  Sobres los expedientes, aún estoy

empezando…

―Pues ve más rápido. No podemos perder tiempo ―dijo Joan. Colgó el teléfono y regresó al interior. Antonio seguía revisando las imágenes, pero iba demasiado lento. “Menos mal que viene Jorge”, pensó Joan.

―Dentro de un rato vendrá nuestro técnico informático. Tengo una última pregunta ¿Ha ocurrido algún hecho fuera de lo común estos últimos días? ¿Algún problema de seguridad?

―No, nada.

―Muy bien. Un agente se quedará aquí fuera. Si se acuerda de cualquier cosa, dígamelo inmediatamente. Gracias por su tiempo.

Joan salió tan rápido de la estancia que a Antonio no le dio tiempo a despedirse. Dio unas órdenes al agente de fuera y bajó las escaleras. Se paró delante de la puerta donde se suponía que debían estar Marc y Lluís. De momento no entró.

Joan caminaba de un lado a otro del pasillo con los brazos cruzados. Pensaba la estrategia a seguir antes de entrar para compartir su información con ellos. “Antes en el interrogatorio había estado falto de rodaje, todos estos años sin salir de mi despacho no pasan en balde. Aunque creía que el guardia había dicho la verdad. O al menos no se había puesto nervioso ante mis preguntas. Recordaba anteriores interrogatorios donde los sospechosos se habían asustado tanto que habían confesado cosas que no tenían nada que ver con el caso. ¡Qué tiempos aquellos! Había perdido un poco de práctica”, pensó. Notaba la mirada insistente de los dos agentes clavada en su espalda y esto empezaba a incomodarlo, así que se dispuso a entrar en la sala.

Cruzó el umbral de la puerta y se encontró a Marc y Lluís dentro de la sala. “Han hecho su trabajo”, pensó. Se dieron la vuelta y le saludaron. Estuvieron hablando durante diez minutos más para recabar todos los detalles de la situación.

―¿Has ido a comprobarlo? ―preguntó Joan.

―Sí, después de que me avisara Lluís. Según el profesor Ignasi Queralt, habló con el productor esta misma mañana. Uno de los dos miente sobre el momento de su encuentro.

―Jugaremos esta carta más tarde.

Un agente llamó a la puerta y entregó un sobre a Marc mientras le comentaba su contenido. Joan vio unas fotografías en su interior y prestó una mayor atención. Cogió las fotos para observarlas con determinación. La primera foto mostraba a una niña muy delgada con el pelo castaño recogido en una pequeña coleta y los ojos de un azul muy intenso. En cambio, la segunda niña era morena con el pelo bastante largo y los ojos marrones. La primera era Agnès y la segunda, Lucía. Ambas poseían una sonrisa cautivadora con lo que la nostalgia invadió el corazón de Joan y pensó en su hijo Sergi. Los pensamientos se desvanecieron y con la mente más clara siguió con la conversación.

―¿Han difundido las imágenes a todas las patrullas?

―Sí, señor. La prensa ha llegado. Podemos entregarles las fotos para que tengan una mayor difusión y así pedir su colaboración en la investigación ―dijo Marc.

―Puede ser. Esperó unos segundos, suspiró y habló. Yo hablaré con ellos ―dijo Joan. Vosotros seguid con los interrogatorios a los otros concursantes y al personal de producción. Cuando Marc y Lluís se iban por la otra puerta, Joan paró a Lluís.

―Lluís ven un momento ―dijo Joan señalando a un rincón de la sala.

—Ellos dos se alejaron un poco—. Antes encárgate del otro asunto pendiente, ya sabes.

―Claro. No te preocupes Joan.

Él se fue en dirección a la salida para atender a los medios de comunicación congregados en la calle. Avanzó lentamente hacia la puerta principal, la abrió y un montón de flashes salieron disparados hacia él. “Bienvenido al magnífico mundo del espectáculo. Demasiado morbo para un caso tan delicado”, pensó. Joan levantó las manos para silenciar a los periodistas. Cuando el ruido de fondo cesó, se dispuso a hablar.

―Señores, voy a informar brevemente sobre el caso. Si después tienen alguna pregunta, las atenderé con mucho gusto. —Joan sonrió para adentro.

Una vez explicados los hechos, entregó las fotografías a su jefe de prensa para que las distribuyera entre los periodistas.

―Es fundamental su colaboración para encontrar a estas personas. De Momento, no tenemos más datos. ¿Alguna pregunta?

Tres personas levantaron la mano entre la multitud. Contestó sin problemas las dos primeras, pero en la tercera se detuvo. “¿Cómo demonios han conocido el contenido de la carta?”, se preguntó a sí mismo. Había habido alguna filtración dentro del cuerpo.

―Sobre esta cuestión no voy a hacer más declaraciones. Gracias. —Volvió a entrar en el edificio y se encaró a su jefe de prensa.

―¿Cómo se han podido enterar? No lo sabía nadie fuera de aquí. ¡Averigua de dónde ha salido la información ahora mismo! —El comisario estaba visiblemente enfadado por la filtración. El día no podía empezar peor, pero ahora también podía comprender mejor el morbo generado por esta desaparición.

Eran las diez y cuarenta de la mañana. El técnico podía haber llegado para revisar las grabaciones. Se dirigió a la sala de seguridad con paso ágil. Al llegar, no se encontró al agente en su puesto. Eso lo puso en alerta. Cogió el frío mango de la puerta cuando desde dentro abrieron de golpe la puerta. Dio un pequeño salto hacia atrás y vio al agente justo debajo del umbral acompañado de Jorge. Él era uno de los mejores informáticos del cuerpo de policía y era capaz de descifrar cualquier enigma dentro de su ámbito.

―Menos mal que ya has llegado. ¿Hay alguna novedad? ―dijo Joan incorporándose hacia ellos. Dentro había subido aún más la temperatura.

―Sí, señor. En las grabaciones de la semana pasada no se puede ver los rostros de esas dos personas que visitaron a nuestro guardia. En cambio, sí hay algún resultado en las imágenes de esta mañana. Mire atentamente ―dijo Jorge.

Joan fijó sus ojos en el monitor central. Allí se veía la calle delante del local. Esta no era una de las cámaras del recinto sino una de tráfico situada en uno de los semáforos de la calle. Los policías habían peinado la zona y habían conseguido esta grabación. La imagen estaba congelada y en ella se observaban tres coches negros y varias personas. Joan se acercó más al monitor, agudizó la vista y vio perfectamente a uno de los hombres agarrando a una niña de corta edad.

―Parece Lucía ―dijo él. Intentó ver algo más, pero la imagen era demasiado difusa.

―Esto confirma el secuestro. ¿Se aprecia algo más en el vídeo? —dijo Joan.

―Sí. Esto le sorprenderá aún más.

Jorge buscó otro CD y en él se observaba a tres hombres en uno de los pasillos del edificio. Todos los adultos iban con la cara tapada menos uno. Joan se acercó aún más a la pantalla y lo que vio lo dejó helado. Una de las personas de la imagen iba aparentemente tranquila y no estaba maniatada ni amordazada.

―No se le ve inquieto. Qué extraño. —“Si formaba parte de los secuestradores, ¿por qué no se tapó la cara?”, pensó—. Parece que mire expresamente hacia la cámara, ¿no? ―dijo Joan.

―Así es. Llevaré las grabaciones a la comisaría para trabajar sobre ellas. Intentaré limpiar la imagen para visualizar mejor las matrículas en la primera grabación. No le garantizo nada, señor —dijo Jorge.

Antes de irse, Joan quiso comprobar las imágenes de la cámara situada delante del despacho del productor. Tal como imaginaba, las imágenes mostraban sus predicciones. Después Jorge cogió un pendrive de encima de la mesa y se fue. Esto se estaba complicando por momentos, los hechos avanzaban muy deprisa y Joan no sabía qué dirección tomar.

Bajaba las escaleras cuando sonó su móvil. Era Lluís con algunas novedades. Se encontraron en el vestíbulo.

―Me he encargado de ese asunto. Marc se encargará de la vigilancia, ya que tenemos las imágenes que desmontan su coartada. Si esconde algo, Marc lo averiguará. Seguiré con los interrogatorios si te parece bien. —Joan no estaba prestando mucha atención a Lluís. Tenía la cabeza en otro lugar.

―Lluís, en las grabaciones se observa a uno de los desaparecidos huyendo con los secuestradores. Iba con la cara totalmente descubierta y sin ninguna atadura. Es todo muy extraño. —En el rostro de Joan se reflejaba una gran preocupación que Lluís intentó minimizar.

―Resolveremos ésto como hemos hecho otras veces. No te preocupes. —Lluís dio unos golpecitos de ánimo en la espalda de Joan.

―Más que preocuparme, me inquieta sobremanera.

Joan se desplazaba a casa de los padres de Agnès para tenerlo todo preparado. Desde allí podría seguir la investigación a través de todos los frentes. Se despidieron y salió a la calle por la puerta lateral para así intentar despistar a la prensa. Pero la jugada resultó en vano, ya que cuando se dirigía al coche, le asaltaron de nuevo. Se negó a realizar más declaraciones y subió al coche. Transmitió el lugar de destino a su chófer y empezaron la marcha pasadas las once de la mañana.

Después de dejar a Joan, Lluís se encontró con Marc en el mismo pasillo. La conversación anterior lo había dejado un poco inquieto. Veía al comisario un poco perdido y eso no era nada habitual en él en los últimos tiempos.

―¿A dónde te diriges? ―dijo Lluís.

―Nuestro sospechoso va a salir. Te mantendré informado —dijo Marc.

―De acuerdo. Ten mucho cuidado.

Marc desapareció por la siguiente esquina en dirección a la calle. Él, en cambio, tenía que seguir con algunos interrogatorios rutinarios. Cuando terminara con algunos concursantes, iría al bar de la esquina para ver si reconocían a alguna de las personas que hablaron con el guardia de seguridad la semana pasada.

Media hora más tarde, Lluís había terminado con los interrogatorios dentro del plató y se dirigió al bar. No había sacado ninguna conclusión positiva de las últimas conversaciones, pero esperaba tener más suerte ahora. Allí dentro había un pequeño grupo de camioneros sentado al final de la barra. El resto del local estaba vacío. Se asomó a la barra para hablar con el camarero. Era un hombretón de casi dos metros con aspecto de muy pocos amigos. Enseñó su placa y el camarero vaciló un instante para después indicarle un lugar más tranquilo.

―¿En qué puedo ayudarle, inspector?

―Ponme algo para saciar esta sed. El camarero volvió con una jarra de cerveza entre sus manos. Lluís bebió un sorbo y empezó con las preguntas.

―Estoy investigando la desaparición de estas personas. —Lluís enseñó unas fotografías al camarero—. ¿Reconoce a alguien? El hombretón señaló al guardia.

―Éste viene habitualmente por aquí. Trabaja por la zona.

―¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

―La semana pasada, creo. Iba acompañando de dos tipos. Me acuerdo porque uno de ellos tuvo una pequeña pelea con uno de mis clientes habituales. —El camarero señaló en dirección al grupo de personas que había en el local—. Los tuve que separar y a éste lo expulsé de mi local.

―¿Podría describirlo?

―Era un hombre de unos cincuenta años, pelo oscuro, con perilla y una mancha al lado de la nariz. Vestía bastante bien para ser un simple trabajador ―dijo el camarero.

―¿Por qué se fijó tanto en él?

―No acostumbran a venir tipos como él por aquí. Si ha terminado con las preguntas, tengo trabajo en el bar.

Lluís hizo ademán de irse, pero se acordó de algo y detuvo al camarero bruscamente. El hombre se deshizo del agarrón con un leve empujón. Lluís amenazó al camarero con detenerlo y llevarlo a comisaría por obstrucción a la justicia. Esa amenaza tranquilizó al camarero.

―Enviaré un dibujante aquí para que describa esa persona con detalle. —Lluís buscó en su bolsillo y sacó una pequeña tarjeta medio arrugada—. Tome mi tarjeta por si recuerda algo más. El camarero cogió la tarjeta y se fue a atender a aquellos hombres del fondo que demandaban su presencia insistentemente.

Lluís salió del bar con buenas sensaciones. Ese hombre al que el camarero había descrito podía ser uno de los sospechosos. Hizo dos llamadas, la primera para avisar a la central de que mandara un dibujante al bar y la segunda para informar a Joan de los avances. Éste se mostró bastante satisfecho y le pidió que se acercara al lugar donde estaba él. Había más novedades según pudo apreciar en la voz de su amigo. El tiempo había cambiado y el ambiente soleado estaba dando paso a uno más lúgubre y frío. Dio instrucciones a uno de los subinspectores para que se quedara al cargo en el plató de televisión. Caminó un par de calles hasta que encontró un taxi y se subió. Volvió a coger el móvil para llamar a Víctor y pedir que investigara a fondo a uno de los sospechosos.

Víctor andaba muy ajetreado en la comisaría. Había encargado a seis agentes buscar los expedientes solicitados por Joan hacía más de una hora, y aún no habían vuelto. A Víctor le gustaba tener todo muy controlado, dar las instrucciones muy claras y concisas y, si hacía falta, daba todas las explicaciones necesarias. Hoy, en cambio, el día estaba transcurriendo de una forma muy diferente a la que le gustaría. Todo el mundo corría de un lado para otro sin parar. Estaba dando instrucciones a uno de los inspectores cuando sonó su móvil.

―Dime Lluís ―dijo Víctor.

―Necesito que investigues a alguien. Averigua toda la información sobre él. — Un sonido le alertó de un nuevo mensaje y un nombre apareció en su pantalla.

―De acuerdo. Pero tardaré un buen rato. Joan me tiene muy ocupado con los expedientes y aún debo investigar a otro de los sospechosos.

―Tómate una tila y respira. Te va a hacer falta amigo ―dijo Lluís. Víctor se dirigió a su despacho. “¡Qué estrés!”, exclamó en su interior.

Poco después entraron varios agentes con cajas cargadas de papeles. Uno de esos agentes llamó a su puerta. El hombre estaba sudando de arriba a abajo y estaba completamente exhausto.

―¿Por qué habéis tardado tanto tiempo? ―dijo Víctor.

―Hay unas cuarenta cajas de casos resueltos por el comisario. —Bebió un poco de agua mientras recuperaba el aliento.

―Siéntese antes de que le dé un ataque. —Víctor esperó unos segundos para que el agente se recuperara—. Quiero que busque en esas cajas todos los culpables que estén actualmente en libertad.

Víctor se levantó y llamó a una persona. Un hombre joven con aspecto risueño entró en el despacho.

—Subinspector, encárguese de organizar esas cajas tal como le he comentado antes. Póngase en esas mesas del final de la sala y avíseme cuando encuentre algún resultado. Yo iré cuando pueda.

―Muy bien, señor. —Los dos hombres se retiraron.

A continuación, llamó al inspector Noguer. Víctor se estaba desesperando por el ruido que provenía de delante de su despacho.

―Acompáñame, por favor.

Salieron los dos al vestíbulo del exterior donde se respiraba más tranquilidad. Lejos del alboroto de dentro de la sala, pudieron hablar. Mientras recogía el café de la máquina, contó sus planes al inspector.

―Investigue a esta persona. —Víctor abrió una carpeta y le enseñó una fotografía—. Busque a sus familiares, todas sus propiedades y todos los detalles de su vida como cualquier antecedente. Yo me encargaré de este otro a petición expresa del comisario —dijo Víctor.

Más tarde entró en su despacho para centrarse en su ordenador. Puso sus claves de acceso y buscó la información solicitada por Joan con suma destreza. Introdujo el nombre en la base de datos y el buscador encontró un resultado a los pocos segundos. Había tenido suerte, el sospechoso estaba fichado por la policía con lo que esto facilitaba mucho la búsqueda. Imprimió el documento y empezó a leer la primera página, luego la segunda y así sucesivamente hasta terminar toda la ficha. Tenía numerosos antecedentes siendo menor de edad, pero luego desaparecía todo rastro de delincuencia. “Parece que el chico cambió”, pensó. Envió la información tanto a Joan como a Lluís y salió a dar una vuelta para refrescar sus ideas.




Capítulo 4: La llamada

El coche se detuvo delante de un edificio en una céntrica calle de la ciudad. Dos coches de la policía custodiaban la calle ante la expectación de algunos curiosos que se amontonaban en los alrededores. La casa de Agnès estaba situada en la quinta planta de un edificio antiguo con una majestuosa puerta de hierro custodiada por el portero de la finca. El ascensor estaba averiado así que Joan subió con ímpetu hasta el quinto rellano donde a su derecha había una puerta medio entreabierta. Empujó levemente la puerta para dejar escapar la luz del interior de la vivienda. Se encontró un amplio vestíbulo con un pasillo a cada lado. La casa tenía un techo muy alto con lo que daba una gran amplitud a toda la estancia. Una mesa de mármol adornaba la entrada junto a un jarrón de porcelana. El espejo de enfrente reflejaba la delgada figura del comisario al lado de la puerta de entrada. Un agente salió a su encuentro y le indicó donde se encontraban los padres de Agnès. A cada paso Joan se fijaba en algunos detalles curiosos. La casa estaba decorada con muebles clásicos, la mayoría de gran valor, y en general estaba muy limpia. Destacaba por encima de todo, la ausencia de retratos de la familia, pero pensó que estarían ubicados en las habitaciones. La última habitación de la izquierda antes del comedor estaba invadida por un manojo de cables interminables. Los agentes habían montado los dispositivos en una sala anexa al comedor principal, pero antes de entrar allí se preparó para hablar con los familiares. Pasó de largo hasta llegar al fondo del pasillo. El aire estaba sobrecargado, como viciado, debido a la aglomeración de personas en la sala. “Demasiada gente”, pensó. Cuando entró se hizo un silencio sepulcral. Allí de pie destacaban dos personas por encima del resto. Eran los padres de Agnès, Jesús y María. Sus rostros reflejaban una tristeza casi al borde del desconsuelo más absoluto. Hacía pocos minutos habían sido informados del secuestro. La mirada llorosa de la madre definía perfectamente la angustiosa situación.

―Soy el comisario Joan Molins. Dirijo la investigación sobre la desaparición de su hija. Siéntense por favor. —Joan hizo un gesto con la mano ofreciendo asiento a los dos. Jesús se negó, pero María optó por sentarse en uno de los sillones mientras Joan se acomodaba en el sofá.

―Mis hombres les han informado de los hechos acontecidos esta mañana. Seré muy breve porque me puedo llegar a imaginar por lo que están pasando. Necesito cierta información que puede resultar muy útil para nuestra investigación.

―Lo que necesite, comisario ―dijo María. El padre también asintió.

Ambos se cogieron de la mano con fuerza.

―¿Han observado alguna circunstancia extraña o alguna situación fuera de lo común en estos últimos días?

―No. Yo trabajo en una clínica y estoy todo el día fuera. Pero mi mujer no me ha comentado nada extraño. —Jesús miró a su mujer esperando una respuesta afirmativa. Ella asintió.

―Con todo esto del rodaje, he acompañado a mi hija varios días al plató. Siempre intentaba estar por la mañana o por la tarde con ella. Pero hoy no he podido ir porqué he acompañado a una amiga mía al hospital. Uno de sus agentes ya tiene toda la información. Si hubiera estado allí…―dijo María.

―Usted no tiene la culpa. Si hubiera estado allí, seguramente no habría podido hacer nada. —Joan miró a Jesús—. ¿Y usted, estaba en la clínica?

―Sí claro, como todas las mañanas. Mi secretaria puede corroborar mi versión. No entiendo tantas preguntas. Esos malnacidos andan sueltos por ahí fuera y usted está aquí sin hacer nada. —Él se arremangó las mangas de la camisa, se desabrochó un par de botones del cuello para buscar un poco de aire y golpeó la mesa con su puño—. ¿Qué están haciendo ustedes para encontrar a mi hija? —Joan se fijó muy atentamente en la airada reacción y esperó para que Jesús se tranquilizara un poco para seguir con la conversación.

―Son preguntas necesarias. Estamos haciendo todo dentro de nuestras posibilidades para encontrar a Agnès. Les ruego tengan paciencia. Toda la policía está volcada en su búsqueda. Pronto tendremos algún resultado. Solo pido que no pierda los nervios.

Joan se levantó, miró a Jesús y después a María con cierta melancolía. Intentó tranquilizarles a ambos con la mirada para apaciguar su sufrimiento.

—No tengan ninguna duda de que pondré todo mi empeño en encontrarla sana y a salvo.

Joan se dirigió a la otra estancia acompañado del agente al mando hasta este momento. Cinco personas formaban el grupo de investigadores: el sargento al mando, dos técnicos, un psicólogo y otro agente raso. Joan reunió a todos sus hombres alrededor de la mesa central. Allí estaban repartidos varios documentos entre los cuales había un mapa. Preguntó por las novedades y después hizo un breve discurso para animar a su gente y repasar varios detalles. Recalcó una orden expresamente varias veces: no quería a nadie a excepción del psicólogo dentro del comedor con la familia. La aglomeración anterior era inadmisible para unos familiares que están pasando sus peores momentos de su vida.

―Recuerden: nunca incumplo una promesa ―dijo Joan en clara alusión a las últimas palabras pronunciadas a los padres de Agnès.

A continuación, después de mandar a todos a trabajar, se reunió con el psicólogo. Se llamaba Joaquín Reyes y su cara le resultaba familiar de algún encuentro pasado que no conseguía recordar. Salieron para tener más intimidad y menos ruido. Joan recordó sus funciones al señor Reyes. Pero también sería el enlace entre la policía y la familia, y, por lo tanto, el encargado de transmitir todos los avances de la investigación.

―Es habitual esta petición en estos casos. Me hago cargo ―dijo el señor Reyes.

―Prefiero aislar a la familia del ajetreo de la gente a su alrededor continuamente. Será mejor ver una cara familiar. ¿Se ve capaz de realizar este cometido?

―Naturalmente. No se preocupe, señor. —Y salió por la puerta del comedor.

Joan esperó unos segundos para volver a entrar dentro de la habitación donde le esperaban el resto de los agentes. La sala estaba medio vacía porque la familia estaba recibiendo las últimas instrucciones para contestar al teléfono cuando se produjera la llamada de los secuestradores. El padre se encargaría de responder.

―Debe hablar con pausa. Es muy importante que logremos localizar la llamada y para eso necesitamos tiempo ―dijo Joaquín.

―Pregunte por el estado de su hija. Y haga caso omiso de cualquier provocación por muy molesta que sea ―dijo Joan. Jesús abrió una de las puertas del armario del comedor y sacó una pequeña botella de whisky. —No es conveniente beber en estos momentos.

―Beber me tranquiliza, comisario. Estoy en mi casa y hago lo que quiero ―dijo Jesús con tono seco. Joaquín apartó al comisario a un rincón de la sala.

―No altere más al padre. Si quiere beber, déjele que haga un sorbo. Nos conviene tenerlo de nuestra parte. ―dijo Joaquín muy flojito. Joan asintió un poco contrariado y se marchó a la sala anexa.

Él se puso a hablar con uno de los técnicos mientras transcurría el tiempo lentamente.

―En cuanto recibamos la llamada, nos pondremos a localizar el punto exacto desde donde se realiza esta. Por eso es fundamental mantener a la otra persona más de un minuto en el teléfono.

―He pedido a uno de los mejores y me han traído a usted. No me decepcione ―dijo Joan.

Joan estaba nervioso y andaba de un lado a otro del pasillo sin parar. Aprovechó estos instantes para entrar en la habitación de Agnès. Los técnicos no habían encontrado nada relevante, pero quería examinar el cuarto él mismo. Las paredes estaban pintadas de un color rosa muy tenue. La cama, casi a ras de suelo, estaba situada a la izquierda, cerca de la ventana.  Se agachó y miró debajo de la cama esperando encontrar alguna pista. Pero solo vio el suelo resplandeciente. También había un estudio con una mesa y algunos cajones al pie de la cama. En uno de los cajones había guardado un diario, que ya habían examinado los agentes, sin ningún contenido extraño. Allí solo se relataba el día a día de Agnès en el colegio y poco más. Nada relacionado con su desaparición. A su derecha había un armario de madera con dos puertas que pasó casi desapercibido por los ojos del comisario. El comisario no prestó mucha más atención al resto de los objetos de la habitación. Eran las once y media pasadas cuando una llamada rompió el silencio en la casa. Una rara sensación recorrió todo el cuerpo de Joan. El sonido provenía del teléfono principal. De repente todos se movieron para atender a sus cometidos. Los técnicos se pusieron los cascos y uno de ellos asintió. El sargento abrió la puerta y dio la orden al padre para que cogiera el teléfono. Joan cogió uno de los auriculares y esperó. Una voz aguda resonó al otro lado de la línea amortiguada por el ruido del tráfico. Los técnicos se pusieron a trabajar inmediatamente para localizar la llamada.

―Queremos 300.000€ para cada una de las niñas o no las volverán a ver jamás. ―dijo el hombre en un mensaje muy escueto.

―¿Cómo sabemos que se encuentran bien? Queremos hablar con ellas. ―dijo Jesús con voz entrecortada.

―Será traicionado por las personas de su propia sangre, comisario ¿Podrá soportarlo? Esto solo acaba de empezar, siéntese y disfrute —dijo el joven. Hizo una breve pausa para reírse a carcajadas y después prosiguió. —Volveremos a llamar en una hora para dar más instrucciones. Y será mejor que tengan preparado el dinero. Colgó el teléfono sin atender las peticiones del padre, quien yacía abrazado a su mujer totalmente desconsolado.

Joan repasó en su cabeza la conversación una y otra vez. No había oído nunca esa voz o eso al menos creía en ese momento. No se había dado cuenta de que todos los presentes le estaban observando con detenimiento.

―¿Han conseguido algo? ―espetó Joan. Los técnicos negaron con la cabeza.

―No hemos podido localizar la llamada. Solo sabemos que provenía de un móvil desechable y la llamada se ha hecho dentro de la ciudad, concretamente en esa zona ―respondió uno de los técnicos. Señaló el centro de la ciudad con su dedo índice para indicar una extensa área desde donde el sujeto había podido llamar.

―¿No se puede concretar más?

―No, señor. Únicamente se oía a él y el ruido del tráfico. Nada más.

Joan entendía que se hubiera obviado en la llamada a uno de los tres adultos desaparecidos, ya que había aparecido en las cámaras de seguridad del plató con la cara destapada. Pero ese hombre tampoco había mencionado a los otros dos secuestrados. “¿Por qué?”, pensaba Joan. Su cerebro trabajaba a mil revoluciones por hora cuando recibió una llamada de Lluís. Contestó y le ordenó que viniera aquí. De repente, un golpe en la puerta estremeció a todos. El padre de Agnès irrumpió en la estancia con la cara roja.

―¿Qué ha significado eso?, ¿A qué diablos juegan? ―dijo Jesús. Su cara estaba cada vez más roja como si fuera a estallar de un momento a otro.

―Sinceramente, no lo sé. Entiendo su enfado, pero estamos trabajando sin descanso para recuperar a su hija. —Joan puso una mano en el hombro de Jesús, pero este se apartó de inmediato—. No le puedo decir nada más.

Por primera vez en mucho tiempo, Joan estaba completamente perdido. No sabía qué rumbo tomar. Jesús se giró contrariado y volvió a entrar en el comedor para consolar a su mujer. Uno de sus hombres encendió la luz de la habitación. El sol había desaparecido por completo y había dado lugar a un día cerrado y oscuro. Después de unos minutos de reflexión, Lluís apareció por la puerta. Joan informó de los últimos acontecimientos a su amigo.

―Es todo muy extraño. —Lluís miró al suelo—. Solo podemos seguir las pistas para llegar a resolver este caso. Víctor llamará en cualquier momento para dar buenas noticias. Estoy seguro.

―Envidio este entusiasmo, amigo. —Joan tenía la sensación de que llevaban la iniciativa y no podían adelantarse en ningún momento.

―Si es así, recuperemos la iniciativa. Nos adelantaremos a sus pasos. Ve ahí dentro y recupera el control.

Lluís empujó suavemente a Joan y le insufló la energía necesaria para recuperar las fuerzas pérdidas, aunque solo fuera momentáneamente. “No podía dejarse ir por las malas noticias”, pensó.

Primero se dirigió al comedor para disculparse con la familia por su actitud y reiteró su absoluto compromiso con la investigación. Después volvió a entrar en la sala donde también se encontraba el señor Reyes.

―Usted ―dijo señalando al psicólogo. Ese es su territorio y lo debe controlar mejor. Ocúpese de que no vuelva a irrumpir nadie de la familia de esta forma. —Joan se sentía con fuerzas renovadas. El intendente llamó en ese preciso instante.

―Dime Víctor ―dijo Joan.

―He investigado a los dos sospechosos. —En una de las pantallas se reflejaba toda la documentación encontrada por Víctor. Uno de ellos tenía una casa a las afueras de Barcelona, sin pareja ni hijos. Acababa de volver a trabajar en la ciudad después de una larga estancia fuera del país—. Desconozco los motivos, pero seguiremos investigando. Tiene a un hermano casado y con dos hijos ―prosiguió Víctor.

―¿Y el otro?

―Estaba fichado por la policía por delitos de desorden público cuando era menor de edad. Después no hay nada más. Dispone de dos propiedades, una en el centro y otra fuera de la ciudad. Tiene ingresada a su madre en un hospital de cuidados paliativos y un hermano soltero en paradero desconocido.

―De acuerdo. Informa a Marc para que siga con el primer sospechoso y nosotros nos encargaremos del otro. Pediré una orden a la jueza para registrar ambas viviendas. —Quitó la opción de manos libres y salió de la habitación para seguir hablando—. ¿Has encontrado algo sobre los expedientes?

―Son muchísimos. Estamos en ello. Pero apenas hemos empezado a descartar algunos de ellos. Esto nos llevará más tiempo del previsto ―dijo Víctor.

―Sabes que no disponemos de ese tiempo. Quiero saber quién puede estar detrás de todo esto.

―Te mantendré informado. —Víctor cambió el tono de su voz—. He escuchado la transcripción de la llamada ¿Estás bien?, ¿De qué hablaba el secuestrador?

―No tengo ni idea. Yo no conozco a mi verdadera familia, ya lo sabes. Soy adoptado. — Joan quería zanjar el tema y cortó de raíz la conversación. —Sigue con el otro tema.

El comisario reunió a todos otra vez. Quería analizar el contenido de la grabación con detenimiento.

―Vuelva a poner la grabación ―dijo Joan a uno de los técnicos.

Todos escucharon atentamente la breve conversación. Aparte de no nombrar a ninguno de los tres desaparecidos adultos, habían pedido una cantidad de dinero irrisoria. Todos los presentes coincidían en su análisis. Y el punto más sobrecogedor era el final. La mención de las personas que traicionarían al comisario.

―Es evidente. El secuestro solo es una tapadera para llamar su atención, señor. La pregunta es, ¿para qué fin? ―dijo el sargento. “Buena pregunta”, pensó.

―Nuestra prioridad es averiguar la identidad de esas personas antes de la hora de la entrega del dinero. Porque después no podremos asegurar la integridad de las niñas. Está al mando inspector, no me falle ―terminó Joan. Dio unas palmaditas en la espalda de Lluís y se fue.

Él salió a la calle mientras Lluís se quedaba al mando. El secuestro iba a ser la prioridad de Joan, pero tampoco iba a dejar de lado la otra cuestión. ¿Quién quería venganza? Aprovechó para llamar a su amiga Marta, titular de uno de los juzgados de la ciudad. Llevaba muchos meses sin hablar con ella, pero necesitaba un favor.

―Supongo que estás informada del secuestro de dos menores esta mañana ―dijo Joan

―Algo he oído —dijo Marta.

―Quiero una orden de registro para dos propiedades. Es muy urgente. Tienes la información en tu correo.

―Espera. Estoy cerca de mi despacho. —Esperó pacientemente. Ella tardó pocos minutos para ponerse de nuevo al teléfono.

―La grabación es una prueba más que suficiente para dar la orden. Procede mientras la redacto ―dijo Marta.

―Gracias. Te debo un favor.

―Más que eso. —Ella soltó una sonora carcajada. Marta nunca perdía su sonrisa, aunque en estos momentos ambos estuvieran desbordados de trabajo.

Cuando regresó al piso, otra llamada resonó en sus oídos. Todos estaban con los auriculares puestos y el padre descolgó de nuevo el teléfono. La misma voz sonó al otro lado. Hablaba más despacio como si el tiempo no tuviera ninguna importancia para él. Joan escuchó con gran atención sus palabras.




Capítulo 5: El plan

Una gran multitud de gente andaba ajetreada por la plaza. En ella un hombre joven, alto y corpulento pasaba inadvertido. Andaba con paso tranquilo esquivando a las personas que se cruzaban en su camino. Vestía una chaqueta negra, una camiseta blanca y unos tejanos. Miró el reloj de la plaza donde faltaban dos minutos para las doce y media y esperó. Al cabo de unos minutos sacó un móvil del bolsillo, miró ambos lados y realizó una llamada. Un tono, dos, tres, cuatro… y alguien cogió el teléfono.

―Escuche las instrucciones con mucha atención: dentro de dos horas y media lleve el dinero a la calle Pau Claris con Valencia. Deje la bolsa dentro de la papelera que está justo delante del supermercado. Si siguen las instrucciones, verán pronto a sus hijas ―dijo el joven.

―Quiero hablar con Agnès.

―Espere. Apretó unas teclas de su móvil y transfirió la llamada a otro lugar. En ella resonó la voz de una niña.

―Papá, ¿qué pasa?, ¿Quién es esta gente? Un gran eco perseguía sus palabras.

―No te preocupes cariño. Te traeremos de vuelta a casa muy pronto. Tu madre quiere hablar contigo.

―Hija, ¿te han hecho algo?

―No mamá. Estoy bien, pero muy asustada. Estamos encerradas en un sótano oscuro. No hay ninguna ventana. —De pronto se cortó la conversación y el mismo hombre volvió a hablar. Esta vez habló aún más despacio.

―Si quieren volver a ver a su hija, cumplan con su parte. Cuando tengamos el dinero, recibirán una llamada con las indicaciones del lugar donde se encuentran las niñas.

El chico escuchó un grito detrás de él. De repente, se puso a correr golpeando a una mujer que pasaba a su lado. Sorteó con mucha habilidad a la gente hasta llegar a un extremo de la plaza. Dos policías uniformados seguían sus pasos muy de cerca. Cruzó la calle a toda velocidad, se deshizo del móvil en una alcantarilla y siguió corriendo por una calle lateral.

Giró a la derecha, esquivó a una persona paseando con su perro, saltó una valla y cruzó la calle mientras varios coches hacían sonar sus bocinas. Los policías se frenaron en seco al otro lado. El hombre se giró y miró a los agentes. Un coche negro frenó en seco a su lado y se subió mientras uno de los policías hablaba por radio para informar de la matrícula del coche. El otro policía llegó hasta el coche, aporreó uno de los cristales e intentó abrir la puerta, pero el coche arrancó bruscamente y huyó a toda velocidad.

Dentro del coche, en el asiento delantero estaba sentado un hombre mayor que él. Una vez dentro abrió la ventanilla y encendió un cigarrillo.

―Ha ido todo según lo previsto ―dijo el chico más joven.

―Todo no, Dani. Habíamos quedado en la otra calle.

―Quería divertirme un poco. No veo nada malo en hacer ejercicio. —Su cara dibujó una media sonrisa mientras se acomodaba en el asiento trasero del vehículo.

―La próxima vez te ciñes al plan o no habrá otra oportunidad para ti. ¿Entendido? —Dani asintió bajo la furiosa mirada del otro hombre—. Guarda tu entusiasmo para más tarde.

―¿Cómo van los preparativos en la casa? ―preguntó Dani.

―Aún faltan algunas cosas. Pero está quedando todo bastante bien. Aunque a ti te necesito en otro lugar. —Tiró la colilla por la ventana mientras la nube de humo se esfumaba por la pequeña rendija.




Capítulo 6: Un plan preparado

Víctor estaba sentado delante del ordenador cuando un agente llamó a su puerta. Reclamaban su presencia en el departamento de comunicaciones, ya que había importantes novedades. Bajó a la tercera planta y entró en la segunda puerta de un largo pasillo. Una gran sala se extendía ante él. Allí trabajaba una cincuentena de personas. Era el centro neurálgico de la comisaría porque des de allí se controlaban todos los servidores de las comisarías de la ciudad y todas las operaciones especiales. Víctor anduvo por el pasillo de la derecha y entró en uno de los múltiples despachos. Cuatro ordenadores y el doble de pantallas estaban situados delante de él. Allí dentro estaba Jorge, nuestro mejor informático. Sus manos bailaban por encima del teclado cuando interrumpió su trabajo. Estaba especialmente contento a juzgar por su sonrisa en la cara.

Jorge contó con todo detalle los avances logrados. Había mejorado la calidad de las imágenes sustancialmente y en la pantalla se podía observar con suma claridad las matrículas de los coches, y a los cinco desaparecidos subiendo en ellos. Jorge retrasó un poco la grabación y paró en el momento en que salían del edificio. Víctor visualizó toda la grabación antes de decir nada. Todo el grupo se dirigía a los coches donde esperaban tres hombres encapuchados. Santiago, Carlos y Camilo entraron en el primer coche, Agnès en el segundo y Lucía en el tercero. Como en la otra grabación, uno de los tres adultos iba con la cara destapada y hablando con uno de los secuestradores.

―Buen trabajo Jorge. Emite una orden de búsqueda de los tres vehículos. Si tenemos suerte, podremos encontrar a alguno de ellos. —Víctor estaba radiante. “Por fin tenían un golpe de suerte”, pensó.

Salió de la sala en dirección a su despacho con la intención de avisar a Joan cuando saltó un aviso. Una de las personas de la sala se levantó para llamarle a viva voz. Una patrulla había dado un aviso sobre la matrícula de uno de los secuestradores.

―¿Dónde ha sido?

―En el centro de la ciudad. Se ha alertado a las patrullas de la zona y se ha facilitado el número de la matrícula, la clase y el color del vehículo. Se dirigían en dirección norte por esta calle. Señaló la calle en el mapa del ordenador.

―¿Quién era el sospechoso?

―Un muchacho joven. Se ha escapado cuando ha subido al coche negro.

―¡¡Mierda!! Víctor se enfadó al oír esas palabras. Una llamada entró en su móvil.

―¿Habéis encontrado el vehículo? ―preguntó Joan entusiasmado.

―Aún no. Hemos recibido el aviso hace menos de un minuto. Están avisados todos los agentes de la zona. El joven también ha huido con ellos.

―Ya lo sé. Extiende el aviso a todas las patrullas de la ciudad. No se pueden escapar.

Joan también estaba bastante enfadado. Según su versión, los técnicos habían podido localizar la llamada y mandaron a la patrulla más cercana a la zona. No tenían ninguna descripción del sujeto, pero el muchacho salió corriendo al ver la presencia de los policías. Los agentes siguieron al joven por dos calles hasta que cruzó la calle poniendo en riesgo su propia vida. Los agentes decidieron esperar y lo perdieron. Víctor lamentó amargamente la ocasión perdida. Respiró profundamente, esperó y Joan habló más pausadamente sobre la siguiente cuestión.

―Este grupo dispone de muchos recursos y han estado preparando este plan desde hace varios meses. Siguen teniendo ventaja sobre nosotros. El hombre sabía que nosotros localizaríamos la llamada y quería demostrar su control de la situación. Se están burlando de la policía y más concretamente, de mí ―dijo Joan.

―Es una posibilidad ―dijo Víctor.

―No, es la realidad. Debes encontrar la solución en esos expedientes. Y hazlo ya.

Víctor instó al técnico a avisarle de cualquier novedad sobre el asunto mientras se dirigía a la salida. Si localizaban al vehículo quería ser el primero en enterarse para informar al comisario debidamente. La conversación con Joan había estado un poco subida de tono. Según su criterio, estaba perdiendo los nervios y esto no podía traer nada positivo para el caso. “No quería volver a ver al Joan desconcertado del pasado”, pensó.

En la mesa de trabajo del fondo estaban repartidos algunos agentes en varios grupos. La mesa estaba llena de montones de expedientes sin un criterio ni orden claro a simple vista. Víctor se indignó con el subinspector por los nulos avances en la búsqueda. Llamó a Albert, el inspector encargado del distrito de Sants, para que pusiera orden en este caos. Entre los dos organizaron de nuevo a los agentes de una manera muy distinta. Agruparon más de la mitad de las mesas formando una sola mesa en el centro de la sala donde había las cuarenta cajas. Las cajas contenían unos cincuenta expedientes ordenados de mayor a menor antigüedad cada una. Dispusieron a los agentes en cinco grupos para que cada grupo tuviera ocho cajas, es decir, 400 expedientes. Cada grupo contaba con cuatro agentes por lo que a cada agente le tocaba revisar unos cien expedientes. Las órdenes fueron claras:

―Descartad de entrada los casos donde los culpables no entraron en prisión y aquellos con penas de multa o servicios a la comunidad. También descartad las penas de prisión por delitos económicos o de patrimonio ―ordenó Albert.

―Id directamente a la resolución del expediente. No hace falta leer todo el caso. Solo mirad las conclusiones de la investigación. Centraros en los delitos de sangre o agresiones físicas ―dijo Víctor.

Él se alejó un poco junto al inspector.

―Disponga otro grupo de agentes en esa mesa de allí. Se encargarán de revisar los expedientes que hayan pasado la primera criba. Buscad cualquier anomalía o incidencia como amenazas al comisario, ya fueran verbales o físicas, o cualquier incidente extraño acontecido en el entorno de la investigación. También mirad si hubo alguna muerte de un familiar cercano, amigo o pareja del detenido.

―Aun así, serán muchos expedientes. —Albert señaló una pequeña pila de papeles que iba creciendo poco a poco en el centro de la mesa.

―Aumenta el número de personas dedicadas a este asunto

exclusivamente. Pueden ayudar los auxiliares administrativos también. Es prioridad absoluta. —Víctor se dirigió hacia el despacho de Joan y se detuvo delante de Nuria, su secretaria.

―Necesitamos tu ayuda. El inspector te comentará tu tarea. Nuria se quedó parada, pero después asintió.

Víctor dejó al inspector explicando todos los detalles a Nuria. Antes de entrar en su despacho profirió una mirada a toda la sala. La mitad de las mesas estaban a disposición de este caso. Había muchos ordenadores, teclados y otros aparatos amontonados al lado de las paredes. Habían sido apartados de las mesas para poder trabajar mejor con los expedientes. En la otra mitad de la sala apenas quedaba personal para dedicarse a otras investigaciones. La comisaría se encontraba casi paralizada por un único caso. “Si todo estuviera informatizado, otro gallo cantaría”, pensó Víctor. Se acordó del traslado a esta nueva comisaría. Todo fueron promesas y buena cara. Desde más arriba nos prometieron más recursos, nuevas tecnologías y la creación de un grupo de técnicos encargado exclusivamente de informatizar todos los expedientes del archivo. Un año después, nada de eso se había cumplido y ahora podrían pagar muy caro esta incompetencia de los políticos. Siempre habían ignorado a los mandos técnicos de la policía y él mismo había participado en muchas reuniones que habían terminado sin ningún resultado palpable. En la última, Joan estuvo a punto de perder los papeles. En esa reunión se reclamó más personal técnico para llevar a cabo esta transformación radical que pretendía modernizar a la policía. Desde el director general de la policía solo hubo negativas a todos nuestros planteamientos escudándose en la crisis económica. Según él, en estos momentos no se podía aumentar la partida presupuestaria del cuerpo de los Mossos d’Esquadra e incluso había de afrontar el presente año con una reducción del 1% del presupuesto. Joan se había negado a este recorte y la reunión había terminado muy mal. El puesto de Joan, incluso podía llegar a peligrar seriamente de persistir su negativa en este punto.

Víctor había intentado calmar al comisario y cambiar su opinión con respecto a este tema. Tenían al mejor comisario posible y no podía llegar a pensar en su destitución por este absurdo desencuentro. Pero no había tenido éxito, ya que Joan seguía en su empeño de no recortar ni un euro más del presupuesto. Según el comisario, solo había sido uno más de los muchos afrontados en los tres últimos años. Y con esta situación nos encontramos ahora. Con poco personal, con menos recursos y con reducciones salariales minando la moral de todas las personas que dedican parte de su vida a salvaguardar los derechos y las libertades de todos los ciudadanos. No era un trato justo. Él y Joan se habían reducido el sueldo casi un 20% para evitar más recortes en áreas muy sensibles. Víctor se encerró en su despacho sobre la una y media del mediodía con esas cavilaciones aun revoleteando por su cabeza.

Joan estaba solo y pensativo en una de las habitaciones de la casa. Lluís entró sigilosamente y se sentó a su lado.

―Nunca te había visto tan inoperante, tan inactivo. Las noticias de Víctor no son tan malas en el fondo ―dijo Lluís—. Debes levantar el vuelo.

―Solo estaba pensando en los siguientes pasos. Nada más.

Joan se rascó la cabeza con la mano.

—Iremos a registrar estas dos casas y encontraremos alguna pista que nos llevará al lugar donde están los cuatro desaparecidos. —Joan se levantó de repente y se dirigió a la otra sala.

―Sargento, se queda usted aquí al mando. Espere nuevas órdenes del intendente.

―Sí, señor.

Y sin mediar palabra alguna, se dirigió a la salida. Mientras bajaban por el ascensor, Joan realizó una llamada. Víctor sería el encargado de dirigir el operativo con la coordinación del sargento mientras él y Lluís se encargaban del otro lado de la investigación. Esperaba que surtiera su efecto.

―Manda un grupo de intervención a cada una de las direcciones. Lluís comandará uno de los grupos y yo el otro.

―De acuerdo. Los dos grupos están de camino ―dijo Víctor.

Al salir a la calle, prescindió de los servicios de su chofer. Quería estar solo durante el trayecto, más bien lo necesitaba. Se despidió de Lluís e inició la marcha en dirección a una de las viviendas del sospechoso. Una fina cortina de lluvia empezó a caer encima del parabrisas. Diez minutos separaban el centro de la ciudad de su destino. Tiempo más que suficiente para pensar. Puso un poco de música para relajarse y se dejó llevar por sus pensamientos. El pasado debía seguir siendo pasado. A él le había costado mucho cambiar su actitud respecto a la vida para volver a aquellos tiempos. Pero eso le hizo recordar algunas vivencias olvidadas. Cuando había empezado en el cuerpo de policía sufrió algunas malas experiencias por su carácter débil. Pocas personas en la academia habían presagiado su brillante futuro como Xavier Estrada, uno de sus instructores. Él fue quien le empujó a seguir en los momentos más difíciles. Según él, había visto una inteligencia innata para la resolución de los casos. Pero también le ayudó a mejorar su aspecto físico. Fueron sus clases particulares en educación física las que le ayudaron a superar los duros exámenes de la academia. “Debes hacer todo y más para llegar a cumplir tu sueño, Joan. Llegarás a ser un muy buen policía”, le decía muchas veces. Y con esos consejos llegó a ser el comisario más joven de toda la historia de la policía. Volvió a la realidad cuando un viandante cruzó por en medio de la calle y giró bruscamente para evitar el accidente. Una vez en su destino pasó por delante de la casa y paró unos cien metros más abajo. Se fijó detenidamente para ver si había alguien en los alrededores de la casa, pero no pudo apreciar casi nada debido a la lluvia. Parecía una vivienda de campo, de color blanco con dos plantas bastante extensas y pocas ventanas. La casa tenía un jardín en la zona delantera y una verja de color verde delimitaba todo el terreno. Unos grandes matojos rodeaban toda la casa con lo que impedía una vista clara de la puerta principal y de la primera planta. Con esos pocos segundos Joan pudo radiografiar parcialmente su objetivo. Desde la base operativa llegaron noticias a través del sargento. Los padres de Lucía habían llegado y estaban siendo atendidos por el psicólogo, quien estaba contando los detalles de la investigación.

Eran poco más de la una del mediodía cuando su coche paró al lado de un todoterreno negro donde esperaban los agentes del grupo especial de intervención de la policía. Este grupo de policías está formado por los mejores agentes, quienes han superado pruebas físicas y psíquicas muy exigentes. Son los mejores policías del cuerpo y por eso existe un número limitado de agentes. Pero Joan necesitaba a los mejores para esta misión. Del vehículo salieron cinco hombres armados y preparados para el asalto. Todos vestían con un mono de color negro con chalecos antibalas y con botas tácticas del mismo color. Armados con subfusiles Heckler&Koch MP5 y con pistolas H&K USP 9 mm, estos hombres estaban preparados para entrar en acción en cuanto se diera la orden. Joan saludó al jefe del equipo mientras se vestía con el mismo equipamiento.

El jefe del equipo se llamaba Joan Escales. Era un tipo alto, rubio y muy corpulento. Ese hombre aglutinaba fuerza, agilidad y una gran maestría en el cuerpo a cuerpo. Los rumores decían que podía destrozar a cualquier persona “solo” con las manos. A continuación, abrió un pequeño portátil, y se dispusieron a preparar el asalto observando el mapa de la casa. Joan observó detenidamente todo el plano. Ahí se mostraban dos entradas a la casa como únicas vías de entrada. Todo el grupo formó alrededor de los dos para esperar instrucciones.

―Nos dividiremos en dos grupos. El comisario entrará con vosotros dos por la entrada principal y yo entraré con vosotros por la entrada trasera ―dijo Joan mientras señalaba a sus hombres. Detrás de la casa había una puerta trasera que daba acceso a un pequeño bosque.

Joan había cedido el mando a Joan, ya que este era su equipo y él sabía manejar mucho mejor estas situaciones.

―Utilizaremos el canal uno para la comunicación. El sospechoso es este hombre ―dijo Joan. Mostró una imagen a todos los presentes—. Si no hay una amenaza directa, no se abrirá fuego contra el objetivo. ¿Entendido? Todos asintieron al unísono. Joan llamó a Lluís para conocer su situación.

A muchos kilómetros de distancia de esa posición, un coche oscuro abandonaba la autopista y paraba delante de una fábrica medio abandonada. Salieron cuatro hombres, dos de ellos maniatados y con la cara tapada. Los otros dos abandonaron a los primeros en medio de la calle, rompieron sus ataduras y les quitaron las capuchas.

―Sois libres ―dijo uno de los individuos mientras volvía al vehículo. Este inició la marcha de forma precipitada dejando a estos dos hombres allí abandonados.

Miraron a su alrededor en búsqueda de alguna persona para pedir ayuda. No había nadie y apenas quedaba algún edificio en pie.

―¿Dónde estamos? ―dijo uno de ellos.

―No tengo ni idea. ―respondió el otro.

Todo estaba desierto así que optaron por dirigirse hacia la autopista por donde habían huido sus captores. Los coches pasaban veloces a escasos centímetros de sus cuerpos. Caminaron juntos durante más de media hora por el arcén de la carretera hasta vislumbrar una gasolinera al fondo. Cuando llegaron a la estación de servicio, apenas tenían fuerzas para llegar a la entrada del establecimiento. La gente de la gasolinera miraba con desconcierto a estas dos personas. Uno de los hombres se desmayó. El dueño se acercó para prestarles ayuda y avisó rápidamente a la policía. Esperaron unos diez minutos hasta que se escuchó una sirena en la lejanía y a los pocos segundos una patrulla paró allí. El dueño habló con los agentes brevemente para contar la situación. Una de esas personas desconocidas logró pronunciar su nombre y uno de los agentes se dirigió al coche para consultar unos datos en el ordenador interno. Segundos después de la comprobación, cogió la radio para informar inmediatamente a uno de sus superiores.

―Señor, hemos encontrado a dos de las personas desaparecidas esta mañana en el plató de televisión. Han sido abandonados cerca de un polígono industrial, al lado de la carretera C32 en dirección a Mataró. El agente esperó unos minutos y al otro lado de la radio apareció una voz desconocida.

―Soy el intendente Víctor Linares. ¿En qué condiciones se encuentran?  

―Uno de ellos se ha desmayado por el shock, pero está recibiendo asistencia sanitaria. Ninguno de los dos presenta heridas importantes. No habían entablado conversación con los policías. Solo sabía el nombre de uno de ellos, se llamaba Santiago.

―Trasladen a estas dos personas a la comisaría de la Región Metropolitana de Barcelona inmediatamente.

El dueño de la gasolinera había ofrecido agua y un poco de comida a los desconocidos. Los agentes se dispusieron a cumplir sus órdenes, pero antes esperaron unos minutos para que se recuperaran. Los dos desconocidos entraron en el vehículo policial y mientras se alejaban aún había un pequeño número de curiosos observando la escena. Enseguida dejaron atrás la estación de servicio para incorporarse a la carretera en dirección a Barcelona.




Capítulo 7: Seguir las pistas no es suficiente

En un piso pequeño de una quinta planta había seis hombres registrando todas las habitaciones. Estaban levantando todos los muebles del piso en busca de alguna pista. Minutos antes habían tirado la puerta abajo e irrumpido en el interior para iniciar el registro de la vivienda. Lluís junto a uno de los policías estaba levantando un sofá viejo cuando le sonó su teléfono. Cuando soltó el sofá una nube de polvo se levantó del suelo.

―No hemos encontrado ninguna persona. Registraremos todo el piso y levantaremos el suelo si hace falta. Encontraremos algo ―fue la respuesta de Lluís.

―Vamos chicos. Buscad en todos los rincones ―gritó el jefe del equipo.

Lluís había llamado a un equipo de la científica para inspeccionar cuidadosamente toda la vivienda. Solo iniciarían el registro para facilitar el trabajo a sus compañeros. El piso estaba situado en una quinta planta de una concurrida avenida de la ciudad con orientación este. Solo tenía dos habitaciones y un único baño. No había rastro de comida, ropa u otros objetos que indicaran algún signo de movimiento reciente en el piso y el polvo se acumulaba encima de los muebles. “La casa parece medio abandonada”, pensó Lluís. Anduvo por un pequeño pasillo hasta la habitación principal de la casa. Dentro solo cabía la cama y un gran armario de color marrón oscuro. Abrió las dos puertas. Estaba vacío, pero se percató de un detalle. En la plataforma del suelo había una pequeña rendija junto a la pared. Cogió una ganzúa e hizo palanca para levantar la tapa. Después de tres intentos, logró su objetivo. Un leve crujido precedió a la apertura de un agujero debajo de la plataforma. Lluís miró el interior con atención y sacó una serie de papeles. Llamó al resto de agentes para mostrar su descubrimiento. Una exclamación salió de la boca de uno de los policías. Empezó a leer con detenimiento la primera página. Pero cuando terminó de ojear todas las páginas, el desánimo volvió a irrumpir en él. Estaba visiblemente enfadado porque solo habían encontrado una parte de los documentos. En esos papeles se mostraba una parte del plan seguido por los secuestradores con precisión milimétrica, pero se terminaba justo en el momento actual de la investigación. “Otro callejón sin salida ¡Maldita sea!”

Salió al descansillo para aclarar sus ideas cuando la puerta del vecino se abrió y de ella salió una mujer mayor con un carrito de la compra. Se identificó como agente de policía y aprovechó para hacerle unas pocas preguntas.

―Señora, atiéndame un momento ―dijo Lluís. La mujer asintió—. ¿Ha visto a su vecino en los últimos días?

―No. El piso está vacío desde hace unas dos semanas. Ese hombre no ha venido más ―dijo la mujer. Lluís mostró una fotografía con su móvil—. Sí, es este. No hablaba mucho con nadie, pero era muy educado. Solo llevaba dos meses viviendo aquí. —Lluís se percató de que esta mujer siempre estaba atenta a las idas y venidas de sus vecinos.

―¿Ha visto a alguien más entrando en la casa?

―Sí. Normalmente recibía la visita de una mujer extranjera ―dijo la mujer.

―¿Extranjera? Como puede estar tan segura….

―Su rostro y su forma de hablar no eran de aquí. Pronunciaba mal algunas palabras ―dijo ella—. Me fijo mucho en los desconocidos. Uno nunca se puede fiar de nadie. ¿Estos dos han hecho algo malo?

―Traeré a un dibujante para que describa su aspecto ―dijo Lluís.

―Si no hay más remedio…

―Espere en su casa y dentro de un rato vendrá un agente con el dibujante.

La mujer aceptó a regañadientes, ya que no le gustó demasiado aplazar sus planes.

Informó a Víctor de los pocos avances logrados. Escaneó con su móvil los papeles para un mayor análisis en la comisaría, aunque tenía pocas esperanzas de que encontraran algo interesante. También pidió un dibujante para intentar identificar a esa misteriosa mujer. Después Lluís salió al balcón para esperar la llamada de Joan. Esperaba que su registro hubiera ido mucho mejor.

En la otra casa, un grupo de personas encabezadas por Joan se dirigían hacia la puerta delantera. Separados por un metro de distancia se movían en zigzag con gran rapidez. Su perfecto movimiento serpenteante era digno de ser visto. “A campo a través, nunca nos moveremos en línea recta. Seríamos un blanco demasiado fácil”, pensó Joan recordando las palabras de su instructor. Cuando se encontraron delante de la verja, uno de los hombres forzó la cerradura y entraron en el jardín. No había ningún movimiento. Se acercaron a la puerta a la espera de la orden para acceder a la casa. La coordinación para entrar en el interior era fundamental para no romper el factor sorpresa. Esperaron un minuto, dos hasta que al otro lado del pinganillo se escuchó la orden para entrar. Con un pequeño ariete golpearon dos veces la cerradura y los tres hombres se precipitaron al interior de la casa. Joan levantó la mano, miró a ambos lados y se dirigió a la derecha. Entraron en un salón que estaba despejado, después en una habitación y, por último, en la cocina. El resultado era el mismo, no había nadie. Se dirigieron a la izquierda para reunirse con el resto de los agentes. Joan con su grupo empezó a subir las escaleras para dirigirse al segundo piso. El otro grupo abrió una puerta que llevaba al sótano. Joan abrió la luz de su linterna para enfocar las escaleras que se perdían más abajo y empezó el descenso lentamente. Solo se escuchaba el crujido de la madera de los escalones viejos y rudimentarios.

―Estad atentos. Este lugar no me da muy buena espina ―dijo Joan con un susurro.

Se adentraron en la oscuridad hasta llegar al fondo del sótano. De repente un ruido a su derecha sobresaltó a todo el grupo. Joan se giró bruscamente y vio a un hombre sentado de espaldas a ellos con las manos encima de la mesa. Era un hombre calvo, bastante robusto, de unos cuarenta años o quizás más. Joan ordenó al hombre poner las manos en alto detrás de su cabeza y girarse hacia ellos muy lentamente.

―No haga movimientos extraños y no pasará nada ―ordenó Joan—. Levántese y póngase contra la pared. ¡Ya!

Uno de sus agentes cacheó de arriba abajo al sospechoso. Cuando no encontró nada, fue esposado y sentado en la silla. Abrieron la luz para observar mejor su rostro. Ese hombre era el guardia de seguridad desaparecido, Camilo González. Estaba sentado con aparente tranquilidad como si todo el movimiento de su alrededor no fuera con él. Joan llegó poco después con el resto de policías y negó con la cabeza en señal de que no había encontrado nadie más en la segunda planta. Joan se sentó delante de él y clavó la mirada en su rostro. Camilo aguantó firmemente sin pestañear. Pasados unos segundos Joan giró en si mismo para inspeccionar la oscura habitación. Solo la tenue luz de la lámpara situada en la mesa concedía una cierta calidez. El sótano había sido convertido en un pequeño taller rudimentario. Detrás del comisario había una pequeña ventana que ofrecía una limitada visión del exterior. Encima de la mesa tenía varios utensilios para fabricar algunas maquetas y en la estantería de arriba tenía una selecta muestra de ellas. A la izquierda de las escaleras había un baúl de grandes dimensiones. Varios agentes estaban sacando documentos y otros objetos de su interior. El resto de la habitación estaba vacía. Subió al piso de arriba acompañado de Joan. Compartieron sus impresiones brevemente.

―Veo a este tío demasiado tranquilo ―dijo Joan ―Nos estaba esperando.

―Es evidente. Desde el momento en que aparece con la cara descubierta nos ha estado indicando el camino. Ahora debemos llevar la iniciativa ―dijo Joan.

Después de esta conversación, decidió hablar con Lluís para informar de los hechos acontecidos mientras Joan pedía otro equipo de la científica.

―Hemos encontrado al guardia de seguridad en el sótano. Estaba solo ―dijo Joan. Entonces Lluís también explicó sus descubrimientos.

―¿Qué te parece? —dijo Lluís.

―Exactamente lo mismo que ahí. Está todo preparado. Pienso interrogar a este tío aquí mismo, pero antes quiero echar un vistazo a toda la casa.

―El tiempo se nos echa encima. Víctor está preparando los últimos detalles del operativo ―dijo Lluís. Eran las dos de la tarde y solo faltaba una hora para la entrega.

―Ya lo sé. Pero debo encontrar algo…Lluís interrumpió su frase.

―Solo encontrarás las pistas que ellos quieran. No pierdas el tiempo.

―Debo intentarlo y, si no encuentro nada, sacaré su confesión a palos si hace falta —dijo Joan. Cortó la conversación y se dirigió al piso de arriba para inspeccionar un poco la casa. Si Lluís empezaba a perder la esperanza, todo podía estar perdido. Lluís siempre se había caracterizado por ser una persona muy positiva.

A grandes rasgos era una simple casa de veraneo. Pocos muebles, la mayoría bastante sencillos, pero destacaba una cosa por encima del resto: la pulcritud en toda la casa. A diferencia del otro piso, este estaba impoluto. En el dormitorio principal y en otro dormitorio anexo había ropa en los armarios, de hombre y de mujer. En el dormitorio más grande había un cuadro donde aparecían tres personas: el guardia de seguridad acompañado de otro hombre con un aire parecido al primero y de una mujer más mayor. La foto revelaba las sospechas de Joan y mostraban a una familia que aparecía sonriente en medio del jardín de delante de su casa. “Estos rostros son muy familiares”. Esa foto no era muy reciente y como mínimo tenía que ser de más de diez años. La fachada de la casa aparecía pintada del mismo color, pero en esa ocasión sin ningún deterioro visible. En el comedor había más retratos del pasado, pero en ninguna estancia vio una foto más actual a la primera de todas. Algo había sacudido a aquella familia y no había vuelto a ser la misma. La felicidad de esas fotos no había traspasado la puerta de esta casa desde hacía mucho tiempo. Joan envió la foto a comisaría para investigar a las otras dos personas. Era la hora de resolver algunas dudas. Decidido a no perder más el tiempo, Joan bajó los últimos escalones para llegar al sótano con brío renovado. Cruzó unas pocas palabras con Joan y echó a todos fuera. Esa estancia era solo para Camilo y él.

El ajetreo y las prisas eran la tónica habitual en la comisaría durante las últimas horas. Faltaba poco tiempo para la entrega y Víctor se encontraba ultimando los últimos detalles del operativo principal. Estaba sentado en la mesa de reuniones junto a otras cuatro personas. A su derecha estaba Albert y a su izquierda estaban los tres jefes de cada uno de los equipos de intervención. En la mesa había extendido un mapa de grandes dimensiones donde se mostraba parte del centro de la ciudad. Con una señal roja estaba marcado el punto exacto para entregar el dinero. Era la papelera situada en la encrucijada entre las calles Pau Claris y Valencia, concretamente en el lado mar de la calle Valencia y en el lado izquierdo bajando por Pau Claris. Y después había tres señales verdes para identificar a los tres grupos de intervención. Víctor estaba detallando todo el operativo a los presentes. Todos acercaron sus rostros para observar mejor el mapa. Cerca de la papelera había un supermercado y en las esquinas norte había una cafetería y un hotel.

―El equipo uno estará camuflado a pie de calle entre la gente: cada uno

cubrirá uno de los cuatro pasos de peatones de la encrucijada y el quinto estará sentado en este banco situado a unos seis metros de la papelera. Esta cafetería y el hotel de la esquina norte son dos buenas posibilidades para camuflar alguno de estos agentes. El segundo equipo estará situado en las alturas: cinco agentes, incluido usted, estarán situados en estas plantas.

Víctor señaló los dos edificios situados en las esquinas norte de la calle Pau Claris y el hotel situado enfrente de nuestro objetivo y con una vista privilegiada del dinero.

—Nos han dado permiso para entrar en el tejado del hotel. Los dos agentes restantes del equipo dos estarán dentro del supermercado.

Víctor paró un momento para observar el mapa con atención y prosiguió con la charla táctica.

―Y, por último, el tercer equipo servirá de apoyo a los otros dos grupos. Estarán dentro de dos vehículos, uno en la esquina de más abajo de la calle Pau Claris y el otro en la siguiente esquina de la calle Valencia. Atajaréis cualquier posible huida con algún vehículo. Usted estará al mando del operativo de apoyo—señalando a Albert— y coordinará con ocho patrullas de paisano un cordón policial que abarcará ocho calles desde el punto central. Además, estarán apoyadas con otras cuatro patrullas de la policía local en estos cuatro puntos.

Víctor señaló con unos puntos amarillos las encrucijadas de Rambla Catalunya con Aragó, Pau Claris con Gran Via, Roger de Llúria con Avenida Diagonal y la calle Valencia con Girona.

—Además, cubrirá las entradas de las estaciones de tren y metro en estas calles.

Víctor volvió a mirar el mapa lleno de señales y sonrió satisfecho. Estaban cubiertos todos los posibles puntos de huida. Preguntó a los presentes por si tenían alguna duda.

―Intendente. La persona situada a su izquierda y jefe del equipo dos levantó la mano. Si las cosas se complican, ¿tenemos permiso para abrir fuego?

―Solo en el caso de un peligro real para la integridad física de alguna persona. Si los secuestradores descubren nuestra presencia, el objetivo será detenerlos sobre el mismo terreno. No debemos crear ningún tipo de alarma para los ciudadanos. Yo coordinaré el operativo desde aquí y el inspector Noguer estará en el terreno.

Otra persona levantó la mano, en este caso era el propio Albert.

―¿Dispondremos de apoyo aéreo?

―No. Es demasiado arriesgado disponer de un helicóptero en la zona. De todas formas, estará preparado uno en la base en caso de iniciarse una persecución. Por lo tanto, la única visión desde el aire será proporcionada por los cinco policías situados en las distintas plantas de estos edificios. Pueden retirarse. ¡Suerte a todos!

Víctor alargó el brazo para indicar al inspector de que aún requería su presencia en la sala. Cuando las otras personas habían abandonado la sala, indicó unas pautas al inspector.

―El padre de Agnès se ha ofrecido para llevar el dinero. Irá solo a pie y subirá por la calle Pau Claris. Cuando vuelva a pasar por tu posición asegúrate de que abandona la zona y vuelve a casa. No puede volver a traspasar el cordón policial bajo ningún concepto.

―Sí, señor.

―Recuerde, cuando las niñas estén a salvo procederemos a la detención de los secuestradores. Recalque las órdenes a todas las unidades.

Los dos se despidieron y Víctor se dirigió a la quinta planta para averiguar los avances en la otra parte de la investigación.

En la mesa central aún quedaban unas treinta personas con unos pocos expedientes y la mitad de las mesas dispuestas en un principio. A su izquierda estaban apilados los expedientes descartados, los cuales eran la gran mayoría para la alegría de Víctor. Y, por último, a su derecha estaban los expedientes pendientes de una segunda criba y donde había la mayoría de agentes leyendo algunos de ellos. Media hora antes, Víctor había dado la orden para que se empezara a revisar los expedientes que habían pasado la primera criba. Aproximadamente debía haber unos 500 expedientes, ya que en la mesa de los descartados había muchos más. Como no había novedades se dirigió al departamento de comunicaciones para controlar el operativo. Aún faltaba una hora para el desarrollo del operativo, pero Víctor se mostraba muy inquieto. Aún no había cruzado la puerta cuando sonó su teléfono. Miró su pantalla táctil y una sonrisa se dibujó en su rostro. Podían ser buenas noticias.




Capítulo 8: Detenciones a pares

―Señor, acabo de proceder a la detención de Ignasi Queralt por

obstrucción a una investigación policial y por colaborar con los secuestradores ―dijo Marc. Víctor confirmó sus sospechas. Una exclamación de alegría se escapó de entre sus labios. Algunos de los presentes en la sala miraron su reacción con incredulidad. Se apartó un poco para seguir hablando.

―¿Cómo ha ocurrido todo?

Según la versión del subinspector, el sospechoso había entrado hacía media hora en un local de la planta baja de un edificio. Cuando Marc entró dentro había un grupo de unas veinte personas agrupadas en un círculo entorno a una persona de pie en el medio. El subinspector se percató de que Ignasi acudía una vez por semana a esta terapia para la adicción al juego. De momento Víctor no entendía nada.

―¿Qué relación tiene esto con nuestro caso? ―dijo Víctor.

―Tenga un poco de paciencia, ahora voy a ello ―dijo Marc.

A continuación, Marc empezó a detallar toda la conversación con el profesor. Según él, dos personas visitaron el plató hace unas semanas. Se habían enterado de las maniobras “financieras” ocultas del profesor y le ofrecieron algo a cambio de su silencio. Víctor estaba cada vez más perdido. Pero Marc prosiguió con la explicación. Debido al gran éxito del programa de televisión, Ignasi, con la colaboración de otra persona fueron desviando dinero a sus cuentas bancarias personales. Al principio eran pequeñas cantidades para que pasaran inadvertidas a los controles periódicos de la organización. Ignasi se gastaba su dinero en el juego mientras cada vez ganaba confianza y así robaban cantidades más grandes. Según él, esta gente se enteró de sus “trapicheos con el dinero” y lo chantajearon.

―¿Quién era el colaborador de Ignasi? ―preguntó.

―Su colaborador era el contable de la compañía, quien ha sido detenido en el aeropuerto con una gran cantidad de dinero.

Marc se tomó un respiro mientras cruzaba unas pocas palabras con el agente de policía que conducía el coche patrulla. A continuación, siguió con la conversación. Una vez llegados a ese punto, Ignasi se negó a ayudar a esas personas. Pero estas amenazaron de muerte a su familia si no hacía un trabajo para ellos. Solamente debía ausentarse de su puesto de trabajo en la sala esta mañana y la deuda sería perdonada. Ignasi intentó acudir a la policía, pero el miedo se lo impidió. Al fin y al cabo, no le estaban pidiendo gran cosa, pensó Ignasi. Por este motivo, nos mintió sobre el lugar en que estaba esta mañana. Asegura desconocer el lugar donde se encuentran las dos niñas desaparecidas ni conocía los planes sobre el secuestro. Según él, aquí termina su vinculación con este grupo.

―¿Qué opinas? ―dijo Víctor.

―Dice la verdad. Está totalmente derrumbado. Llegaremos a la comisaría en cinco minutos ―dijo Marc.

―Cuando llegues, lleva al detenido a la sala de interrogatorios y confirma su versión. No podemos permitirnos un nuevo error.

Víctor repasó la conversación mentalmente mientras marcaba el número de Joan para informar sobre las novedades. Pero Joan no se mostró muy entusiasmado por las nuevas revelaciones, ya que apenas aportaban nuevas vías de investigación. El comisario desinfló el entusiasmo de Víctor en pocos segundos.

Lluís se dirigía a la comisaría para interrogar a dos de los desaparecidos esta mañana, a Santiago y a Carlos. Eran las dos de la tarde. Su coche avanzaba a toda velocidad por las calles de la ciudad gracias al sonido de la sirena de policía. Hacía unos diez minutos, la policía científica se había personado en la casa del sospechoso para inspeccionar más a fondo toda la vivienda. Si hubieran pasado por alto algún detalle, lo encontrarían, ya que era una de las unidades más preparadas para trabajar sobre el terreno. Ahora mismo Lluís pensaba en otra cosa. Estaba repasando toda la mañana en su cabeza. La sucesión de hechos no había permitido ni un minuto de descanso y ahora tenía una pequeña oportunidad para ello. El día había empezado muy movidito para él. En un principio estaba preparado para dar una rueda de prensa antes del mediodía y anunciar la detención de un peligroso asesino. Pero todo se truncó cuando recibió la llamada de su superior y le informó del cambio de planes. Había sido ascendido para trabajar en la comisaría de Joan y el estreno sería esta misma mañana. Se había imaginado otra cosa para el gran día, pero el destino le había reservado una cosa bien distinta. Sus pensamientos se desvanecieron cuando entró en el garaje de la comisaría y un agente requirió su identificación.

Víctor salió a su encuentro en el sótano de la comisaría. Entablaron una breve conversación mientras subían en el ascensor. Lluís se paró en la tercera planta y se dirigió con paso decidido a la sala de interrogatorios donde estaban esperando Santiago y Carlos. La sala era bastante pequeña, con una mesa cuadrada en el centro y tres sillas, dos de las cuales estaban ocupadas por Santiago y Carlos. Al lado de la puerta de entrada había un cristal rectangular de grandes dimensiones por el cual se podía seguir toda la conversación desde el otro lado. Después de la presentación, fue directamente al grano. El aspecto tanto de Carlos como de Santiago había mejorado notablemente según había informado uno de los agentes. Se habían cambiado de ropa después de una pequeña revisión por parte de los médicos. Sus ojos aún escondían un cierto miedo reconocible en cualquier persona que hubiera vivido una experiencia similar. Carlos presentaba una pequeña herida en la mano derecha como si se hubiera peleado con alguien.

―Agnès y Lucía siguen secuestradas y necesito su ayuda para encontrar el lugar donde están retenidas. ¿Estuvieron todos juntos?

―No. Estuvimos con la cara tapada durante todo el trayecto hasta el interior de la casa ―dijo Santiago.

―Cuando entramos en el sótano, solo estábamos nosotros dos. Solo escuchamos la voz de una persona, aunque por los ruidos puedo asegurar que eran bastantes más ―dijo Carlos.

―¿Hubo alguna pelea? —Lluís miró la herida de la mano de Carlos con lo que él escondió la mano debajo de la mesa.

―Fue una estupidez. Había una pequeña ventana en la habitación e intenté romperla con un objeto. Cuando se rompió el cristal me lastimé un poco la mano ―dijo Carlos.

Aclarado el tema de la herida, Lluís se interesó por todo el trayecto en coche.    

―Cualquier detalle sería muy importante. Hagan memoria.

―Estuvimos casi una hora en el coche ―apuntó Carlos. Sabía esto porque cuando llegaron a la casa, su reloj marcaba las diez y media.

―También hicimos una pequeña parada. Fue a mitad de camino, ¿no? ―dijo Santiago mirando a su compañero. Carlos asintió.

Paró un instante para beber un poco de agua. Lluís se levantó y empezó a andar por la sala.

―Pero en los primeros minutos paramos varias veces. Supongo que eran los semáforos. Después seguimos todo el camino hasta parar unos minutos ―dijo Carlos completando la observación. “Circularon por una carretera o una autopista. Al principio estaban en la ciudad, pero rápidamente cogieron una vía más rápida”, pensó Lluís.

―¿Qué pasó cuando llegasteis a la casa?

―Nos metieron en el interior y nos bajaron al sótano. Fue allí cuando nos separaron de Agnès y Lucía ―dijo Santiago.

―¿Cómo saben que las niñas estaban a su lado si llevaban la cara tapada?

—Lluís clavó la mirada en Santiago esperando su respuesta. De las dos personas, él estaba mucho más nervioso y podía equivocarse más fácilmente en el caso de que escondieran algo.

―Nos quitaron las vendas en el interior y pudimos ver a Agnès y Lucía dirigirse a otro lugar. Enseguida nos metieron en el sótano y ya no vimos nada más. ¿Saben algo más de ellas? ―dijo Santiago.

―De momento no. Por eso es de vital importancia sus relatos de los hechos por si hubiera alguna información importante. ¿Algún otro detalle? ―dijo Lluís. Santiago se puso a llorar y las lágrimas se deslizaron por su rostro. Se culpaba de lo sucedido, pero Lluís intentó calmarlo. Una vez más calmado, Carlos prosiguió con su relato.

―Solo puedo decir que la casa estaba situada en medio de un bosque. No se escuchaba el ruido de los coches o de gente. Estaba aislada de la civilización.

―¿Y después? ―dijo Lluís para que Carlos no parara en su explicación.

―Al cabo de una hora, vino una persona, nos metió en el coche otra vez y nos dejó en medio de un polígono industrial. ―dijo Carlos.

―¿Pueden indicar alguna característica especial de la voz del hombre? ―dijo Lluís.

―La voz era corriente, de un español. No sé más, lo siento ―dijo Santiago. Carlos también negó con la cabeza.

Se dio por satisfecho y se despidió de ellos para ir a compartir la información con Víctor. No había obtenido muchos datos, pero al menos podía confirmar algunos detalles. Y antes que nada quería comprobar una cosa. Lluís entró en la sala de comunicaciones y pidió un mapa.

―¿Dónde está situada la casa en que se encuentra Joan?

―¿Por qué? ―dijo Víctor intrigado.

Víctor miró a Lluís esperando una respuesta, pero este no medió palabra. Señaló una extensa área verde muy cerca de una carretera al sur de la ciudad.

―No puede ser esta la casa ―dijo Lluís. Él se resignó.

Pensaba que habían encontrado una pista fiable, pero esta no podía ser la casa en la que habían estado retenidos Santiago y Carlos. El ruido de los coches debía ser constante en esa zona porque la carretera estaba muy cerca. Cuando Víctor preguntó a Lluís por la insistencia en esta cuestión, hizo caso omiso y cambió el tema de conversación.

―¿Cuánto tiempo falta para el intercambio? ―dijo Lluís.

―Poco menos de una hora. Marc ha detenido al profesor ―dijo Víctor.

Explicó todos los detalles a Lluís e intercambiaron sus opiniones brevemente.

―Tampoco ha habido nuevos resultados en la escena de los hechos. La sala estaba limpia de cualquier prueba útil ―dijo Víctor.

―Son profesionales. Solo dejarán las pruebas que ellos quieran ―dijo Lluís. Pero su amigo pensaba radicalmente diferente en este tema.

―Las personas siempre se equivocan y cuando esto pase, nosotros estaremos allí para detenerlos. ―dijo Víctor.

―Espero que tengas razón amigo. Y Lluís le dio unas palmaditas en la espalda.

Cuando todas las personas habían abandonado el sótano, Joan cogió una silla y se sentó frente a Camilo. Sus rostros estaban separados por pocos centímetros mientras Joan miraba fijamente al guardia. “¿De qué diablos me suena su cara?” A esa distancia escuchaba la respiración pausada del sospechoso. Pasaron unos minutos y ante la insistente mirada del comisario, Camilo fue acelerando su respiración. Entonces Joan decidió empezar el interrogatorio. Eran la una y cuarenta y cinco minutos de la tarde.

―Hemos registrado todas tus cuentas, tus propiedades, esta misma casa y hemos encontrado algunas cosas de nuestro interés. —Joan sacó una foto del bolsillo.

—¿Y le ha gustado la decoración? ―dijo Camilo con una sonora carcajada.

Joan apenas se inmutó y mostró la fotografía. El rostro de Camilo cambió radicalmente. De la alegría pasó a la ira en menos de un segundo.

―Parece una familia feliz. ¿Qué pasó para que te convirtieras en un delincuente?

―No es asunto suyo. —Camilo se revolvió en su asiento y escupió a Joan. Él siguió impasible ante la agresión.

―¿Es tu hermano? ¿También está implicado? Una persona sola no puede organizar todo esto. Si tu hermano no aparece, cargarás con todos los cargos tu solito. —Ante la ausencia de respuesta, Joan intuyó que esa persona era el hermano—. ¿Y tu madre está muerta?

―No hables así de ella. Aún está viva ―gritó Camilo e intentó forzar las esposas para liberarse.

Joan esperó pacientemente hasta que Camilo se tranquilizó un poco.

―¿Dónde está?

―Está ingresada en un centro de cuidados paliativos.

Joan se centró de nuevo en su hermano, ya que había llegado a un callejón sin salida con el tema de la madre.

―Tú no has sido el ejecutor ni el inventor del secuestro. No tienes suficientes agallas. Tu hermano está libre y no vendrá a ayudarte. Es muy digno ver tu fidelidad hacia él, pero en la cárcel no te servirá de nada.

―No conoces a mi hermano ―dijo Camilo. Joan volvió a sonreír.

―Es verdad, pero he vivido estas situaciones miles de veces. Y todas acaban igual. —Esperó unos segundos—. Si colaboras, hablaré con el juez de tu buena disposición.

Joan se levantó repentinamente con lo que sobresaltó un poco a Camilo.

—Esta oferta no estará todo el día encima de la mesa. La propuesta había sembrado en la duda al detenido. —El comisario abandonó el sótano.

Diez minutos después, Camilo empezó a gritar a viva voz. Solicitaba la presencia del comisario. Esperó pacientemente unos cuantos minutos y volvió a aparecer por las escaleras. Camilo habló primero.

―Quiero protección para mí y para mi madre. Joan esperó. “Algo es algo”, pensó.

―Para tu madre no habrá ningún problema. Pero si tú quieres protección antes deberás convencerme con la información que tengas en tu poder ―dijo Joan.

―Quiero un documento por escrito y firmado por un juez con estas condiciones.

Joan se levantó para realizar una llamada. Marcó el número de su amiga Marta. Habló con ella para explicar los hechos y ella redactó el documento en pocos minutos.

―Están trabajando en ello. Empieza a hablar ya porque me estoy impacientando y no tengo todo el día. Joan se sentó a su lado y escuchó atentamente.

A continuación, Camilo relató con mucho cuidado todos los detalles del secuestro. Según él, su hermano fue el impulsor de la idea y él actuó bajo coacción. Amenazó con matar a su madre si no le ayudaba en este trabajo. Camilo y su hermano eran hijos del mismo padre, pero de distinta madre.

―Muy bien. ¿Dónde están retenidas las dos niñas?

En ese momento Joan entregó un papel a Joan, lo miró y se lo tiró a Camilo.

―Aquí tienes tu documento firmado y sellado. ¡Habla ya! ―dijo Joan.

―En una casa de campo al norte.

Joan cogió el móvil para abrir un mapa de la zona. Camilo indicó una zona bastante aislada del mapa, a unos 30 kilómetros al norte de Barcelona. No había ninguna población cerca y estaba completamente rodeada por vegetación.

―¿Cómo puedo saber que no me estás engañando? ―dijo Joan. Camilo se puso serio.

―Porque quiero a mi madre y no voy a mentir en estas circunstancias.

Temo a mi hermano, sé de lo que es capaz y solo quiero que lo detengan. Además, no tengo otra alternativa, ¿verdad comisario? Joan se dio por satisfecho.

En la estancia de arriba estaban esperando todos los agentes sentados en el comedor. Fuera el tiempo había empeorado y la lluvia era más persistente. Joan informó del nuevo rumbo a tomar. Una patrulla de la policía había llegado a la casa y ordenó que llevaran al detenido a comisaría. Joan habló con Víctor para que investigara a fondo todo el terreno y el entorno de esa casa.

―Quiero a dos equipos tácticos en la zona y a Lluís con ellos. Llegaremos en unos cuarenta minutos ―dijo Joan. El reloj marcaba las dos y cuarto.

―No llegaréis a tiempo para rescatar a las niñas antes del operativo ―dijo Víctor.

―Investiga a toda su familia. Quiero saber si tiene más familiares aparte de su hermano y su madre ―dijo Joan.

―¿Crees en su confesión? ―dijo Lluís sumándose a la conversación.

―No, pero no tenemos otra opción. Las niñas pueden estar allí dentro ―dijo Joan.

―Puede ser una trampa. Esta gente tiene todo preparado ―dijo Víctor.

―Me da igual. No soy estúpido, sé que es una trampa ―interrumpió bruscamente Joan—. Voy a ir igual y no voy a discutir más con vosotros. Si no quieres venir, entendería tu decisión ―dijo Joan con un tono que no admitía réplica.

―Ni lo menciones. Claro que voy ―dijo Lluís convencido. Todos los policías, acompañados por el comisario salieron al exterior y se refugiaron rápidamente en los coches.




Capítulo 9: El peligro se mueve a través de la oscuridad

El sol había dado paso a la tormenta y la lluvia repicaba en los cristales con moderada intensidad. Diez personas estaban sentadas delante de la chimenea. Dos de ellas discutían acaloradamente sobre las últimas instrucciones.

―No pienso ir ―dijo Dani—. ¡Manda a otro a hacer tus recados!

―Vas a ir porque yo, ¡¡lo ordeno!! Cogerás a las niñas y las llevarás al punto exacto ―dijo una voz en la oscuridad.

―He estado con vosotros desde el principio y no pienso perderme la última función.

La persona que había hablado antes se levantó de su asiento y cogió del brazo a Dani. Retorció el brazo del joven con extrema fuerza casi levantándolo del suelo. El chico se esforzaba para soltarse de las garras de ese hombre. Los otros presentes empezaron también a discutir hasta que una voz femenina se impuso al resto.

―¡Basta ya! Silencio. —Natasha se levantó—. Suéltalo Camilo. Este obedeció al instante.

Ella se acercó lentamente a Dani y susurró unas breves palabras en su oído. La cara de Dani se puso pálida al instante. Inmediatamente después todos se sentaron y atendieron a Natasha.

―Los planes seguirán igual. Dani vete ya. No quiero que te vean los policías. Se levantó como un resorte y abandonó la estancia rápidamente.

Otro de los hombres salió detrás de él. Natasha le agarró del brazo.

―Si no cumple, ya sabes tu misión. No me falles. El hombre asintió y se fue.

El silencio se prolongó durante varios minutos. En el ambiente reinaba una calma tensa. Nastaha volvió a coger la palabra.

―Nos jugamos mucho en esto. Si alguien no está dispuesto a asumir este riesgo, ya se puede largar.

Miró a todos los presentes deteniéndose unos segundos en cada uno. Sus ojos de color azul se clavaron en cada uno de los presentes mientras todos intentaban aguantar la mirada. Uno de ellos no resistió y levantó la mano.

―Señora, yo no puedo seguir. —El hombre casi tartamudeó para pronunciar estas palabras.

―No pasa nada Javi. Te has ganado tu parte. Acompáñame ―dijo Camilo.

Ambos salieron por la puerta. Cuando regresaron, Javi llevaba un maletín entre sus manos.

―Nosotros siempre cumplimos ―dijo Natasha.

Camilo abrió el maletín. Cientos de billetes se mostraron ante los ojos de todos.

―¡Gracias señora! Se lo agradezco mucho.

Javi se arrodilló ante Natasha y le besó la mano varias veces. Ella retiró la mano bruscamente. Javi se sobresaltó con su reacción. Ella sonrió, cogió una pistola, apuntó a su cabeza y apretó el gatillo. Su cuerpo cayó inerte encima del maletín manchando los billetes de sangre.

―Esto reciben los traidores ―gritó ella—. ¿Alguien más quiere probar fortuna?

Nadie pronunció ninguna palabra más mientras se entrecruzaban las miradas. Todos estaban aterrorizados, tenían miedo a acabar como su compañero. Camilo y otra persona se llevaron el cuerpo. Natasha sonrió mientras guardaba el arma.

―Todos a sus puestos. No quiero equivocaciones ―dijo Natasha.

Todos los presentes se fueron a excepción de tres personas. En la sala quedaron Natasha, Camilo y una tercera persona.

―He hablado con mi socio. Todo va según los planes ―dijo el tercer hombre.

―Espero sea de confianza. Si me fallas, atente a las consecuencias. ―dijo Natasha.

Ella se giró para mirar a Camilo.

―Sé que tu hermano seguirá el plan a rajatabla.

―Es cierto. Roberto sabrá interpretar su papel a la perfección. Como debes saber, estuvo unos años en el teatro.

—No soy yo, quien debería preocuparse… “Al fin Joan tendrá su merecido”, pensó Natasha con una siniestra sonrisa en los labios.




Capítulo 10: Si alguien lo viera

Víctor se despidió de Lluís en el garaje de la comisaría. Los dos estaban de pie rodeados de un gran alboroto. Los agentes de policía estaban realizando los últimos preparativos antes de iniciar la marcha. Dos equipos perfectamente equipados se dirigían a apoyar a su comisario. Lluís subió al primer coche y los dos todoterrenos negros desaparecieron tras girar la esquina. El GPS del coche marcaba su destino con un punto rojo en medio de la pequeña pantalla. Se acomodó en el asiento delantero y se puso a mirar el tráfico por la ventana.

Mientras Víctor veía alejarse los dos vehículos, un agente se presentó delante de él. Requería de inmediato su presencia en la sala de control. Cuando Víctor llegó, el ajetreo había aumentado considerablemente. Todas las personas corrían de un lado a otro atendiendo sus numerosas tareas. Él se dirigió a la zona delantera donde estaba ubicada una gran pantalla de plasma. Estaba dividida en tres zonas que representaban cada una de las cámaras que tenían incorporada los jefes de cada equipo en el terreno. A la izquierda había un plano central de la papelera donde dentro de pocos minutos estaría todo el dinero. En el centro se presenciaba la encrucijada de las dos calles desde el aire. Era una panorámica esplendida donde se podían controlar todos los movimientos. Y, por último, en la derecha se observaba el denso tráfico de una de las calles desde la parte delantera de un coche.

Víctor estaba solo en la parte delantera, aislado del ruido y con su mente muy alejada de esa sala. Apenas quedaba media hora para la hora convenida por los secuestradores. Los nervios iban en aumento. Cada vez eran más frecuentes los paseos por delante de la pantalla esperando a que llegara la hora. Nadie se fijaba en él porque todos estaban ocupados en su trabajo. Él se sentaba en una silla, pero un minuto después volvía a estar de pie. Jorge, uno de los técnicos empezó a mirar a Víctor con bastante frecuencia. Su tensión iba en aumento. Los segundos transcurrían lentamente y solo había pasado diez minutos cuando entró Marc. Esa era la distracción que necesitaba en ese preciso instante.

Según pudo entender, Marc acababa de confirmar la versión del profesor en la sala de interrogatorios. Una vez informado, Víctor envió a Marc al frente del equipo encargado de la búsqueda de información en los expedientes. “Necesitaba algo para dar a Joan y no tenía nada”, pensó Víctor mientras daba las órdenes al subinspector. Marc se marchó apresuradamente y se volvió a quedar solo. A esa hora del mediodía, la mayoría de la gente estaba comiendo o regresando al trabajo. El pensamiento en la comida le hizo entrar hambre y cogió unos cacahuetes de la máquina de comestibles. No era gran cosa, pero al menos estaría entretenido mientras esperaba el desenlace. En ese momento llamó a Albert para comprobar el operativo.

―Estamos todos en nuestros puestos, señor ―dijo el inspector—. El padre está a tres calles de nuestra posición.

―Aún queda un cuarto de hora. Es un poco pronto ―dijo Víctor.

―No pasa nada. A mí me preocupa la reacción posterior. Espero que controle los nervios y se aleje de la zona después de depositar la bolsa en la papelera.

―Si Jesús no se controla está poniendo en riesgo todo el operativo y de esta forma pone en riesgo la vida de su hija. No será tan estúpido ―dijo Víctor.

―Si no realiza bien su cometido mantendremos la posición ―dijo el inspector.

Víctor había dado las órdenes muy claras. Y en caso de que Jesús no obedeciera, los agentes no intervendrían, ya que serían descubiertos. Y no estaba dispuesto a poner en riesgo todo el operativo por la insensatez del padre.

Todos los agentes estaban ubicados en sus posiciones, justo en la encrucijada de las dos calles donde se iba a efectuar la entrega. Las calles estaban mojadas por la lluvia. Al lado de la papelera pasaban algunos viandantes con sus paraguas sin imaginar los hechos que podrían acontecer dentro de unos minutos. La visión del agente ubicado en uno de los pisos era fantástica a pesar del tiempo nublado y medio encapotado de la ciudad. Permitía ver toda la calle Pau Claris y parte de la calle Valencia. Víctor estaba centrado en esa imagen porque allí aparecería Jesús en pocos minutos con todo el dinero. No había ningún agente siguiendo al padre porque tenía la certeza de que los secuestradores estarían observando todos sus movimientos. Los últimos diez minutos fueron eternos. Víctor se había terminado toda la bolsa de cacahuetes y no sabía dónde poner sus manos.

Este operativo era el más importante que había dirigido en solitario en toda su carrera como policía. En todos estos años como intendente siempre había estado arropado por el comisario en los casos más importantes. Siempre había sido un policía de despacho, allí era el mejor según las palabras de Joan. Sabía dirigir la comisaría a la perfección cuando Joan se ausentaba varios días. Sus grandes aptitudes brillaban con luz propia en la oficina, pero se apagaban fuera. Era su gran asignatura pendiente. Había aprendido multitud de cosas al lado de Joan y se fijaba en todos los detalles. Tarde o temprano, podía ser el nuevo comisario y sus opciones habían crecido mucho en los últimos meses. Las últimas disputas de Joan con sus superiores habían colmado la paciencia de estos y estaban pensando seriamente en un sustituto. Y estaba entre los candidatos. Ahora había llegado su gran momento y no podía fallar. Un error en el operativo podía significar perder muchos puntos en esta carrera particular y, personalmente, se podría quedar totalmente hundido.

Respiró hondo y volvió a la realidad. Detrás de él, el ruido había disminuido y se palpaba la tensión en cada centímetro de la sala. Jesús estaba a pocos metros del objetivo. Caminaba despacio con la cabeza baja y con el rumbo fijo. Se había negado a coger un paraguas y, por lo tanto, era un blanco bastante visible. Se acercó a la papelera, miró ambos lados y dejó caer la bolsa empapada en su interior. “Bien, ahora vete”, pensó Víctor. Jesús se quedó parado mientras se seguía mojando. Volvió a mirar a los dos lados y al cabo de unos segundos dio media vuelta mientras todos los presentes respiraban aliviados.

―Mantened los ojos bien abiertos ―dijo Víctor a través del canal de comunicación abierto a todos los agentes.

Unos minutos después Albert informaba de que el padre había traspasado el cordón policial y se dirigía a su casa. Víctor se retiró momentáneamente a un rincón de la sala para realizar una llamada a Joan e informarle de la situación.

Salieron de la autopista en la salida número dieciséis y se dirigieron hacia el norte por una carretera comarcal. Durante un cuarto de hora vieron pasar dos pueblos, pero en los últimos minutos el paisaje había cambiado radicalmente. Las casas habían sido sustituidas por abundante vegetación. La lluvia caía con fuerza sobre el cristal del coche y restaba mucha visibilidad. Los vehículos tomaron un desvío a la derecha y continuaron la marcha por un camino sin asfalto durante dos minutos más. De pronto el conductor del primer vehículo frenó bruscamente ante el asombro de Joan, quien reaccionó un poco tarde y golpeó su coche con el parachoques delantero. La lluvia cada vez era más abundante y apenas se podía ver la parte trasera del primer coche.

Joan salió visiblemente enfadado y se dirigió al conductor del primer vehículo para recriminarle su actitud. Pero un objeto llamó poderosamente su atención. Un árbol caído cortaba el camino y era imposible seguir con los coches. “Maldita sea”, pensó Joan. Solo podían seguir a pie. Según el GPS, estaban muy cerca de su destino, pero allí no había absolutamente nada. Los dispositivos electrónicos estaban sufriendo múltiples interferencias. Ordenó a los agentes del tercer vehículo que esperaran al subinspector Montes mientras el resto de agentes iniciaban la marcha. Cogieron todo el equipamiento necesario y miraron atentamente el mapa. No había ninguna duda, la casa estaba a unos 500 metros de su posición. La cobertura era limitada en aquella zona, incluso con los equipos de última generación de los que disponían en el coche. El paisaje era muy sombrío y la situación no le daba muy buena espina a Joan. Una llamada entró en su móvil. La entrega se había efectuado sin ninguna complicación y restaban a la espera de nuevos acontecimientos. Joan informó de las malas comunicaciones, pero tenía la intención de proseguir la operación. Víctor se mostró contrariado y le obligó a esperar como mínimo a Lluís y así tenían tiempo de observar la zona desde el satélite. Además, aún restaba la orden de registro para poder acceder a la casa. Los técnicos habían visionado las últimas horas a través del satélite y habían confirmado movimientos alrededor de la casa. Durante toda la mañana habían entrado y salido como mínimo cuatro coches diferentes. Y entre ellos estaban los vehículos implicados en la huida en la plaza esta misma mañana. Cuando Lluís llegó quince minutos más tarde, el tiempo había empeorado. A la lluvia se había añadido el viento e incluso resguardados bajo el techo del coche, Joan se estremeció. Eran las tres y cuarto del mediodía.

Lluís traía unos planos muy definidos de toda la casa. Ocupaba más de seiscientos metros cuadrados más otros mil metros de jardín. Tenía tres plantas y un sótano. Más de diez habitaciones con tres salas de estar, varios baños y una cocina que ocupaba un tercio de la planta baja. Disponía de dos entradas, la principal y otra de servicio ubicada al lado de las cocinas. “Podía ser la casa descrita por Santiago y Carlos, pero también podía ser una trampa”, pensó. Las imágenes del satélite confirmaban sus sospechas, pero también sus temores. Estudiaron todo el mapa durante varios minutos hasta que Joan rompió el silencio.

―Bien. Disponemos de tres equipos tácticos. El primero irá conmigo por la entrada principal, el segundo será dirigido por ti ―dijo Joan señalando a Lluís—. y el tercero esperará en el entorno de la casa para cortar cualquier huida.

Además, según el comisario, se montarían controles en este mismo punto, en la carretera comarcal y en las dos salidas de la autopista. Un sonido en el móvil interrumpió sus palabras. El mensaje rezaba: “La orden de registro ha sido autorizada.”

―Señor, deberíamos esperar a los refuerzos. La casa es demasiado grande para poder abarcar todos los rincones con solo doce policías ―dijo Joan, el jefe de su equipo.

―Ni hablar. Sería darles demasiada ventaja. Si las niñas se encuentran allí dentro pueden estar en grave peligro. Una vez pagado el rescate, pueden prescindir de sus vidas ―dijo Joan. Lluís coincidía en su análisis porque asintió brevemente.

―Aunque estemos muy preparados, pueden estar esperándonos. No sabemos cuantos son ni como están preparados ―insistió Joan.

―La decisión está tomada. Si alguien no quiere venir, sería comprensible ―dijo Joan para zanjar la discusión.

Joan salió fuera y repitió el mensaje. Todos los agentes estaban dispuestos a seguirle. Esta muestra de lealtad, emocionó al comisario. Aunque era su trabajo, esta vez el riesgo era mayúsculo. Prepararon todo el equipamiento formado por gafas de visión nocturna, armillas, pistolas, subfusiles, pequeños explosivos, cuchillos y otros objetos. Los policías iban armados con suficiente armamento como para volar media casa.

Los doce agentes rodearon el árbol y siguieron el camino. A paso lento avanzaron unos cien metros hasta el punto donde se podía visualizar la mansión al fondo del borroso paisaje. Los árboles dejaban paso a una gran extensión de campo y en el medio emergía esa monstruosidad de casa de otro siglo. Allí, fría, oscura y sola en medio del campo abierto. Joan observó atentamente con unos prismáticos los alrededores para apreciar algún movimiento sospechoso. Pero el tiempo dificultaba mucho esa tarea. Se acercaron un poco más para observar mejor el terreno. Los pies se embarraban a cada paso dificultando mucho el movimiento de todo el grupo y aumentando la sensación de cansancio. Las paredes estaban decoradas con una especie de gárgolas o figuras extrañas. En la parte delantera, estaban situadas unas columnas majestuosas e imperiales coronadas con formas muy parecidas a animales. “Si hubiera creído en seres de otro mundo, ese sería su hogar ideal”, pensó Joan. Solo viendo esa estampa, le recorrió un escalofrío por todo su cuerpo. Si alguien lo viera también habría reaccionado de la misma forma. Ya había transcurrido otros cinco minutos cuando decidió junto al resto de los agentes avanzar hacia la casa. Al frente de su equipo, escaló la verja de la entrada para adentrarse en los grandes jardines. Un camino de piedra sinuoso acompañaba al grupo directamente a una gran puerta de madera decorada con unos gravados muy curiosos. Cuando se acercaron más, pudieron comprobar que eran caras de distintas personalidades de diferentes épocas. Parte de la madera estaba astillada y en algunos puntos había algunas deformidades. Allí debajo de esas paredes, sus agentes parecían figuras insignificantes. Ahora ya era tarde para retroceder, pero si alguien le hubiera dado la oportunidad, probablemente la hubiera aprovechado.

El agua empezaba a calar a través de la ropa aumentando la sensación de frío. El rostro de todos los policías no invitaba al optimismo. Con ese equipaje, el estado del terreno y la lluvia, parecían exhaustos. Tomaron un respiro aprovechando el pequeño refugio que generaba el techo de la fachada. Se comunicó con los dos grupos para comprobar su situación. Lluís aún estaba a medio camino de su objetivo así que esperaron pacientemente. Joan aprovechó para acercarse a una de las ventanas y miró a través de los cristales. Estuvo observando detenidamente, pero apenas se veía un sofá y algunos muebles. A la derecha se hallaba una chimenea apagada, pero a su izquierda había algo interesante. Pegó su cara al cristal mientras se formaba una pequeña mancha debido a su intensa respiración. Y lo vio. Una tenue luz al fondo del pasillo confirmó la presencia de gente en la casa. La luz era muy débil con lo que podía ser de una de las estancias interiores. De repente una mancha ocultó durante medio segundo el halo de luz para luego desaparecer entre las sombras. Retiró de inmediato su cara y se pegó a la pared. Su corazón palpitaba a gran velocidad cuando decidió alertar de la visión a sus agentes.




Capítulo 11: Revelaciones inquietantes

Como no había ninguna novedad, Víctor subió a su despacho. A medio camino se encontró con Marc que iba corriendo hacia el ascensor. Su rostro hizo preocupar a Víctor. Eso vaticinaba malas noticias así que invitó al subinspector a entrar en su despacho para poder hablar más tranquilamente.

―Tengo novedades. Hemos terminado con todos los expedientes y hemos encontrado tres de gran interés ―dijo Marc.

El subinspector dejó las carpetas sobre la mesa y abrió la primera. Con el dedo índice mostraba la foto del primer sospechoso, pero cuando vio la fotografía de la primera persona se quedó helado. Sin palabras. Fue Marc, quien habló primero.

―Este es Roberto García. Como se habrá fijado es casi una copia del guardia de seguridad. Víctor interrumpió bruscamente al subinspector.

―Espere. No puede ser. No tenía ningún hermano gemelo. Mire esta fotografía ―Víctor mostró el retrato encontrado en la casa de Camilo y señaló a la persona que estaba a su lado—. No se parecen en nada.

―Estamos investigando esta circunstancia. En breve tendremos más noticias.

― ¿En breve? ¿No se da cuenta del lugar donde está el comisario?

Víctor pronunció estas palabras con el rostro rojo conteniendo su ira interior.

―Lo siento, señor. Ya estábamos trabajando en ello. He intentado localizar al comisario, pero no responde nadie.

―Siga intentándolo.

Víctor se quedó blanco del estupor que había generado esta noticia y del grave peligro que corría su mejor amigo. Realizó una llamada a la comisaría más cercana para que mandaran unidades de inmediato y así alertaran al comisario. Según el informe, Roberto había sido detenido por un atraco a mano armada en dos gasolineras. En uno de los asaltos hirió de gravedad al dueño de la tienda. En el informe se detalla así las pruebas contra el sospechoso: “El análisis de las huellas en el arma encontrada en un contenedor dos calles más arriba correspondían al sospechoso, Roberto García. Además, dos testimonios del suceso identificaron en una rueda de reconocimiento a Roberto como el atracador.”
Cumplió una condena de diez años.

Víctor resopló con fuerza. La información asimilada era cuantiosa y la preocupación por sus amigos había crecido exponencialmente. Pero ahora solo podía trabajar para intentar extraer alguna conclusión. En la siguiente carpeta, había la fotografía de una mujer con rostro angelical sonriendo y mostrando sus blancos dientes puntiagudos.

―Natasha Ramírez apodada “la sigilosa” por la forma de matar ―dijo Marc.

Víctor leyó cuidadosamente la ficha. Cuatro asesinatos a sus espaldas, pero solo había sido condenada en uno de ellos. Se salvó de los otros por falta de pruebas incriminatorias. Hija de padre ucraniano y madre española, criada en las mejores escuelas de Barcelona. Fue condenada a quince años de prisión a los veinticinco años. Su interés crecía a medida que avanzaba en la lectura. Se llamaba así por la forma de matar. Conocía la vida de todas sus víctimas e incluso era la amante de unos de ellos. Todas las víctimas habían sido asesinadas de la misma forma. Cortaba la yugular con un pequeño cuchillo mientras dormían. Solo encontraron sus huellas en el tercer asesinato y por eso fue condenada.

―Menuda pieza. Víctor se había quedado prácticamente sin palabras. — ¿Qué relación tiene ella con el comisario?

―Llevó todo el peso de la investigación. En el momento de la detención, el comisario, por aquel entonces inspector, hirió de gravedad al novio de Natasha. Este murió horas después en el hospital. Según las investigaciones posteriores, el novio no tenía ningún conocimiento de los “hobbies” de Natasha. En el juicio, ella amenazó públicamente al comisario delante de toda la sala.

Víctor leyó con mucha atención las palabras subrayadas en rojo: “Cuando salga de prisión, tendrás pesadillas conmigo. El reloj ha empezado a correr. Recuerda inspector: La venganza es un plato que se sirve frío. Tic-tac, tic-tac.”  Víctor esperó unos segundos para asimilar toda la información.

―¿Cuál es el tercer sospechoso? ―dijo Víctor.

Marc guardó los papeles en la segunda carpeta y puso la última encima de la mesa.

―Pablo Molinero, treinta años, acusado de homicidio. Fue el tercer caso de Joan como inspector. A raíz del expediente, fue un caso bastante duro. Tardaron siete meses en encontrar al culpable de la muerte de un camarero en un callejón de la ciudad. Además, dos semanas después ocurrió un intento de agresión similar en otro lugar de la ciudad. Se relacionaron los dos casos un mes más tarde. Fue condenado a quince años de prisión, ya que tampoco se pudo demostrar su intervención en la segunda agresión. La víctima se negó a declarar por miedo a posibles represalias.

―¿Por qué se tardó tanto tiempo? ―dijo Víctor en voz alta.

No esperaba la respuesta porque él mismo se puso a buscarla. Y la encontró dos párrafos más abajo. Según el informe, la tardanza había sido por dos motivos: “La primera víctima había muerto y, en cambio la segunda ‘solo’ había recibido una severa paliza, pero había sobrevivido. El segundo motivo fue por la distancia entre los dos lugares, ya que esas investigaciones correspondían a comisarías de distintos distritos.”  Marc esperó pacientemente hasta que Víctor levantó la cabeza del expediente.

―En este caso no hubo ningún enfrentamiento con el comisario. La relación viene con la segunda sospechosa. Pablo, después de salir de la cárcel, visitó periódicamente a Natasha. Se hicieron muy amigos. Creo que ella buscaba a gente para vengarse del comisario y encontró en Pablo a un gran aliado. Ambos tienen la misma edad. En las listas de visita del centro penitenciario figura una visita semanal a la presa Natasha Ramírez.

Víctor se quedó pensativo analizando todos los datos cuando unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Jorge entró por la puerta.

―Hay novedades, señor. Es urgente.

Víctor se levantó ágilmente de la silla y se dirigió corriendo al piso de abajo.

―¿Qué ocurre? ―dijo Víctor.

―Dos jóvenes han cogido la bolsa del dinero y se han dirigido al metro. El inspector Noguer ha ordenado poner vigilancia en todas las estaciones ―dijo Jorge.

Cuando Víctor llegó a la sala se puso en contacto con el inspector de inmediato. Todas las personas estaban mirando la pantalla sin parpadear. En ella se veían las imágenes de la cámara de uno de los jefes del equipo de intervención de la policía. En ese momento estaban bajando las escaleras para dirigirse al andén. Jorge señaló a los dos sospechosos. Uno vestía una sudadera roja con una gorra negra y su compañero iba con una chaqueta azul oscuro y en la mano derecha se balanceaba la bolsa con el dinero. Los dos chicos tenían poco más de dieciocho años, incluso menos.

―Señor, el inspector ―dijo uno de los técnicos.

―Inspector, ¿están todas las salidas controladas en dirección Cornellà?

―Sí, señor. Hay patrullas en todas las salidas y los vigilantes de seguridad

del metro han sido informados debidamente para que no intervengan directamente. El equipo uno está siguiendo los sospechosos a pie y el equipo dos está en la calle siguiendo el mismo recorrido.

―Perfecto. Veamos a donde se dirigen. Máxima discreción —dijo Víctor.




Capítulo 12: La muerte huele el miedo

Entre el centenar de personas apretadas en el vagón del metro destacaban cuatro personas luchando para hacerse un pequeño espacio entre tanta aglomeración de gente. Apenas se podían distinguir las siluetas de los chicos al final del siguiente vagón. El metro estaba frenando para llegar a la estación y los policías querían acercarse a las puertas de salida tanto como fuera posible. Las puertas se abrieron, la gente se movió y bastantes personas bajaron al andén. Los cuatro policías luchaban por mantener en el campo de visión a los dos jóvenes. El vagón se quedó más vacío, pero los dos sospechosos aún seguían dentro. El silbido anterior al cierre de las puertas empezó a sonar y en ese preciso instante los dos jóvenes salieron corriendo hacia el andén. Dos de los policías reaccionaron rápidamente y saltaron evitando las puertas del vagón. El jefe del equipo aterrizó bruscamente en el andén junto a su compañero, quien se hizo daño en un brazo. El policía al mando se interesó por su compañero, pero Víctor le gritó para que siguiera a los sospechosos.

―Inspector, los dos sospechosos han descubierto la identidad de nuestros agentes. Han bajado en la estación de Sants. Controle todas las salidas. Deténgalos ―dijo Víctor.

―A todas las unidades, los sospechosos se dirigen hacia el vestíbulo de la estación de tren de Sants.

Se informó de la descripción de los chicos a todos los agentes mientras en la sala se conectaba con las cámaras del vestíbulo. Víctor analizaba las imágenes en busca de los dos chicos. Saltaba de una cámara a otra a gran velocidad mientras intentaba no perderse ningún detalle relevante.

―Allí están ―gritó Jorge.

―Se dirigen en dirección norte ―dijo Víctor.

Dos policías de la estación se habían alertado de su presencia y se habían sumado a la persecución. La cámara del agente bailaba de un lado a otro constantemente mientras corría detrás de los dos jóvenes. Cuando los policías estaban encima, lanzaron la bolsa al suelo para correr más rápido. Víctor sonrió. “Ya son nuestros”, pensó entusiasmado. Delante de ellos había varios policías custodiando la salida a la calle. No había ninguna escapatoria con lo que los dos chicos frenaron en seco. Los agentes sacaron las armas y obligaron a los sospechosos a arrodillarse y poner las manos detrás de la nuca. Un policía se acercó, les puso las esposas y los cacheó de arriba abajo. El agente afirmó con la cabeza y esperaron la llegada del inspector. Desde la sala de comunicación saltaron los aplausos y los vítores. Jorge felicitó directamente al intendente.

―Son nuestros ―dijo Albert—. Llevadlos al coche patrulla ―ordenó a dos de los agentes ubicados a su derecha.

―Todo suyo, inspector. Habilite una sala en la misma estación para el interrogatorio y averigüe toda la información posible. Recuerde que el comisario está en serio peligro. No escatime en ningún medio ―dijo Víctor.

El inspector mandó preparar una de las salas anexas al centro de control de seguridad. Rápidamente dos policías instalaron una cámara en una pequeña sala. Víctor quería registrar todo el interrogatorio.

Regresó apresuradamente a la planta de arriba para saber si habían localizado al comisario. Pero no era así. Aunque tenían novedades en la identificación del supuesto hermano gemelo.

―No encontramos su rastro porque Roberto fue abandonado en un centro de acogida en el momento de su nacimiento. Según se desprenden de las fichas, fue adoptado por otra familia años más tarde. Pero a los diecisiete se escapó de casa y los padres adoptivos denunciaron su desaparición a la policía.

―¿Qué antecedentes tenía? ―dijo Víctor.

―Fue detenido dos años más tarde por robo con arma blanca en una gasolinera. Estuvo diez años en prisión. Después de eso desaparece todo rastro hasta la actualidad.

―¿No hay nada? Las personas siempre dejan algún rastro. No desaparecen por arte de magia. ¿Y Camilo? ―dijo Víctor.

—Estuvo en el mismo centro. Pero según estos documentos, abandonaron a tres niños esa noche. Dos bebés y un niño de tres años. No hay más información —dijo Marc.

Víctor se quedó atónito.

―Entonces, ¿quién era el guardia de seguridad? ¿Camilo o Roberto? ¿Y quién es el tercer niño?

―No lo sabemos con certeza. El guardia de seguridad está a punto de llegar a la comisaría ―dijo Marc.

―¿Qué relación tienen con Natasha? ―dijo Víctor. “Demasiados interrogantes y ninguna respuesta”, pensó.

―Aparentemente ninguna. Ni Roberto ni Camilo visitaron nunca a Natasha en la prisión. Se tuvieron que conocer más tarde.

―Siga intentando localizar al comisario. Yo me encargaré de su interrogatorio.

Marc se dirigió a su mesa para seguir indagando en el pasado de ambos hermanos mientras Víctor se quedó pensativo en medio de la sala. Muchas preguntas asolaban su cabeza y muy pocas respuestas resolvían sus dudas. Finalmente optó por bajar a la tercera planta donde estaba Camilo arrestado. O quizás Roberto.

Joan y sus agentes estaban agazapados a la pared esperando noticias de Lluís. Pasaron unos minutos más cuando escuchó la nítida voz del inspector por el auricular.

―Señor, estamos a la espera.

―He visto movimiento en el interior de la casa. Estad atentos. ―dijo Joan—. Equipo tres, me escuchan. —Solo obtuvo un silencio como respuesta. Las conexiones seguían fallando—. Entraremos en medio minuto.

Joan se movió a su izquierda y situó su cuerpo al lado de una de las ventanas junto a dos policías. La lluvia repicaba con fuerza contra el cristal. Igualmente, otro grupo de dos agentes junto a Joan hacían el mismo movimiento hacia al lado opuesto. Uno de los agentes empezó a hacer un agujero redondo en el centro del cristal con extrema precisión. Levantó la mano con tres dedos alzados, dos, uno y dio un golpecito muy suave para mover el cristal. El otro policía metió el brazo por el agujero y acercó su mano a la manija para abrir la ventana lentamente sin hacer ruido. Se introdujo por la ventana en primer lugar e iluminó la estancia con una linterna. Al otro lado de la entrada principal vio al otro grupo dirigiéndose hacia la chimenea.

―Estoy dentro ―susurró Joan.

Nadie contestó. Pero a cambio una leve melodía llegó tímidamente a sus oídos y ambientó la negra estancia. Esa música era muy conocida. Empezó a repasar en su cabeza varios nombres hasta dar con el título de la obra. Sorprendentemente era la “Oda a la alegría de Beethoven”. El descubrimiento ensombreció el rostro del comisario. Con pasos cortos avanzaron hacia una puerta situada al fondo, a su derecha. Enfocaba la linterna con firmeza hacia la puerta mientras los otros agentes avanzaban por sus flancos.

Observó atentamente su entorno con mucha curiosidad. Estaban dentro de una pequeña sala de estar con muchos muebles. Entre ellos destacaban una mesa de mármol situada entre un sofá y un sillón, y una estantería llena de jarrones de porcelana. De las paredes colgaban varios cuadros de distintos tamaños, algunos de ellos realmente dantescos. Uno mostraba un perro enseñando los dientes ferozmente y desafiándote con la mirada. Delante de él tenía un sillón de color rojo interponiéndose en su camino. Muy lentamente empezó a rodearlo cuando la situación cambió radicalmente. Un haz de luz gigante cegó su campo de visión momentáneamente mientras el sonido de la melodía aumentaba considerablemente su volumen.

―Al suelo ―gritó desesperadamente Joan para avisar a sus dos acompañantes.

En ese instante una persona entró por la puerta y efectuó varios disparos justo después de que Joan se agachara y se resguardara detrás del sillón. Su corazón latía a mil por hora, pero respondió rápidamente a estos disparos con una pequeña ráfaga de su subfusil acertando a la pierna del sospechoso. Se giró para comprobar el estado de sus dos compañeros y se estremeció al ver el resultado. Uno de los agentes había sido abatido en el pecho y en el cuello. Cayó estrepitosamente unos metros más atrás. El chaleco antibalas solo había salvado una bala. La sangre empezó a brotar de su cuello abundantemente mientras él mismo se taponaba la herida desesperadamente. El otro agente había tenido tiempo suficiente para resguardarse detrás del sofá. Joan se quedó un minuto entero tumbado e inmóvil pensando en el siguiente movimiento mientras indicaba a su compañero que fuera a comprobar el estado del agente abatido. Su respiración volvió a acompasarse lentamente. La cara del policía estaba frente a él y con la mirada suplicaba ayuda urgentemente. Joan intentó comunicarse con los otros grupos, pero las malas comunicaciones impedían escuchar algo más. En ese preciso momento, su mente intuyó el peligro que corrían todos sus hombres. “Antes detendré a ese malnacido”, pensó.

Se levantó de golpe y comprobó toda la habitación. La luz, que provenía de un foco encima de la puerta, se había apagado, la música había cesado, y la puerta estaba cerrada y llena de agujeros de bala. Estudió minuciosamente todos los rincones del lugar. Estaba limpio y sin rastro del hombre herido. Se acercó sigilosamente a la puerta e intentó agudizar su oído para escuchar a través de la puerta algún sonido. Pero el sonoro grito se escuchó detrás de él. Después del susto inicial, se giró hábilmente y tuvo el tiempo suficiente para ver como sus dos acompañantes desaparecían entre la oscuridad. Los dos habían sido arrastrados hacia arriba mediante una cuerda en el cuello o algún instrumental parecido. Joan corrió hacia la posición ocupada por sus agentes segundos antes pero cuando llegó ya no había ni rastro de los dos policías. Miró incrédulo hacia todas las direcciones, pero solo veía más oscuridad. Su corazón volvía a palpitar muy rápido y su respiración, desbocada, no ayudaba a pensar claramente. “No queda otro camino que ir hacia delante y pillar a estos desgraciados”, pensó. Toda seguridad había desaparecido de su cuerpo y el comisario se vio superado por la rabia y el dolor. No sabía nada del resto de compañeros, pero debía intentarlo. Esto era mejor que huir invadido por el miedo. No era ese tipo de personas. Corrió hacia la puerta y la abrió con convicción. Su linterna enfocó un pasillo que giraba a la izquierda y se adentraba en las profundidades de la mansión. Intentó centrar sus pensamientos recordando a su familia, pero esto no le ayudó más que unos pocos segundos. Sus músculos se tensaron aún más, arrastró los pies hacia delante y cerró la puerta dejando atrás el caos que había acontecido apenas unos minutos antes. Solo tenía una opción: seguir adelante y detener a la persona o personas que habían hecho desaparecer a sus compañeros.

A solo unos metros de ese lugar y a la misma hora, el grupo formado por seis agentes con el inspector Montes a la cabeza, se disponía a entrar en la mansión por la puerta auxiliar. Extrañamente ésta estaba medio entreabierta con lo que a Lluís no le gustó demasiado. Él y su grupo avanzaron en línea recta mientras el otro grupo se desviaba a la derecha. Se adentraron en la cocina entre recipientes viejos y sucios que colgaban de las distintas estanterías. Uno de los agentes rozó con el brazo uno de los instrumentales de cocina y éste repicó con fuerza en el suelo. El ruido sobresaltó a todo el grupo, Lluís se giró y abroncó al agente. La tensión se palpaba en el ambiente a cada nuevo paso. Revisaron toda la cocina paso a paso sin encontrar nada concluyente. Delante, había una puerta que según los mapas conducía a un larguísimo pasillo que comunicaba con todas las habitaciones de este piso. Abrió rápidamente la puerta y se adentró en la oscuridad sin esperar a sus compañeros. Poco después volvió tras sus pasos y apuntó con la linterna a los demás. Con una señal incitó al resto a seguirle sin mediar palabra alguna. Una vez todos dentro del pasillo, los policías miraron a los dos lados sin apreciar ningún movimiento. No había nadie, pero se escuchaba una música lejana que provenía de la habitación de enfrente. El otro grupo se entrecruzó con ellos en medio del pasillo. Se dirigían hacia la izquierda para subir al primer piso.

En cambio, él y sus dos compañeros se centraron en la puerta de enfrente. Lluís derribó la puerta y volvió a entrar sin dar ninguna orden a sus dos acompañantes. Ellos dos se apresuraron detrás de sus pasos para no perder su pista. Cuando estuvieron los tres dentro, la música aumentó su volumen para ensordecer sus oídos. En ese preciso momento, el primer policía, detrás del inspector, fue abatido brutalmente por una ametralladora automática. Su cuerpo inerte cayó desplomado justo delante mientras él y el otro policía respondían a los disparos. Aprovechó una pequeña tregua para adentrase en la habitación, pero erró en el cálculo y una de las balas atravesó su pierna. El impacto destrozó su rodilla derecha. Un dolor punzante atravesó su pierna. Lluís se retorció en el suelo mientras se escondía detrás de unos muebles. Notaba como la sangre brotaba de su herida y su compañero se acercó para comprobar su estado. El dolor aumentó de forma súbita como si estuvieran hurgando en la herida. La música cesó de golpe y el ambiente volvió momentáneamente a la normalidad.

―Síguelo, yo estoy bien. Vamos, ¡joder! ―dijo entre evidentes signos de dolor.

El policía cogió su arma y se apresuró detrás del sospechoso. Pocos segundos después escuchó un grito desgarrador precedido de un fuerte golpe como si una puerta se hubiera cerrado bruscamente. Llamó varias veces a su compañero, pero nadie respondió. “Si se pudiera mover…”

Esperó unos minutos, pero nada se movía ni se escuchaba ningún ruido. Su cabeza daba muchas vueltas y poco a poco iba perdiendo el sentido. El frío subía por sus piernas lentamente. Era la muerte que reclamaba su preciado premio. Se estaba desangrando. Entonces se adentró en un sueño oscuro donde un hombre vestido de negro se acercaba sigilosamente por su espalda. Cuando estaba a escasos metros de su cuerpo, notó un intenso frío que le provocó un escalofrío. Ya no era dueño de su cuerpo, solo pertenecía a esa figura extraña y horrenda venida del más allá. Ese ser puso una mano encima de la pierna herida, sacó un lazo rojo de la chaqueta y colocó la prenda unos centímetros por encima de la rodilla. Cuando Lluís notó su fría mano encima de su pierna luchó por deshacerse de su presencia. Pero ya no le quedaban fuerzas para esta batalla y se desmayó.

Volvió a recuperar la consciencia debido a un intenso dolor en el brazo como si de un pinchazo se tratara. En ese momento dos personas arrastraban el cuerpo, prácticamente inerte del inspector, hacia otra estancia de la casa. El dolor en la pierna había desaparecido con lo que se reafirmó en que todo eso era un sueño, un mal sueño. Abrieron una puerta y arrastraron su cuerpo inerte hasta un rincón de una inmensa biblioteca. Movió la cabeza lateralmente para observar mejor todo el espacio. Decenas de estanterías estaban situadas en ambos lados con un número ilimitado de libros. La estancia estaba coronada con una gran lámpara de cristal que ocupaba todo el techo de la sala. Al fondo una enorme vidriera separaba la estancia del exterior. Mientras tanto las dos personas se alejaron para dirigirse al piso de arriba entre sonoras carcajadas. La muerte se reía porque había conseguido su bien más preciado: otro cuerpo para ella.

Víctor entró por una puerta donde colgaba un cartel: “Sala de interrogatorios”. Allí dentro había un agente observando la escena detrás del cristal. El guardia de seguridad estaba entrando en la sala acompañado por dos agentes. Ahora mismo, uno comprobaba el cierre de las esposas. Entró apresuradamente y se sentó delante del sospechoso. Picaron a la puerta y autorizó la entrada de dos técnicos del laboratorio.

―Tiene derecho a estar acompañado por un abogado en todo el proceso. Tomaremos una muestra de ADN y sus huellas.

Víctor cogió un papel y le indicó el lugar donde estampar su firma. Con ese documento rechazaba el ofrecimiento de un abogado. Camilo cogió el bolígrafo y firmó. Entonces uno de los técnicos abrió su maletín y le cogió las huellas. El otro compañero procedió a cogerle una muestra de la saliva para el análisis del ADN. Unos minutos más tarde, se volvieron a quedar solos.

―Supongo que estará al corriente del lugar donde está el comisario y del gran peligro que corre ―dijo Víctor.

―¿Peligro? No entiendo…

―No se haga el tonto conmigo. Sabe perfectamente lo que está pasando.

―Yo mandé al comisario a la casa donde estaban las niñas secuestradas. No sé nada más ―dijo Camilo

―Tampoco sabe nada de su hermano, ¿verdad? —Víctor enseñó la fotografía donde aparecían su madre y su supuesto hermano—. ¿Quién es? ―dijo él señalando al hombre situado a la derecha.

―Un simple amigo. Ustedes intuyeron que era mi hermano. Ya han descubierto la identidad de mi hermano gemelo. Veo que la eficacia de la policía es excelente. Pero creo que es demasiado tarde para su comisario. Camilo rió a grandes carcajadas.

―¡Basta! ―gritó Víctor—. ¿Qué le ha pasado a Joan?

―Está recibiendo de su propia medicina.

―¿Quiere dejar a su madre medio moribunda en la calle?

―Intendente, haga lo que quiera con mi madre. Está ya muy enferma y le quedan muy pocos meses de vida. Si ustedes quieren acelerar el proceso…

Justo en ese momento se reclamó la presencia del intendente a través del altavoz de la sala. Se levantó y clavó una mirada desafiante al guardia antes de irse. “Otro policía le habría metido una paliza para sacarle las palabras”, pensó.

Cuando estuvo fuera, preguntó al joven policía por la interrupción.

―¿Qué pasa? ―dijo Víctor—. Espero que sea muy importante.

―Tiene una llamada muy importante. —Cogió el teléfono con desgana.

Al otro lado del teléfono, un oficial de policía relataba el hallazgo. Según él, habían recibido una llamada indicando el lugar exacto donde se encontraban las dos niñas. Una patrulla y una ambulancia se dirigían hacia el lugar.

—Solo falta confirmación visual. Espere unos segundos intendente ―dijo el oficial.

Estaba ansioso esperando la buena nueva cuando el oficial volvió a hablar.

―Son ellas, están a salvo.

Respiró aliviado. Por una vez en todo el día recibían una muy buena noticia. Pero Víctor aún debía descubrir el incierto futuro del comisario. Volvió a entrar, pero esta vez no se sentó en la silla. Se mantuvo de pie para ir dando vueltas por la sala y así poner más nervioso al sospechoso. Pero consiguió justo lo contrario. ”Está impasible. Estoy yo más nervioso”, pensó.

―Por su cara de felicidad veo que han encontrado a las niñas. No se congratule intendente. No ha sido mérito suyo.

―No hablará ―dijo Víctor para sus adentros, aunque le salió en voz alta.

Empezó a morderse las uñas con insistencia

―¿Cómo?... Está muy nervioso Víctor ―dijo Camilo.

―¿Cómo sabe mi nombre? —El sudor empezaba a bajar por su cara. La situación se había descontrolado por completo y la sensación de desazón invadió su cuerpo—. Usted ha cumplido con su misión. Y ahora esperará. ¿No es así?

―Más o menos. Pero algo sí es cierto. No voy a hablar por más intentos que haga. Le recomiendo que no pierda más fuerzas y vaya a buscar a su comisario.

―¿Quiere decir que aún está con vida? ―dijo Víctor.

Ninguna palabra más salió de su boca. Pero por sus gestos, interpretó el silencio como afirmativo. Salió esperanzado en dirección al garaje. Aún existía un pequeño hilo de esperanza, al cual se agarraba con todas sus fuerzas.

Por el camino chocó con Marc. Así regresó a la realidad y pudo ordenar un poco sus pensamientos.

―Se queda al mando. En la sala de control estaban esperando mi presencia. Informaré al inspector Noguer de camino a la casa. ¿Tenía algo para mí? ―dijo Víctor.

―Sí. Los policías han llegado a las cercanías de la casa. Se están preparando para el asalto ―dijo Marc.

―¿Quién está al mando allí?

―Un tal inspector Santos.

Marc enseñó un papel con el número de teléfono escrito con una caligrafía bastante imprecisa. Se esforzó para descifrar los números. Cuando por fin lo consiguió, entró en el garaje, cogió su coche y cruzó la barrera de seguridad a gran velocidad.




Capítulo 13: Encontrar una parte positiva

―Albert, me dirijo al lugar donde está el comisario. El subinspector Torres

se ha quedado al mando en la comisaría. ¿Cómo va el interrogatorio?

―Acabo de empezar, pero todo apunta a una simple distracción. Son dos chavales muy jóvenes que aceptaron quinientos euros de una persona. Uno es menor de edad. Debían coger la bolsa de la papelera y llegar al punto de información de la estación de Sants sin hacer preguntas ―dijo el inspector.

―Si es así, tampoco saben nada. Otro camino sin salida. Igualmente indaga un poco más ―dijo Víctor.

―Seguiré con ello y después trasladaré a los dos chicos a comisaría para

ayudar en el retrato robot de la persona que les ofreció el dinero.

Víctor realizó otra llamada. Esta vez al inspector Santos, el policía encargado del asalto a la mansión. Quería saber los últimos movimientos. Después de las breves presentaciones, entraron rápidamente en la materia.

―No ha habido ningún movimiento fuera de la casa según el grupo especial situado a unos 100 metros. Perdieron todo contacto con los otros dos grupos hace media hora aproximadamente ―dijo el inspector Santos. —Su nombre era Raúl.

―Llegaré en veinte minutos. Esperen mi llegada antes de cualquier intervención ―dijo Víctor.

―Estudiaré el terreno y situaré a todos mis hombres en sus posiciones.

Víctor colgó el teléfono y apretó con más fuerza el acelerador. Por primera vez en su vida se estaba saltando todas las normas de tráfico. Pero esto no importaba. Debía llegar a tiempo sino lamentaría el desenlace toda su vida. Sus dos mejores amigos se encontraban en grave peligro. Intentó poner un poco de música para alejar estos oscuros pensamientos de su cabeza, pero solo lo logró durante unos pocos minutos. A medida que se acercaba a su destino, unas imágenes escabrosas volvían a su mente. Apagó la música y se volvió a centrar en la carretera.

A la izquierda empezaba un largo y estrecho pasillo con innumerables puertas. Se situó delante de la primera puerta, puso la mano en el mango y la abrió con determinación para inspeccionar el interior. Vacío. Volvía tras sus pasos cuando volvió a escuchar unas pisadas. Antes de girar por la última esquina ya había escuchado ese sonido, pero se había detenido justo antes de comprobar esta habitación. El ruido, al principio muy tenue, provenía del fondo del pasillo. Joan enfocó su haz de luz hacia esa dirección, pero apenas abarcaba unos pocos metros. Avanzó sigilosamente para pasar por delante de dos puertas más. Esta vez no perdió el tiempo comprobando su interior. Quería averiguar ese ruido cada vez más perceptible para su fino oído. Ahora volvía con renovada intensidad. La cabeza del comisario estaba aturdida, pero su ego no le permitía abandonar la misión. A unos pocos metros delante suyo se abrió una puerta y salió un tipo armado con una pistola. Esta vez Joan no falló, apuntó y disparó a su pecho. Se produjo un sonoro ruido cuando un espejo se rompió en pequeños pedazos y detrás apareció uno de sus agentes medio arrodillado, herido por su disparo. A su lado había otro hombre desconocido con un cuchillo en la mano. Este remató el agente clavándole el cuchillo entre las costillas del policía y ambos desaparecieron rápidamente por la puerta antes de cualquier posible reacción por parte de Joan. Se quedó petrificado y a la vez conmocionado por la visión.

Joan se deshizo de su arma con virulencia. Se arrodilló en medio del pasillo en estado de shock. Acababa de disparar a un compañero y había presenciado su muerte en directo sin poder reaccionar. El sentimiento de rabia se había entremezclado con la impotencia de verse totalmente desbordado por las circunstancias. Unas pequeñas lágrimas se deslizaron rostro abajo y humedecieron sus manos inertes en el suelo. Tenía ganas de gritar, pero no le salía nada del interior. Apenas le quedaban fuerzas para levantarse, pero su conciencia interna le animaba a hacerlo. Apoyó su mano derecha en la pared y se ayudó con la izquierda para levantarse poco a poco del suelo. Medio abatido, pero entero físicamente, anduvo hacia la puerta. No por convicción sino porqué era la única alternativa. Unos pasos más y se situó delante de la puerta. Intentó abrirla, pero estaba cerrada.

―¡Mierda! No puede ser ―dijo desesperado.

Cogió un poco de impulso y dio una fuerte patada a la puerta. La madera crujió y la puerta cedió estrepitosamente cayendo al suelo. Entró rápidamente con el arma en alto, pero se quedó absolutamente petrificado. La estampa vislumbrada era terrible. Estaba en la biblioteca de la mansión. Del techo colgaban, a través de unas cuerdas, todos sus agentes medio moribundos algunos, muertos otros. Se oían algunas palabras como susurros, pidiendo clemencia. Las cuerdas estaban sujetadas por un sistema de poleas y en un extremo eran agarradas por varias personas escondidas en la oscuridad de la segunda planta. En el centro de la sala, en el suelo, destacaba un cuerpo de un policía. Se acercó rápidamente para comprobar su identidad. Era Lluís y parecía muerto. Entonces su rabia, contenida hasta ese momento, se impuso y estalló dentro de él. Apuntó hacia esas misteriosas figuras y disparó hasta vaciar su cargador.

―Salid cobardes. Mostrad vuestra cara ―gritó Joan.

No consiguió su objetivo, todo lo contrario. Esas personas soltaron al unísono las cuerdas y los cuerpos de los agentes cayeron con estrépito al suelo de la biblioteca. Se oyó hasta diez golpes, uno por cada cuerpo inerte al caer desde esa altura. Intentó en vano atrapar al agente más cercano, pero no llegó a tiempo. Después regresó al lado de Lluís e intentó sin éxito reanimarlo. No se dio cuenta de la presencia de una persona bajando las escaleras lentamente hasta situarse a pocos metros de él. Cuando sintió su pesada respiración, Joan se giró y recibió un disparo en su brazo derecho. Miró hacia arriba y descubrió el rostro conocido de una mujer. Su risa llegó a sus oídos mientras la música volvía a hacer acto de presencia. Enseguida relacionó esa cara y esa sonora carcajada con un recuerdo bastante lejano. Parecía olvidado, pero en realidad siempre había estado allí. La mujer se acercó y pronunció unos breves murmullos. Su cabeza se inundó con un torrente de imágenes pasadas y unas palabras resonaban constantemente. Su imaginación viajó unos años atrás en una sala de un juzgado. Dos policías custodiaban con mucho recelo a una mujer esposada. Cuando terminó el juicio, pasó cerca de la mujer y esta volvió a pronunciar esas mismas palabras.

―Tic-tac, tic-tac ―dijo Natasha. —Él escupió a la mujer.

―¿No tienes suficiente? Apaga esa maldita música, ¡cobarde! ―dijo Joan.

―¿Por qué? Me gusta saborear la victoria. El gran comisario tirado en el suelo y suplicando por su vida. Traicionado por sus propios ―dijo Natasha.

―Jamás suplicaré. No te voy a dar este placer.

Apenas notaba el dolor de la herida de bala en el brazo. Dolía mucho más el alma viendo a sus compañeros tirados y esparcidos como perros por toda la estancia. Ahora se daba cuenta de todo. Había sido derrotado por él mismo. Había llevado a la muerte a todos estos buenos policías y a uno de sus mejores amigos. Durante este tiempo, que pareció eterno, surgieron en su mente imágenes de sus amigos, de sus padres adoptivos. Pero después se sucedieron otras imágenes más borrosas donde se veía un patio de arena. En las imágenes se veían a tres niños pequeños jugando con unos juguetes medio rotos. Él era uno de ellos y los otros dos… eran unos rostros muy conocidos, pero no lograba reconocerlos. Tenía la sensación de que esto eran los recuerdos de una infancia ya muy lejana en el tiempo, pero muy presente en su vida. De ese sitio solo tenía un vago recuerdo, en cambio las imágenes eran más nítidas cuando se trataba de sus padres de acogida o de sus amigos. Estalló a llorar, pero esta vez no salieron lágrimas de sus ojos. Otras personas ataviadas con túnicas negras bajaron por las escaleras y se reunieron con Natasha. Contemplaron unos segundos todo el escenario y se fueron. Solo quedaron dos personas allí de pie: Natasha y un desconocido, quien se movía entre las sombras sin mostrar su rostro.

La oscuridad reinaba en la habitación y dos personajes ataviados con túnicas negras merodeaban alrededor de él. Una multitud de estanterías separaban su cuerpo de la única fuente de luz, una enorme cristalera al fondo de la sala. Un fuerte sonido impactó contra los cristales y despejó el camino hacia el exterior. La luz invadió toda la estancia donde había permanecido sumergido en la oscuridad unos segundos atrás. Los rayos de sol iluminaban su rostro e impedían una visión más nítida de toda la situación. Se encontraba delante de la salida, pero apenas tenía fuerzas para intentar llegar a ella. Los acontecimientos le sobrepasaban como olas en un mar embravecido. No lograba o no quería entender los hechos acontecidos hacía unos minutos en ese mismo lugar. Solo podía escuchar el silencio hasta que todo se precipitó….

Víctor llegó al lugar de los hechos sobre las cuatro de la tarde. La lluvia aún repicaba débilmente sobre el cristal de su coche. Al salir preguntó por el inspector Santos y un policía señaló a un hombre alto y delgado de unos cincuenta años. Estaba apoyado sobre el capó de un coche en aparente tranquilidad.

―Soy el intendente Víctor Linares. ¿Cuál es la situación? Raúl Santos se puso de pie y le apretó la mano con fuerza.

―Intendente. Estamos preparados para intervenir. Si me sigue….

Caminaron varios metros hasta una zona forestal en el límite norte del camino. Allí había unos veinte policías camuflados entre la maleza. Uno de los policías se acercó con un mapa y enseñó al intendente la vía de entrada.

―Entraron por la puerta principal y por esta otra puerta se accede a la zona de servicios. —Señaló ambos puntos con una marca roja—. Nosotros entraremos por aquí ―dijo Raúl—. Esta vez pintó ese punto de color azul.

―¿Qué sala hay aquí? ―dijo Víctor. Quería asegurarse de que era la mejor entrada posible.

―La biblioteca. Es más fácil entrar porque se puede romper la ventana fácilmente y demoler esa columna con unos explosivos.

―¿Es lo mejor?

―Sí. Además, hemos tenido algunos problemas en las comunicaciones, pero ya han sido resueltos ―dijo Raúl.

―Procedamos ―dijo Víctor.

Atravesaron el camino y se adentraron en los jardines para llegar cerca de una gran cristalera. Dos agentes colocaron unos pequeños tubos en la vidriera y se alejaron varios metros. El inspector asintió con la cabeza y accionaron el botón. Una fuerte explosión retumbó en sus oídos. Cuando se recuperó de esa sensación, decidió avanzar junto al resto del grupo y adentrase en las profundidades de la casa.

En pocos segundos la sala se inundó de agentes uniformados. Víctor estaba enfrente de uno de los grupos de intervención cuando accedió a la biblioteca. La escena que vio, lo dejó sin palabras. Doce cuerpos estaban en el suelo entre abundantes charcos de sangre. Al lado de una puerta, una de las siluetas movía desesperadamente una de las manos. Se acercó rápidamente hacia allí mientras sus compañeros comprobaban el resto de los cuerpos. A medida que se acercaba podía vislumbrar mejor la cara de esa persona. Era el comisario. Corrió rápidamente hacia su posición y se percató de la herida en el brazo. Puso su oído al lado de su boca y solo llegó a escuchar unos pocos monosílabos.

―Se han escapado por allí ―dijo Joan señalando el agujero donde antes

había habido una puerta.

Víctor indicó al inspector Santos y varios agentes que siguieran por esa puerta. El comisario agarró a Víctor del cuello y se levantó levemente del suelo.

―Estás herido. Quédate quieto.

Joan se mareó y se volvió a estirar en el suelo. El comisario esperó unos segundos para pronunciar las siguientes palabras.

―¿Cómo está Lluís?

Víctor alzó la cabeza en busca de la respuesta. Al final vislumbró el cuerpo de Lluís, encharcado de sangre. Unos sanitarios trataban de reanimarlo sin mucho éxito. Se acercó para averiguar el estado de salud de su amigo. Más tarde regresó al lado de Joan. En ese momento unos sanitarios le estaban atendiendo.

―¿Qué ha pasado aquí? ―dijo Víctor en un intento de desviar el tema. Pero no lo consiguió.

―¿Y Lluís? ―volvió a preguntar Joan.

―Los médicos están en ello. No te preocupes.

Joan no se dio por satisfecho con la respuesta. Se agarró al brazo de uno de los enfermeros y logró levantarse momentáneamente. Víctor intentó frenar al comisario, pero se deshizo de su brazo. Cuando el comisario se fijó en el caos alrededor de Lluís, se vino abajo. Víctor reaccionó a tiempo y le agarró antes de que cayera al suelo.

Poco después Joan volvió a levantar la cabeza para inspeccionar el lugar y se preguntó cómo habían podido llegar a este extremo. “¿En qué momento habían perdido las riendas de la situación?” Estas y otras preguntas similares asolaban la cabeza del comisario mientras los policías y los médicos revoloteaban por los alrededores. La conclusión era clara: se había equivocado y sus compañeros habían pagado su error muy caro. Finalmente, el dolor en el brazo fue insoportable y perdió la conciencia por el cansancio y la tensión acumulada.





  PARTE 2


  




  Capítulo 14: El tiempo cura casi todas las heridas


  Una semana más tarde….


  El despacho del comisario estaba ocupado por dos personas. Los gritos traspasaban la puerta y se oían desde el otro lado de la sala. El intendente Víctor Linares estaba discutiendo con el inspector de Asuntos Internos, el señor Miquel Osada.


  ―Usted y yo sabemos que sabe el lugar donde se encuentra el señor Joan Molins ―dijo Miquel.


  ―Comisario Molins. De momento nadie le ha relegado de su puesto―dijo Víctor.


  ―El comisario Molins está suspendido de empleo y sueldo. Usted responda.


  ―Se lo vuelvo a repetir. No sé su paradero y si lo supiera tampoco se lo diría, inspector.


  El inspector se levantó, y se fue dando un portazo. Los papeles de la mesa volaron en todas direcciones. Víctor trató de coger algunos con mala gana mientras maldecía en voz baja al inspector. Después llamó a Nuria. La secretaria de Joan entró rápidamente en su despacho.


  ―¿Hay algún rastro de Joan? ―dijo Víctor.


  ―No, señor. No hemos logrado localizarlo. No está en ninguna de sus dos casas y su familia no sabe su paradero.


  Víctor hizo una señal a Nuria para que se retirara. “¿Dónde se habrá metido?”, pensó.


  En esta última semana habían pasado multitud de sucesos. Pero con diferencia el momento más emotivo había sido el entierro de sus compañeros muertos en el fatídico operativo. Fue un funeral casi de estado donde habían participado todos los altos cargos policiales, pero con la destacada ausencia del comisario. Ni en esas circunstancias se había dignado a aparecer en escena. Esto había dolido profundamente en el seno de la policía, ya que en su opinión Joan tenía la obligación, como mínimo moral, de haber asistido a ese acto. La comisaría no había vuelto a la normalidad hasta pasados unos días. Igualmente tenía la sensación de un ambiente enrarecido como si también tuviera la culpa de todo lo sucedido. Albert llamó a la puerta interrumpiendo así sus pensamientos. Víctor enseguida se levantó de la silla.


  —¿Cómo estás compañero? —dijo Víctor. Desgraciadamente, entre los policías muertos en la mansión, se encontraba la novia de Albert. Se había tomado unos días de descanso y hoy era su primer día.


  —Voy tirando.


  —No hacía falta que regresaras tan pronto. Te podías tomar todo el tiempo que necesitaras.


  —Estoy mejor si me mantengo ocupado. El detenido está en la sala de interrogatorios ―dijo Albert.


  Víctor asintió y siguió a su compañero.


  ―Debemos averiguar cómo manipuló el sistema de la comisaría. Por poco nos vuelven a engañar en nuestras propias narices.


  ―Por suerte nos dimos cuenta. Jorge está trabajando en ello.


  ―Cuando haya alguna novedad, quiero ser el primero en estar informado ―dijo Víctor—. Esta vez no quiero ninguna filtración. Tú y yo llevaremos este tema personalmente siempre que estés preparado. Encárgate del otro.


  El inspector asintió y él emprendió el camino hacia la sala número dos ubicada al fondo del pequeño pasillo. Por el cristal se observaba al guardia detenido, aparentemente tranquilo. Víctor entró.


  ―Queremos información sobre sus compañeros. Quiero nombres, direcciones, recursos…―dijo Víctor.


  ―Pierde el tiempo intendente. No saldrá nada de mi boca. Ahora quiero a mi abogado presente ―dijo Camilo.


  ―Faltaría más. Pero tenga presente una cosa: cuando salga por esta puerta habrá perdido la oportunidad de colaborar con nosotros y ahorrarse una parte de la condena. —Víctor se quedó unos segundos mirando su cara—. Si no habla, estará aislado en prisión, sin comunicación con el exterior y encerrado en una celda las 24 horas del día.


  ―No me asusta esto. Estoy acostumbrado a sitios peores. Al menos en prisión tendré una cama para dormir.


  ―No me trago su versión. Usted sabe mucho más de lo que dice e incluso, estoy convencido que es el más inteligente de los dos hermanos ―dijo Víctor—. En un momento o en otro, tus amigos realizarán un movimiento equivocado, y yo estaré allí para deteneros y disfrutar del momento.


  Se alejó y se fue detrás del cristal para observar su reacción. Camilo ni se inmutó. Albert estaba en la sala de al lado con otro detenido. Entró y se puso al lado derecho del inspector mientras escuchaba la conversación. El hombre sentado en esa silla era el señor Joaquín Reyes, el psicólogo. Habían encontrado a Joaquín en una zona restringida de los ordenadores del laboratorio y se había ordenado su detención.


  ―¿Qué relación mantiene con el señor Roberto García? ―dijo Albert.


  ―No conozco a esa persona.


  Joaquín se revolvió en su asiento, muy nervioso.


  ―Su intento ha fracasado. Sabemos la verdadera identidad del hombre detenido la semana pasada. Y no es Camilo. Sus huellas han confirmado nuestras sospechas ―dijo Víctor.


  ―Deberá encontrar una excusa mejor o será imputado por un cargo de colaboración con una banda criminal. Puede estar muchos años encerrado acompañando a su amigo. Pero también puede hablar y nosotros garantizaremos la protección a usted y a su familia ―dijo Albert.


  ―La oferta no estará vigente toda la vida. Piénsalo bien y medita si vale la pena cumplir este castigo en el lugar de otros ―dijo Víctor.


  Los dos se fueron, dejando al señor Reyes en un mar de dudas. Regresaron al despacho del comisario para perfilar la línea de la investigación. Repasaron durante media hora todos los hechos ocurridos hasta ahora. Llamó al laboratorio para averiguar los últimos avances, pero aún no tenían el informe preliminar.


  ―¿Por qué intentaron ocultar la verdadera identidad del guardia de seguridad? ―dijo Víctor.


  ―Francamente, no lo sé. Nos vendría muy bien la confesión del psicólogo.


  Así aportaríamos luz a este caos.


  ―¿Jorge ha averiguado cómo se coló en nuestro sistema?


  ―En las grabaciones no aparece nada. Accedió al laboratorio con una tarjeta robada de un policía de la comisaría. Este ha sido interrogado, pero no sabía nada ―dijo Albert.


  Víctor frunció el ceño.


  ―Maldita sea. ¡No tenemos nada!


  Víctor ordenó al inspector que lo tuviera informado sobre cualquier avance. Los técnicos de la científica estaban analizando todo el material de la mansión y aún les quedaba para algunos días. Se habían recogido innumerables pruebas, todas ellas fundamentales, a falta de un testimonio vital, como era el de Joan. Salió a la calle y se fue andando calle arriba.


  A muchos kilómetros de distancia, en una habitación de un maltrecho hotel medio abandonado al lado de la carretera, asomaba por la ventana la cabeza de un hombre. Inmerso en sus pensamientos observaba el verde paisaje mientras escuchaba una dulce melodía. Una repentina ráfaga de viento trasladó unas imágenes muy antiguas a su mente. Volvía a estar junto a esos dos misteriosos niños. El mayor tenía unos diez años y los otros dos niños, unos siete. Era de noche, todo estaba muy oscuro. Los tres atravesaron el patio hasta situarse al lado de unos arbustos. Él metió la cabeza entre las ramas y descubrió un agujero en el muro. Sus manos retiraron las ramas que cubrían la entrada del agujero y se escurrió por él. Los otros dos niños siguieron sus pasos, pero de repente uno de ellos gritó muy fuerte. Él giró la cabeza y vio las manos del niño que tenía detrás alejándose cada vez más deprisa. Él se escondió y esperó un buen rato. Tenía la escapatoria allí mismo, pero al final decidió regresar a su habitación sigilosamente. Los otros niños estaban despiertos y se escuchaban los gritos desgarradores de esos dos niños. Según uno de los niños de mayor edad, estaban torturando a los niños por intentar escapar del centro. Él se metió en la cama y puso la cabeza debajo la almohada para amortiguar esos gritos. Decidió no contar a nadie nada de lo ocurrido. Otra ráfaga de viento devolvió al comisario a la realidad. No entendía nada de las imágenes que había visto, pero empezaba a estar seguro de que había vivido esto antes.


  Detrás de él había el rastro de toda una semana sin salir de la habitación. Ropa por el suelo, restos de comida encima de la mesa, varias botellas vacías y la cama sin hacer. Su aspecto aún era peor. No había pasado por el baño desde el fatídico día en que todo había cambiado para él. Su olor corporal ya era insoportable, incluso para él mismo. Después de varios días sin afeitarse ni lavarse parecía el hombre de las cavernas después de una larga hibernación. Pero para él, este retiro estaba llegando a su fin. No podía seguir allí metido, escondido con miedo a lo que podía pasar o a lo que podían decir de él. Estaba dispuesto a salir de este pozo él solito. La culpa era un arma muy poderosa.


  Se dirigió al baño con dificultad, se lavó y se cortó la espesa barba. Se miró al espejo y su rostro reflejaba el cansancio y las penurias de los últimos días. Casi no había podido dormir. Cuando cerraba los ojos se le agolpaban los recuerdos en su mente. Vestía una camiseta y unos tejanos viejos. Pidió el desayuno y pasadas las diez se fue de la habitación. Antes de abandonar la estancia, bebió otro sorbo de una de las botellas del suelo. La pesadez de las piernas impedía aumentar el ritmo de sus pasos por el largo pasillo. Unos flashes vinieron repentinamente a su cabeza y le transportaron durante unos segundos a esa maldita mansión. Estaba en un pasillo oscuro con su pistola, aparecía un hombre armado delante de él y disparaba dos balas. Después se daba cuenta de que era un policía e intentaba ir detrás de él, pero todas las puertas estaban cerradas. Cuando volvió a la realidad se encontraba corriendo por el pasillo, aporreando las puertas y buscando una salida. Giró apresuradamente una esquina y por poco cayó por las escaleras. Se agarró al pasador para evitar la caída y se sentó en el suelo. “¿Estaba preparado para hacer esto?”, se preguntó varias veces. Había meditado mucho sobre los hechos ocurridos aquel día y había llegado a una conclusión: la culpa era únicamente suya y debía pagar por las muertes de sus compañeros.


  Unos minutos más tarde se volvió a levantar y prosiguió la marcha hasta el garaje del hotel donde tenía aparcado su vehículo. Cuando llegó el primer día, había destrozado el GPS del coche y se había deshecho del móvil para que no lo localizaran de ninguna manera. Durante esta semana no se había comunicado con nadie e incluso su familia no sabía su paradero. Encendió la radio y por ella se escuchaba la canción “Next to me” e inició la marcha tatareando la letra.


  Sobre las once de la mañana aparcó el coche delante de su casa. Como había imaginado estaba vigilada por dos agentes de su comisaría. Se esfumó por la entrada de emergencia y subió hasta el ático. No tenía llaves así que picó el timbre y poco después abrió su mujer. Ella se quedó atónita como si hubiera visto un fantasma. Pero poco después reaccionó con rabia pegando el pecho de Joan en repetidas ocasiones.


  ―¡Maldito seas! ¿Dónde te habías metido? No sabíamos nada de ti. Tienes una familia. Pensaba que habías hecho una locura ―dijo Laura mientras seguía asestando algunos golpes más. Seguidamente Joan se puso a llorar.


  ―Lo siento Laura.


  Su hijo sacó su pequeña cabeza por una de las puertas y salió corriendo hacia él. Los dos se fundieron en un eterno abrazo y poco después Laura se sumó a esta muestra de cariño. Pasó un minuto o quizás dos hasta que Sergi se deshizo de sus brazos. Por fin Laura dejó entrar a Joan y se sentaron en el comedor. Explicó brevemente su aventura vivida durante todos estos últimos días.


  ―Te está buscando todo el mundo. Dicen barbaridades sobre ti ―dijo Laura.


  ―No te creas nada y no te preocupes. Todo se solucionará.


  Inmediatamente preguntó por sus amigos. La respuesta no le gustó demasiado, aunque esto no iba a variar ni un ápice su camino.


  —¿Qué vas a hacer?


  ―He tomado una decisión.


  Joan explicó los pasos que tomaría en las siguientes horas. Su mujer no estaba de acuerdo.


  ―No puedes arruinar tu carrera por un único error. No voy a dejar que cometas esta locura.


  Ella le agarró del brazo mientras trataba de levantarse.


  ―Este error llevó a la muerte a varios de mis compañeros. No hagas más difícil esto —dijo Joan.


  Se incorporó con dificultad y se dirigió a la puerta con paso decidido.


  ―Y tu familia… ¿Sabes qué nos pasará a partir de ahora? Seremos el blanco de la prensa. Nos acosarán día y noche. Piensa en tu hijo…


  ―Pronto se olvidarán de vosotros y podréis seguir con vuestras vidas. Lo siento mucho.


  Se despidió de su hijo con otro abrazo y besó a su mujer entre amargas lágrimas. Cruzó la puerta y se fue escaleras abajo con la cabeza baja y las lágrimas brotando de sus ojos enrojecidos.


  



Capítulo 15: Expiar las culpas

Víctor había regresado a la comisaría por una llamada de Jorge. Acudió con premura a su puesto de trabajo.

―Efectivamente entró con la identificación de este policía y así logró acceder a las pruebas confidenciales del caso. Justo después llegó un técnico de laboratorio y alertó a seguridad.

―¿Qué sabemos de su teléfono? ―dijo Víctor.

―Llamó múltiples veces a este número de teléfono. Corresponde a la casa de campo donde ocurrió todo. Después solo hay este otro número de móvil que corresponde a un número desechable.

―Bien. ¿Podemos saber alguna cosa más del móvil?

―No hay fotografías ni otros archivos. Está limpio. —Jorge quería decir algo más y Víctor insistió para que comentara su teoría—. O Joaquín estaba muy nervioso o se dejó detener expresamente. No pudo escoger una hora peor ―dijo Jorge.

―Como siempre.

La cara de Víctor se ensombreció, pero rápidamente felicitó a Jorge por el buen trabajo realizado. “Era hora de volver a hablar con el psicólogo”

Accedió a la sala de interrogatorios para continuar la conversación con Joaquín.

―¿Ha pensado en mi oferta? ―dijo Víctor.

―Tengo todo el tiempo para pensar, ¿no es así?

Víctor hizo ademán de retirarse cuando Joaquín habló.

―Acepto —dijo Joaquín.

―Y ahora, ¿debo creerlo o me contará otra mentira? Sabemos su estrategia para su detención. No tomó ninguna precaución, fue directo al ordenador en plena hora punta y un técnico dio la voz de alarma. ¡No me tome el pelo!

―No gano nada con el engaño. Ya no me queda nada más que mi familia. Le contaré toda la verdad ―dijo Joaquín.

―Empiece por el principio. ¿Por qué se juntó con esta gente?

Joaquín agachó la cabeza para mirar el suelo y contestó a la pregunta.

―Por la misma razón que ellos, intendente. Derrotar y hundir al comisario. Por venganza. Él me hundió mi carrera de policía en la academia y yo he hundido la suya. Ya estamos en paz. No gano nada siguiendo con esta aventura. —Además, confirmó a Natasha, Roberto y Camilo como los organizadores del plan.

“Parece sincero”, pensó Víctor. Se quedó pensativo unos segundos hasta la formulación de la siguiente pregunta.

―¿Qué planes tienen ahora? ―dijo Víctor.

Joaquín tardó en contestar mientras Víctor se estaba impacientando.

―Ir en busca de Roberto. Vendrán aquí a la comisaría y la tomarán por la fuerza.

Víctor interrumpió a Joaquín con un ataque de risa.

―¿Tomar la comisaría? Es una misión suicida. La comisaría es una fortaleza. No podrían entrar armados aquí dentro.

―Son capaces de todo. ¿Acaso no lo han demostrado? ―dijo Joaquín.

―¿Cuándo sucederá el supuesto ataque?

― El próximo sábado. En los fines de semana hay menos policías.

Víctor salió de la sala y llamó a Albert.

Acudió a la cafetería de la comisaría para hablar con él.

―Parecía muy sincero ―dijo Víctor.

―Los otros también parecían decir la verdad, y por su culpa hemos enterrado a varios compañeros y a mi novia.

Albert se dirigió a la máquina de café.

―Es cierto. Además, un día antes acudirá la juez del caso a la comisaría para interrogar a Roberto. Reforzaré los accesos a la comisaría desde hoy mismo. Estaremos especialmente alerta ese día ―dijo Víctor.

Ya se habían equivocado varias veces y ahora no podían volver a fallar. También ordenó reforzar varios puntos concretos de la comisaría, entre ellos, las celdas de los detenidos. Albert sirvió un café con leche a Víctor. Dio un pequeño sorbo.

―Cada vez está peor ―dijo Víctor señalando el vaso.

―Quieren aprovechar el desconcierto en las fechas para despistarnos. Pero será el viernes, aprovechando la vista de la juez, cuando atacarán. Estoy seguro ―dijo Albert.

―Voy a volver arriba ―dijo Víctor.

Dejó a Albert en la sala de descanso y se dirigió otra vez a la sala de interrogatorios. El intendente entró nuevamente en la sala.

―Supone que me creo tu versión. ¿Debías mandar algún mensaje o algún aviso?

― Sí. Debía comunicar el número de agentes custodiando las celdas.

―¿Cuál era el plan?

―No lo sé. Me dejaron al margen. Natasha, Camilo y Pablo saben el plan, nadie más.

―¿Cuántos sois?

―Empezamos siendo once. Ahora pueden ser menos ―dijo Joaquín.

―Si me has mentido en alguna cosa, te arrepentirás toda tu vida —dijo Víctor remarcando especialmente las últimas palabras.

―Espera. ¿Y mi familia? Víctor miró su rostro con indiferencia.

―A salvo. Nosotros cumplimos nuestros pactos.

Después de pronunciar estas palabras, el intendente salió por la puerta.

Cuando subió a su despacho se encontró con una desagradable visita. Dentro, sentado en una de las sillas frente a la mesa, estaba el inspector Osada. Saludó al inspector con una amplia sonrisa y le devolvió el saludo.

―Inspector, ¿qué puedo hacer hoy por usted?

―El señor Molins se ha dignado a aparecer. —Víctor mostró su sorpresa ¿Cuándo? ¿Por qué no he sido informado? ―dijo Víctor cuando pudo articular alguna palabra con sentido.

―Esta mañana ha visitado a su único compañero con vida. ¿Cómo era su nombre?... Ah sí, Lluís, ¿verdad?

Víctor se levantó de la silla, abrió la puerta y echó de golpe al inspector.

―Si ha venido a reírse, ya puede irse por la puerta. ¡Largo!

El inspector se levantó con cierta parsimonia y se fue arrastrando los pies lentamente. Víctor cerró la puerta con un portazo. Se dejó caer en su silla preguntándose cómo no había sido el primero en enterarse de la noticia. Llamó a Núria con un grito. Ella entreabrió la puerta y pidió permiso para entrar. Sin levantar la mirada del suelo se sentó delante de Víctor.

―Ponte en contacto con el hospital y confirma la versión del inspector.

Ella no se movió del sitio. —¿Qué pasa? No te voy a morder….

―Ya lo sé. Pero no hará faltar llamar. Ya me he informado y es verdad. Mi informador me acaba de confirmar la noticia ―dijo Núria.

―Mucho ha tardado. Necesitaba ser el primero y ahora he hecho el ridículo delante de este tipejo maleducado.

Hizo un gesto a Núria para que se fuera.

Más tarde llamó a un inspector de su confianza. Su misión sería seguir al inspector Osada todo el día y después informarle de todos sus movimientos. No se fiaba.

―Debo estar informado de todos sus pasos.

El joven asintió y Víctor se quedó allí solo esperando la llegada del que creía era su mejor amigo.

La oscuridad engullía toda la habitación. Llevaba una pistola y estaba apuntando en dirección a una puerta. De su pierna salía mucha sangre e intentaba taponarse su herida desesperadamente. Pero no podía frenar la hemorragia y cada vez estaba más débil y desesperado. Su cabeza daba muchas vueltas, pero logró ver una figura entre las sombras, justo bajo el umbral de la puerta. La misteriosa figura se acercó, intentó forcejar con esta persona, pero no tenía fuerzas y se desmayó. Volvió a abrir los ojos y una intensa luz blanca cegó su visión momentáneamente. Cuando poco a poco mejoró la visión pudo apreciar, a través del cristal de la habitación, a un rostro conocido. Era su amigo Joan. Este se giró y gritó algo a alguien. Poco después se llenó la habitación de gente con batas blancas. Pronto logró entender dónde estaba y se alegró. La vida le había regalado una segunda oportunidad.

Un objeto extraño molestaba en su boca impidiéndole respirar. El médico desconectó una máquina y sacó un largo tubo de su boca. Lluís tuvo algunas arcadas, pero el aire fresco empezó a entrar en sus pulmones. Podía volver a respirar por sí solo. Rápidamente volvió a girar su cabeza para mirar a través del cristal, pero solo vio a sus padres sonriendo. Devolvió la sonrisa, pero no había rastro de Joan. “¿Había soñado con él?”, pensó medio aturdido. No se acordaba del motivo por el cual estaba postrado en una cama del hospital. Llevaba una semana en coma, conectado a una máquina para respirar, según había podido averiguar de una de las simpáticas enfermeras. Más tarde, sus padres entraron en la habitación y se abalanzaron sobre él. Sacó la mano derecha de debajo de las sábanas y secó las lágrimas de la mejilla de su madre.

―Todo ha pasado. Ya está ―dijo Lluís haciendo un gran esfuerzo por mover sus labios secos, como acartonados.

Su madre acercó un vaso de agua para humedecer su boca.

Joan, con el rostro muy serio, asintió a los dos agentes de policía. Escoltaron al comisario hasta el vehículo policial en medio de la expectación de algunos curiosos que habían descubierto la identidad del comisario. Una vez dentro emprendieron el camino hacia la comisaría. Algunas personas habían reconocido su rostro porque había abierto algunos telediarios en la última semana a raíz de la fallida operación policial. El recorrido hasta la comisaría sirvió para reflexionar, pero con el intento, enseguida se sucedían las secuencias del operativo. Cuando estaban a una calle de su destino empezó a notar el revuelo en la calle. Medio centenar de periodistas esperaban en la entrada principal, pero nosotros entramos directamente por el garaje. Así logramos esquivar a una buena parte de la gente congregada en los alrededores de la comisaría. Pero la peor parte estaba por llegar. La mayoría de los agentes de policía increparon al comisario cuando salió del coche.  Algunos otros, pocos, intentaron escoltar a Joan hasta la puerta de acceso al ascensor en medio de un clima de mucha tensión. Empujones, insultos, alguna amenaza, este fue el recibimiento de uno de los agentes con más proyección del cuerpo hasta hacía solo unas pocas semanas. Agradeció el gesto de algunos compañeros con un “gracias”, que quedó apagado por el ruido de fondo.

En el ascensor volvió a estar solo, acompañado únicamente por dos policías. El silencio se esfumó otra vez al acceder a la planta donde se situaba la sala de interrogatorios. Allí delante, una mirada se le clavó en sus ojos. Era Víctor, su mejor amigo. Pero esa mirada no transmitía buena sintonía sino más bien lo contario. Había rencor, enfado, pero también lealtad, mucha lealtad por todos los años pasados a su lado. Víctor dio un paso adelante y le dio la mano fríamente. Los dos entraron en una de las salas a la espera de la llegada del inspector de asuntos internos. El silencio era muy tenso y el aire estaba muy sobrecargado. Decidió empezar a hablar primero.

―Te pido disculpas por mi desaparición, pero necesitaba estar solo.

Su aliento desprendía un fuerte olor a alcohol.

―Puedo llegar a entenderlo, incluso a comprender tu situación, pero el problema es que tú no estás solo en este mundo. Había mucha gente preocupada por ti. ―dijo Víctor—. ¿Qué has hecho durante estos días?

Víctor, al fin, se sentó delante de él.

―Reflexionar ―dijo Joan. 

—¿Has estado bebiendo?

—Solo un par de copas —dijo Joan.

Víctor salió un momento de la sala y regresó con una muda nueva, un café bien cargado y un bote de colonia.

—Cámbiate. Víctor le obligó a vestirse mientras Joan tomó un sorbo del café. El aspecto del comisario había mejorado bastante. Al menos estaba presentable para el interrogatorio. Por último, su amigo echó un poco de colonia por encima de la ropa y le dio un chicle para camuflar el aliento a whisky.

Detrás de él se oyó algunas voces y la puerta se abrió repentinamente. Por ella apareció el inspector Miquel Osada. No había coincido personalmente con el inspector, pero habían llegado noticias suyas a sus oídos. Y la mayoría no eran muy alentadoras. Según esas fuentes, era un creído, maleducado y mal policía, pero había llegado tan lejos gracias a los contactos de su padre en la policía. Esto no presagiaba nada bueno.

―Si nos disculpa intendente, quisiera empezar el interrogatorio cuanto antes.

El inspector abrió la puerta enseñando la salida a Víctor. Aceptó de mala gana. Miquel se puso a dar varias vueltas fijando su mirada en Joan.

―Voy a contar toda la verdad ―dijo Joan.




Capítulo 16: La confesión

Con esta afirmación, el inspector no salía de su asombro. Esperaba mucha más resistencia.

―Soy todo oídos, señor Molins. Empiece por el principio. ¿Por qué aceptó dirigir la investigación personalmente? ―dijo Miquel.

Joan empezó una descripción detallada de toda la investigación. Inició su historia con la llegada al plató de televisión y su implicación directa en la investigación motivada por una carta de los secuestradores. También comentó las llamadas de los secuestradores y sus extrañas peticiones. Y terminó con los registros de las dos casas del señor Camilo González. Todo para llegar al punto culminante, el momento más duro, cuando relató el asalto a la mansión. En ese momento la voz de Joan se entrecortó varias veces.

―Era una puta trampa. Fuimos cayendo uno tras otro sin poder hacer nada.

Decidí continuar y perseguir al sospechoso herido —dijo Joan con indiferencia.

―¿Y cómo sé si es verdad? Usted pudo matar a sus compañeros en un estado de locura transitoria y ahora intenta cambiar la versión de los hechos.

―¿Cómo diablos se atreve a insinuar una cosa así?

El comisario se levantó de su asiento, fuera de sí, y pegó un puñetazo a la cara del inspector. Inmediatamente entraron dos policías para intervenir en la pelea y esposaron al comisario a la mesa. El inspector sangraba por la nariz, pero estaba más preocupado por seguir hurgando en la herida.

—Con esta reacción, reafirma aún más mi versión. Fíjese como ha perdido los nervios —dijo Miquel.

Cuando Joan se calmó, pidió disculpas al inspector.

—Si hubiera sido así, no estaría aquí. Nadie me hubiera encontrado jamás ―dijo Joan.

―¿Qué pasó en la biblioteca? ―dijo Miquel. El inspector relató brevemente el informe de Raúl Santos, uno de los primeros agentes en acceder a la mansión.

―Natasha estaba allí. Vacié mi cargador contra ellos. Después se fueron, hubo una explosión y entraron todos los policías. Joan se tomó un breve respiro mientras bebía un poco de agua.

Posteriormente relató su huida de la ambulancia y el sitio donde había estado hospedado toda esta semana. El inspector salió un momento para confirmar su versión con el hotel.
Cuando este regresó, Joan se auto inculpó directamente de todas las muertes.

―Fue el momento más duro de toda mi carrera. Esos agentes están muertos por mi culpa. Yo mismo maté a un compañero, pero fue por accidente. Vi a un sospechoso, disparé y se rompió un espejo. Detrás de él apareció un compañero herido por mi disparo ―dijo Joan casi sin poder pronunciar las palabras.

Víctor interrumpió el interrogatorio entrando bruscamente.

―¿Estás loco? No fue culpa tuya. No hagas esto, no arruines….

Joan se levantó.

―Fuera. Vete. Inspector, por favor, échelo de la sala.

―Intendente Linares, no me obligue a llamar a unos agentes para echarle de la sala ―dijo Miquel.

Víctor se atemperó, miró fijamente a Joan,  luego movió su cabeza de un lado para otro y se fue.

―Sigamos. ¿Por qué fue culpa suya? ―dijo Miquel.

―No supe entrever los riesgos a tiempo. Me dejé llevar por mis instintos y no por la razón. Estaba ciego porque quería encontrar a estos malnacidos a toda costa. Y pagué mi ambición con la muerte de mis compañeros.

―¿Quiere seguir adelante con su confesión? ¿Sabe sus consecuencias?

―Claro que lo sé, inspector. No soy estúpido. Debo pagar por mi incompetencia.

―De acuerdo. No voy a insistir con esto. Usted es mayorcito para asumir las consecuencias. Voy a llamar a la jueza para la ratificación de su declaración.

El inspector se ausentó aproximadamente una hora. A su regreso estaba acompañado de una cara muy familiar. Era su amiga Marta. Su rostro estaba extremadamente serio y apenas movió las facciones de su cara cuando habló por primera vez. Ella se presentó formalmente, pero Joan cogió sus manos y le habló con total franqueza.

―Marta, te conozco perfectamente. Acabemos con esto cuanto antes.

―Bien, como quieras. —Su tono de voz era muy distante como si estuviera enfadada—. Cuéntame los hechos desde el principio.

Marta apartó sus manos.

Joan contó por segunda vez toda la historia. Marta interrumpía al comisario para preguntar por algún detalle de la investigación, pero retomaba rápidamente la conversación porque no quería extenderse más de lo estrictamente necesario.

―Muy bien.

Pero antes de terminar, Marta pidió estar a solas con el comisario durante unos instantes. Al inspector no le hizo mucha gracia la petición.

―Estaré detrás del cristal ―dijo Miquel. ―Joan. Mírame, por favor. —Rehuía su mirada. El tono de voz de Marta había cambiado sustancialmente—. ¿Estás seguro del paso que vas a dar? Será la ruina de tu carrera en la policía. Estás muy afectado, es normal porque eran tus compañeros, tus amigos. Pero estoy segura de que ellos no querrían esto.

―¿Has visto el recibimiento de mis compañeros? No hables por ellos. Dentro de mí, una voz me dice que estoy actuando correctamente ―dijo Joan.

―Harás daño, mucho daño a todas las personas que te quieren. Pero, por desgracia, me fijo en tu mirada y te veo convencido. Solo voy a insistir una vez más… ―dijo Marta.

―Ya está hecho. Termina con el papeleo y haz bien tu trabajo. No hagas ninguna tontería por intentar salvar mi pellejo. No me lo merezco.

―No me digas eso.

Marta estuvo en silencio unos segundos esperando un cambio de opinión de Joan, pero cuando vio que este no llegaba, se levantó e hizo entrar a Miquel.

―Yo he terminado. Cuando esté redactada la orden, el comisario podrá ingresar en prisión.

―Ex comisario. No olvide su suspensión de todas sus funciones y su confesión ―dijo Miquel. Su tono de voz era de una gran satisfacción.

Marta hizo caso omiso a su comentario y se despidió afectuosamente de Joan.

Algunas imágenes borrosas y recuerdos del pasado inundaron su mente. Estaba en una tarima junto a sus dos amigos Víctor y Lluís, y otros compañeros del cuerpo de policía. Delante de ellos había un centenar de personas sentadas aplaudiendo enérgicamente. Exploró el público para encontrar a sus familiares y amigos. En ese momento toda la gente se puso de pie y pudo avistar a sus padres en la tercera fila. Sus miradas coincidieron en el aire y algunas lágrimas empezaban a brotar de los ojos de su madre por la emoción del momento. Uno de los policías de mayor rango fue saludando y felicitando a todos los cadetes. Después, todos lanzaron sus gorras al aire entre los vítores del público. Cuando terminó la ceremonia, se abrazó con sus amigos mientras otros compañeros saltaban de alegría a su alrededor. Poco a poco las imágenes se fueron desvaneciendo y en su lugar aparecieron otras.

Estas eran más recientes. Fue el día en que recibió su primer disparo en una redada contra una pequeña organización criminal. Habían recibido un soplo de un intercambio de drogas en un almacén del sur de Barcelona. Iba en una de las patrullas como sargento junto a otro compañero. Llegaron los primeros al escenario y se pusieron en sus posiciones para esperar al resto. Pero algo salió mal porque desde una de las azoteas del edificio de enfrente se oyó un grito. Salió del coche para averiguar su procedencia y recibió un tiro en el hombro. Su compañero reaccionó rápidamente abriendo fuego para que se pusiera a cubierto. Si no hubiera sido por la reacción de su compañero probablemente estaría muerto. Ese compañero, era su amigo Lluís. De nuevo, los recuerdos se desvanecieron para aparecer otra escena.

El escenario era una de las comisarías donde había trabajado como inspector de policía. Hablaba con otro inspector sobre un caso. Estaban investigando el asesinato de un hombre de negocios en el centro de la ciudad. El caso había conmocionado a los ciudadanos y a la prensa. La víctima había muerto de un disparo en el abdomen. Aún resonaba en su cabeza la bronca de su superior cuando una semana después no tenían ninguna pista solvente. Al final, dos días más tarde y con mucha suerte, encontraron en un contenedor situado cerca de los hechos el arma utilizada para el crimen. En ella estaban las huellas del asesino al que encontraron en su casa un día después. Nosotros recibimos una felicitación y una disculpa de nuestro superior por la precipitación en la reprimenda de hacía unos días. Pero en realidad esa felicitación debería haber sido recibida por el agente que había encontrado el arma.

Unos golpes en la puerta devolvieron a Joan a la cruda realidad. Era la hora del traslado a la prisión penitenciaria de la ciudad. Dos agentes de su comisaría se encargarían de su custodia. Solo pidió una cosa: no llevar las esposas delante de sus compañeros. Los policías aceptaron.

Víctor salió enfurecido de la zona de interrogatorios.

―Marta, no harás caso de su confesión, ¿verdad? No podéis acusar al comisario de nada.

―A falta de pruebas que dictamen lo contrario, será acusado de la muerte de los siete policías. Según balística, las balas encontradas en los cuerpos de los agentes procedían del arma de Joan ―dijo Miquel.

―Aún no hay ningún informe de las autopsias ni tampoco se ha terminado de analizar el escenario ¿No va un poco rápido? Esas balas pudieron ser introducidas en los cuerpos post mortem.

—Esa versión es muy rocambolesca, intendente. Además, él mismo ha confesado su participación en una de las muertes —dijo Miquel.

—Fue un desgraciado accidente. Ya ha oído al comisario. Vació todo el cargador. Pudieron recoger las balas y meterlas en el interior de los cuerpos. —dijo Víctor.

―Cuando pueda probar sus palabras, le escucharé. De momento, procederá a su ingreso provisional en prisión a la espera de más pruebas. Y usted ―en referencia a Miquel ―váyase a hacer su trabajo ―dijo Marta.

Sin pasar por su despacho, Víctor se fue directamente a ver a Albert. Se cruzó con varios agentes que clavaron sus ojos en él. “¿Por qué tanto interés? Debían pensar que sería el próximo comisario”. Agachó la cabeza y siguió su recorrido como si no pasara nada. Cuando llegó al despacho del inspector, este estaba ocupado con otra persona. Pero no había tiempo. Entró y echó literalmente al otro policía ante la incrédula mirada del inspector.

―¿Qué haces? Estaba hablando….

Víctor interrumpió a Albert.

―Joan se ha autoinculpado de la muerte de sus compañeros. Ha perdido la cabeza —dijo Víctor.

―Ya lo sabía —dijo Albert.

La mirada fría del inspector le congeló la sangre.

―¿No vas a hacer nada por el comisario?

―Respetaré su decisión y tú deberías hacer lo mismo. Mi novia murió por su disparo porque Joan no actuó correctamente. Además, creo que tuvo parte de la culpa —dijo Albert.

―¿Cómo? Todos participamos aquel día en las decisiones. Entiendo que estés dolido porque el comisario disparó a tu novia, pero fue un accidente. Nosotros nos pudimos dar cuenta de que el comisario había perdido el control de la situación.

―Yo no lo creo así, pero igualmente te repito que no podemos hacer nada. Déjalo estar.

Víctor se quedó pensativo un buen rato.

―Quizás tengas razón. No sé —dijo Víctor finalmente.

Pero él, realmente, no estaba nada de acuerdo en la decisión de Joan ni tampoco en la fría reacción de Albert. Aunque de él lo podía comprender porque había perdido a su novia.

Cuando salía del despacho de Albert, un agente chocó con él.

―¡Mira por donde andas! ¿A quién buscas con tanta prisa? ―dijo Víctor.

El chico estaba muy nervioso cuando pronunció los primeros monosílabos.

― Perdón. No sé…

Víctor intentó tranquilizar al muchacho.

―Tranquilo, empieza por el principio.

―El excomisario se dirige hacia la prisión.

―¿Dónde? ―dijo Víctor.

―En el garaje.

Salió corriendo por la esquina en dirección a las escaleras. Bajó todo el tramo de escaleras de dos en dos hasta llegar al garaje. Allí había un coche de policía listo para iniciar la marcha. Se interpuso entre el coche y la salida. Uno de los policías salió del vehículo.

―Debo hablar con él un momento.

Joan negó con la cabeza y miró hacia el otro lado.

―Lo siento, señor. Pero no quiere.

El agente volvió a entrar en el vehículo e inició la marcha ante las protestas de Víctor. Vio desaparecer el coche cuando este giró a la izquierda. “Encontraremos algo para sacarte de allí, amigo”, pensó.




Capítulo 17: Paz interior

El camino hacia la prisión se hizo eterno. Joan esperaba un ambiente muy caldeado a su llegada. Llegaría a la hora del recuento en el patio y todos los presos estarían informados del nuevo inquilino. “Un policía en una prisión era un caramelito demasiado dulce”, pensó. Los agentes estaban escuchando la radio que precisamente informaba de su entrada en el centro penitenciario. Un comisario de su categoría y con su larga trayectoria imputado por estos cargos era una noticia a nivel nacional de especial relevancia. Solo esperaba una cosa: quería a su familia al margen y así se lo había comunicado a Víctor. Solo la envergadura de la noticia ya sería muy difícil de digerir, pero el acoso de la prensa sería insoportable.

El coche aminoró la marcha para detenerse delante de unas verjas gigantes. Unos muros de piedra rodeaban el lugar junto a varias torres situadas en cada una de las cuatro esquinas. Un policía abrió la puerta y trasladó a Joan hasta el interior de la prisión. Este penal era uno de los más famosos del país por albergar a presos muy peligrosos. Algunos de ellos, incluso habían sido detenidos por él. El guardia de seguridad abrió otra puerta y accedieron al patio interior. Una verja separaba su camino del patio central con todos los reclusos. Estos se amontonaron al otro lado y empezaron a golpearla con fuerza. Algunos de ellos lanzaron papeles sobre su cabeza, otros increparon e insultaron al comisario y alguno, incluso amenazó su vida señalándose el cuello. Joan tragó saliva y desafió a todos los presos con la mirada. Unos pocos agacharon la cabeza, pero la mayoría se agitaron aún más. “Esto no iba a ser nada fácil.”

Después de cruzar todo el patio, entraron en el edificio principal para pasar el control de seguridad. Se vació los bolsillos y uno de los agentes cacheó a Joan de arriba a abajo. Allí se desprendió de todos sus objetos y se vistió con una ropa mucho más modesta. El otro guardia leyó la lista de las normas de conducta en el interior del recinto y resaltó algunos puntos importantes.

―No hace falta. Sé de memoria todos los puntos ―dijo Joan.

Ante esta interrupción, el guardia se mostró bastante molesto.

―Aquí no manda usted, señor Molins. No olvide su actual condición.

Y siguió leyendo, aún más lentamente, toda la lista hasta el final.

Cuando terminó, el mismo guardia se encargó del traslado a la celda. Cruzaron dos puertas de seguridad y subieron al primer piso. Allí giraron a la derecha y abrieron la celda número 53. Joan asomó la cabeza para ver el interior. Dentro había una litera pegada a la pared y a su izquierda había un pequeño váter sucio y oxidado. Las paredes de color gris ensombrecían aún más la celda y solo entraba un poco de luz por el ventanal situado encima de las camas. En las juntas de la pared con el suelo había varias manchas de humedad por la escasez de luz solar en su interior, pero otra cosa impresionó más a Joan. En la cama de arriba había un tipo delgado y demacrado. Este se giró y sonrió con sus pocos dientes. La dentadura estaba ennegrecida por las drogas y en las manos tenía la mitad de las uñas destrozadas. Saludó con la mano y se sentó en su cama. Su compañero bajó de la cama y se puso a su lado.

―Por mí no tienes que temer nada. Soy inofensivo ―dijo el otro individuo. Me llamo Àlex. —Y volvió a sonreír ampliamente.

―Gracias por tu aviso. Sabes mi nombre, supongo. —Àlex asintió.

―Pero allí fuera, te están esperando. Serás su juguete preferido.

―Lo sé.

Àlex regresó a su cama. Se apagaron las luces y él también se estiró.

A la mañana siguiente, Víctor entró por la puerta de su despacho y se encontró con una sorpresa. El director general de la Policía estaba esperando con cierta impaciencia. Al oír sus pasos, este se giró y saludó a Víctor muy efusivamente. Él, en cambio, se imaginaba el motivo de la visita y no mostró ningún tipo de entusiasmo.

―Enhorabuena, intendente. Es el nuevo comisario en funciones a la espera de tomar una decisión definitiva. Y usted está en todas las quinielas ―dijo el director.

―Gracias por su confianza.

Víctor pronunció estas palabras en un tono muy seco y el director se dio cuenta.

―Esperaba una mayor efusividad por su parte. ¿No está contento? Usted es la persona mejor preparada del cuerpo para sustituir a Joan.

―Joan es mi mejor amigo y me cuesta mucho digerir su detención. Y usted se presenta aquí con su risa simplona y su actitud prepotente. ¿Cómo me lo voy a tomar? ―dijo Víctor.

―Tómeselo como quiera. Pero si no quiere el puesto, hay otros candidatos.

El director estaba perdiendo la paciencia.

―No se equivoque. No estoy declinando el nombramiento. Me hace mucha ilusión encarar este nuevo proyecto, pero hubiera preferido este cambio en otras circunstancias.

―Perfecto. Manténgame informado del avance de la investigación. Confío en usted.

Después de la breve visita, decidió visitar a su otro amigo en el hospital.

Su amigo había dejado la UVI y estaba en una planta del hospital. Su recuperación iba muy bien porque Lluís estaba poniendo todas sus fuerzas para salir cuanto antes de esas cuatro paredes. Y cuando entró en su habitación, Víctor pudo comprobar que su humor no había mejorado demasiado. “Sigue siendo el mismo”

―¿Cómo te encuentras, amigo?

―Bien. Con estas lecturas soporto mejor a los médicos ―dijo Lluís y mostró una novela. —Parecía el último libro de la saga sobre las investigaciones de un famoso detective.

―No te puedes quejar, estás bien acompañado.

Víctor miró un instante afuera y señaló a una de las enfermeras. Los dos se rieron un buen rato y esto sirvió para encarar desde otra perspectiva la conversación.

―No has venido para alabar el cuerpo de la enfermera, ¿no?

―Siempre has sido muy observador. —Víctor se tomó un pequeño respiro—. He recibido la visita del director. Me ha nombrado comisario en funciones.

―Ya veo. Y tú te sientes culpable por aceptar el cargo. Joan hubieraquerido que tú fueras su sustituto natural. Depositó mucha confianza en ti y eres el candidato ideal para estar dentro de un despacho. A mí, en cambio, me va la marcha ―dijo Lluís.

Esto provocó otra carcajada, pero esta vez Lluís se quejó por los puntos en la herida.

―Los agentes de asuntos internos han aprovechado la confesión de Joan para incriminarle las muertes de sus compañeros. No durará mucho tiempo vivo allí dentro.

―Joan es muy fuerte. Aguantará. Y tú encontrarás las pruebas necesarias para sacar nuestro amigo de allí. No tengo ninguna duda.

―Con tus palabras y tu actitud reanimarías a un muerto ―dijo Víctor.

Giró la cabeza y vio a los padres de Lluís fuera de la habitación. Se despidió de su amigo y de sus padres, y regresó a la comisaría.

A su regreso, Albert tenía importantes avances. El informe preliminar estaba listo y con importantes novedades. Para contar mejor todos los hechos ocurridos en la mansión, decidieron trasladarse de nuevo hasta ese recóndito lugar. Uno de los técnicos acompañó a Víctor, Albert y Miquel hasta el escenario de las muertes de sus compañeros.

Cuando Víctor vio la mansión, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Antes de iniciar el recorrido por su interior, leyó, muy por encima, el contenido del informe. Los tres siguieron al técnico, quien se dirigió a una de las ventanas rotas en el exterior de la mansión.

―Según el relato de Joan, su grupo se dividió en dos y se separaron en direcciones opuestas. Seguiremos al grupo del comisario para ver las coincidencias o diferencias con su declaración.

Todo el grupo entró por la ventana rota y se dirigió al comedor de la izquierda. Allí dentro había numerosos conos de color amarillo señalando las diferentes pruebas.

―Los casquillos encontrados detrás del sofá corresponden al arma de Joan. En cambio, los otros situados al lado de la puerta son de otra arma. No está registrada y no hemos encontrado huellas en los casquillos. —Después señaló la mancha roja del suelo—. La sangre corresponde a uno de los agentes fallecidos. No hay signo de más actividad en esta sala.

El técnico abrió la puerta y se quedó debajo del umbral.

―Hemos introducido el ADN en nuestra base de datos y hemos obtenido un resultado ―dijo el técnico señalando unas gotas de sangre en el suelo.

―Gerard Martínez, exconvicto. Estuvo en prisión por un atraco en un banco hace diez años ―dijo Albert.

Víctor, en ese preciso instante y para no perder tiempo, envió a un equipo de intervención a la casa de Gerard mientras seguían en la casa. Avanzaron por el pasillo, giraron a la izquierda y se detuvieron delante de la segunda puerta.

―Aquí vuelven a estar los mismos casquillos del arma del comisario. Pero lo más extraño está más adelante. Junto a estos restos de cristal hay otra mancha de sangre. El ADN confirma que corresponde a uno de los policías muertos.

—Mi novia… —dijo Albert.

El técnico asintió mientras el inspector se quedó mirando los restos de sangre. Unas pocas lágrimas brotaron de sus ojos. Victor le indicó que se fuera, pero Albert insistió en quedarse.

―Joan disparó a uno de los suyos… No puede ser. ¿Y el cristal? ―dijo Víctor. —Se negaba rotundamente a aceptar esta posibilidad.

―Las pruebas son claras ―dijo Miquel—. Estaba muy contento después de oír la última revelación.

―Os pido un poco de tranquilidad, por favor. La bala impactó primero en el espejo. Joan no pudo ver la persona de detrás del cristal y, por tanto, no sabía a quién estaba disparando.

La cara de Miquel cambió radicalmente ante esta nueva evidencia. Todos avanzaron a través de la puerta y accedieron a la biblioteca. El suelo estaba invadido, literalmente, por pequeños conos de color amarillo. El rastro de las pruebas evidenciaba la masacre. Allí había estado el escenario principal. El técnico continuó su exposición.

―En estos lugares ―señaló las manchas rojas del suelo ―murieron los agentes. A falta de la conclusión de las autopsias, puedo confirmar que el ADN coincide con todos los policías hallados muertos. Por la morfología de las manchas, los cuerpos fueron tirados desde una cierta altura.

El técnico avanzó unos cuantos metros más.

―Aquí estuvo el comisario. No hay ninguna evidencia de que el comisario se moviera después de la herida porque no hay marcas de arrastre.

―¿Realizó algún disparo? ―dijo Miquel.

―Muchos. Vació el cargador. El suelo, alrededor de él, está lleno de casquillos. Excepto uno que no pertenece al arma del comisario. Tampoco hemos conseguido ninguna huella.

Siguió la exposición subiendo las escaleras. El técnico agarró, con unos guantes, una de las cuerdas.

―En todas las cuerdas se han encontrado ADN. Hay dos coincidencias con Pablo Molinero y Camilo González. Y, por último, estas gotas de sangre que provienen de esta puerta pertenecen otra vez a Gerard Martínez. Después no hay ningún rastro más.

―Las evidencias apuntan a la presencia de, como mínimo, tres sospechosos. Gerard Martínez, Pablo Molinero y Camilo González ―dijo Víctor.

―Sabíamos la participación del señor Molinero y del señor González.

Ahora hemos descubierto una tercera persona, aparte de Natasha ―dijo Albert.

―Según usted ―señaló Miquel al técnico ―no hay ninguna prueba de la presencia de Natasha en la casa. Solo tenemos el testimonio de Joan. —El técnico asintió.

―Es un informe preliminar, el definitivo tardará una semana como

mínimo. Las autopsias podrán estar dentro de dos días. Estamos desbordados ―dijo el técnico.

Un teléfono móvil resonó dentro de la biblioteca. Víctor contestó. Era el equipo de intervención. La casa del señor Martínez estaba vacía y un equipo de la científica se dirigía hacia el lugar.

—Nosotros también iremos ―dijo Víctor refiriéndose a Albert.

Después se dirigió al resto de los presentes.

―Las pruebas involucran a otras personas en la muerte de los agentes. Joan no es culpable. Podrá salir de prisión cuando la juez lo estime oportuno, ¿no es así?

―Si retira su confesión, será libre ―dijo Miquel.

Víctor sonrió. “Había ganado la primera batalla”, pensó.




Capítulo 18: El plan

Un grupo de personas estaba reunido en un pequeño sótano sumidos en la casi total oscuridad. La única fuente de luz provenía de una bombilla colgando del techo. Estaban sentados alrededor de una mesa redonda contemplando el mapa de un edificio. Natasha estaba dando las últimas indicaciones cuando sonó su móvil.

―¿Tienes el número exacto? ―dijo Natasha.

―Sí. En total habrá 42 agentes. En las celdas solo habrá dos policías y en la entrada principal un mínimo de cuatro ―dijo Joaquín.

―Muy bien. ¿Has dado el cambiazo en las huellas?

―Sí, está todo hecho. No temas por nada, te tengo que dejar.

― ¿Todo bien? Te noto un poco nervioso… ―dijo Natasha.

―Sí, sí.

Joaquín colgó rápidamente. Natasha volvió a entrar. Todos callaron al instante. Ella sonrió. Siempre disfrutaba con esta sensación de poder sobre las personas. Notaba el respeto, incluso miedo, en sus miradas.

El objetivo era tomar la comisaría, sin utilizar la fuerza, para rescatar a Roberto de las celdas situadas en la primera planta. Algunas personas, en la intimidad, habían demostrado su disconformidad en este plan. En cambio, para ella la idea era muy sencilla. Utilizarían un señuelo para despistar a los policías. Ella organizó varias parejas que tenían una función concreta para desarrollar durante esta semana. Primero mostró todos los rincones de la comisaría. Entrarían por el garaje porque era la entrada más vulnerable según Joaquín. En la planta baja estaban situadas las oficinas de administración. En la primera, aparte de las celdas, estaba la sala de atención al público para poner todo tipo de denuncias. En la tercera estaban situadas las salas de interrogatorio y en la quinta el departamento de comunicación que era el cerebro de la comisaría, y el potencial objetivo si las cosas se complicaban en exceso. En el resto de las plantas estaban los departamentos de narcóticos, de delitos informáticos, homicidios y otros. Y, por último, la última planta, donde se ubicaban el despacho del comisario y de los altos cargos policiales. Natasha señaló a dos personas.

―A ti no te conocen.  Irás con ella para poner cualquier absurda denuncia. Al lado de los baños están las escaleras de emergencia. Por allí llegarás al tejado. —Los dos asintieron.

Después, Natasha siguió con su exposición y mostró la ruta a seguir para llegar a las celdas. Debían ser muy rápidos en todos sus movimientos. Era un muy buen plan si todos los componentes funcionaban a la perfección.




Capítulo 19: Un mal trago

Víctor, aún sorprendido por la respuesta de Joan, se dirigía a la casa del sospechoso Gerard Martínez. Minutos antes, Víctor había mantenido una conversación con Joan en la que este último se negaba a cambiar su declaración. Víctor no se podía creer la reacción de su amigo ante las nuevas pruebas. Según él, esto no era razón para cambiar de opinión. Aún se sentía culpable de sus actos y, en su criterio, tenía que pagar por ellos. Víctor iba acompañado de Albert en el regreso a Barcelona. Ellos dos se habían separado de Miquel y del técnico para seguir con la investigación.

Llegaron a su destino media hora más tarde. La puerta del piso estaba custodiada por un agente. Apartaron la cinta amarilla y accedieron al interior. Era un piso pequeño en una tercera planta con dos habitaciones y una cocina abierta al comedor. El equipo de la científica estaba trabajando sobre el terreno. Cuando uno de ellos vio entrar a Víctor, este paró de hacer su trabajo e informó de algunos descubrimientos.

―En el sofá del comedor hay rastros de sangre. En el laboratorio confirmaremos si la sangre pertenece al sospechoso. También hay unas gasas y una botella de alcohol vacía en el baño ―dijo el técnico.

―¿Habéis encontrado algo más? ―dijo Víctor.

―De momento no. Pero aún nos queda una gran parte de la casa por analizar.

Él mostró su disconformidad. “Seguramente se han llevado la mayoría de cosas”. Él y Albert salieron a la terraza para hablar más tranquilamente. En ese preciso momento, Albert se agachó y vio un objeto dentro de uno de los tiestos. Era un móvil medio enterrado en la tierra. Albert se puso unos guantes y cogió el aparato.

―Una ubicación muy extraña para un móvil, ¿no te parece? Puede ser una buena pista ―dijo Albert sonriendo.

―Entrégasela a los chicos de la científica para buscar alguna huella ―dijo Víctor.

Su móvil sonó y se disculpó un momento para irse fuera del piso.

—Señor, no he conseguido nada relevante del inspector de asuntos

internos.

El joven relató rápidamente las actividades del inspector durante estos últimos días. “Nada extraño”, pensó Víctor. Agradeció el esfuerzo al agente y regresó al piso. Cuando salió a la terraza, Albert se guardó su móvil dentro del bolsillo.

—¿Quién era? —dijo Víctor.

—Nada. Mi madre. ¿A ti quién te ha llamado? —dijo Albert.

—El policía, que perseguía a Miquel, no tenía nada relevante —dijo Víctor.

Él cogió la bolsa de pruebas con el móvil en su interior y lo entregó a uno de los técnicos de la científica. Los dos revisaron el dormitorio principal para buscar algún documento. No encontraron nada de su interés así que decidieron regresar a la comisaría.

En su segunda noche, Joan tuvo un extraño sueño. De nuevo regresó a ese lugar misterioso de las anteriores veces. Estaba vez las imágenes eran mucho más nítidas. Él estaba delante de dos personas muy familiares: sus padres adoptivos. A su lado estaba la directora del centro hablando con ellos. No prestaba mucha atención a la conversación hasta que llegó un punto concreto. Se puso a hablar de esos dos niños y de su intento de huida frustrado. Y después llegó la noticia. Esos dos niños gemelos eran sus hermanos. Él decidió callar y no contar nada. Sus padres adoptivos se interesaron por los orígenes de los tres niños, pero finalmente declinaron adoptar a sus dos hermanos porque no se lo podían permitir. Se despertó de golpe medio sudado y tembloroso. “No podía ser… pero ahora todo tenía sentido”, pensó.

A la mañana siguiente, Joan se despertó por el ruido de la alarma de la prisión. Era su tercer día en el centro penitenciario y ya había conocido algunos “amigos”. Después se abrió la puerta de la celda automáticamente. Su compañero se levantó rápidamente y salió corriendo por la puerta.

—Eh tú, poli de mierda.

Joan se giró y vio a tres reclusos al lado de la puerta. Uno de ellos enseñaba su brazo donde había un tatuaje con una calavera atravesada por un rayo.

—¿Conoces su significado? —dijo el recluso en medio de las risas de sus compañeros.

—Naturalmente. Te lo cuento o te lo enseño, David.

Se disponía a defenderse de la agresión cuando una voz de uno de los guardias interrumpió la disputa. Joan conocía la identidad de este preso porque había sido detenido por él mismo en una investigación criminal. Fue por homicidio, extorsión y amenazas cuando era el líder de una famosa banda criminal de la ciudad. Sus dos compañeros eran también miembros de esta banda.

—Vosotros, regresad a la fila del pasillo. ¡Vamos!

David lanzó unos besos al aire para despedirse de Joan. El guardia hizo una señal para que se acercara y señaló la fila de afuera. Se puso al final de todo. No quería tener a nadie por detrás. Esta experiencia en la prisión iba a poner su astucia y su físico a prueba.

Desayunó con su compañero de celda y con otra persona, que había conocido durante la jornada anterior. Su nombre era Jesús. Este preso estaba recluido por una agresión con lesiones. Jesús era corpulento, alto y rubio, todo lo contrario, a Àlex. A Joan le había caído bien por su temperamento y, además, no odiaba a los policías, toda una excepción dentro de estas cuatro paredes. Había admitido su culpa en la agresión porqué según él había perdido los estribos. Cuando terminaron, los tres se dirigieron al patio. Los reclusos, excepto casos excepcionales, tenían derecho a dos horas libres en el patio al día. Pero algunos optaban para ir a la pequeña biblioteca y leer algún libro o conectarse a Internet. El acceso a las redes era un privilegio para aquellos presos con una buena conducta o aquellos con delitos menos graves. Jesús y Àlex tenían concedido este derecho, pero ambos preferían el aire libre. Según ellos, ya pasaban suficientes horas encerrados en sus celdas. En el patio había un campo de futbol, otro de básquet, una pequeña zona de gimnasio y unas amplias gradas en uno de los lados. En el lado opuesto estaba el camino de entrada a la prisión. Fueron a la zona de gimnasio porque él y Jesús querían mantener su buena forma física. Àlex odiaba el deporte, pero se sentó a su lado.

Joan puso un disco de 5kg en cada lado de la barra y se preparó para levantar el peso. Estaba en la segunda serie del ejercicio cuando oyó un ruido extraño detrás de él. Intentó incorporase para comprobar el origen del ruido, pero inmediatamente unas manos presionaron la barra hacia abajo. Encima de él, apareció la cara sonriente de David. A su lado izquierdo, otro de sus compañeros tenía inmovilizado por el cuello a Jesús, y el otro recluso de su banda colocó más discos del mismo peso en ambos lados de la barra. Joan sudaba cada vez más abundantemente mientras sus brazos empezaban a temblar.

―¿Cómo te encuentras? ―dijo David.

—Mirad como aguanta el poli —dijo su compañero entre risas.

Joan hizo un último intento y empujó con todas sus fuerzas hacia arriba para contrarrestar la fuerza de David, pero uno de sus hombros cedió y la barra cayó al suelo con un gran estruendo. Entonces David puso sus manos en el cuello y apretó con mucha fuerza. Otro de los reclusos pegó un puñetazo en su estómago. Movía sus brazos para deshacerse de la presión, pero era imposible. Notaba como empezaba a faltarle aire en los pulmones. En ese instante, algunos pensamientos acudieron raudos a su cabeza. La mayoría de ellos, eran imágenes de su familia y de sus amigos. Sus pulmones reclamaban aire urgentemente. Estaba a punto de perder la conciencia cuando Jesús se deshizo de su agresor y pegó un puñetazo en la cara de David. Este movimiento fue suficiente para que Joan se escapara de sus manos y respirara de nuevo aire puro.

―Basta ¡Ayuda! ―dijo Àlex.

Los guardias de seguridad entraron en el patio para parar la reyerta y pegaron a los tres reclusos con las porras. De esta forma, David y sus dos amigos no opusieron más resistencia. Pero si no hubiera sido por la intervención de los guardias, Jesús también habría salido mal parado. Eran tres contra uno. El peor parado había sido Joan, quien había sufrido una luxación del hombro izquierdo porque no había podido soportar el peso y la fuerza de David. No era la primera lesión de este tipo y sabía cómo debía reaccionar ante esta situación. Cuando uno de los médicos de la prisión acudió para evaluar la lesión de Joan, este realizó la maniobra para colocar el hombro en su lugar. El sanitario realizó unos pequeños movimientos de rotación hasta que realizó un fuerte movimiento hacia adelante para colocar el hombro en su sitio. Este último giro provocó una mueca de dolor en la cara de Joan, pero este recuperó la compostura rápidamente. No podía mostrar ningún signo de debilidad delante de todos los reclusos.

Jesús y Joan fueron trasladados a la enfermería de la prisión. Una vez allí, Joan agradeció la ayuda de Jesús.

―Me has salvado la vida. Nunca olvidaré este gesto ―dijo Joan.

―No ha sido para tanto. Pero un poco más y no lo contamos.

Los dos se rieron durante un buen rato. El médico colocó un cabestrillo en el brazo izquierdo y curó las heridas del cuello. Otro enfermero se encargó de la herida en la cara de Jesús.

―Deberás estar unos días aquí en observación ―dijo el médico. —Joan asintió.

Media hora más tarde entró el director de prisión en la enfermería para hablar con los dos. Jesús contó una versión un poco adulterada de la reyerta.

―Solo ha sido un intercambio de ideas ―dijo Jesús.

—No ha pasado nada, director. No voy a poner ninguna denuncia —dijo Joan.

―Le avisamos de que esto podría suceder y por esto recomendamos su ingreso en un módulo más seguro ―dijo el director.

Joan se incorporó en su cama.

―No pedí ningún trato de favor y tampoco lo pido ahora ―dijo Joan.

―Bien. Como usted quiera. Por su seguridad, estará unos días ingresado para evitar más sustos. Aunque si aprecia su vida, piense detenidamente en la oferta.

Según el director, David permanecería una semana en la celda de aislamiento, y los otros dos, estarían solo tres días. El director se fue y volvieron a quedarse Jesús y él solos.

—Deberías aceptar por tu bien. La próxima vez puede ser la muerte —dijo Jesús.

—No mientras luche. No bajaré la guardia. 

Jesús fue trasladado a sumódulo mientras se quedaba solo en la enfermería. Tuvo tiempo para pensar en muchas cosas, pero principalmente en la suerte que había tenido esta vez.




Capítulo 20: El resurgir de los moribundos

La mañana del jueves fue muy especial para Lluís. Su calvario llegaba a su fin y podría salir del hospital. Su rápida evolución de la lesión había sorprendido a los médicos. El doctor entró en la habitación a media mañana para hacer un último chequeo. Lluís se puso de pie con la ayuda de unas muletas y caminó por el pasillo de la planta. Cuando regresó a la habitación, el doctor asintió con una sonrisa.

―La recuperación ha sido espléndida. Pocas personas se recuperan tan rápido y tan bien de un coma. Ahora deberá empezar con la rehabilitación ―dijo el doctor.

―Las ganas de salir de aquí han podido más que cualquier lesión ―dijo Lluís. —El doctor sonrió—. No se ofenda, pero aquí dentro me estaba ahogando.

En ese instante entró su padre. El doctor informó a su padre de los siguientes pasos en su recuperación. Según él, ahora debía descansar en casa y empezar una larga recuperación con un fisioterapeuta. La bala había destrozado la rodilla.

Una hora más tarde, Lluís salió por la entrada principal y pudo respirar el aire de la calle. Su padre estaba esperando en la puerta con el coche. Salió a ayudarle, pero Lluís se negó. Quería entrar en el coche sin ayuda.

―Yo puedo ―dijo Lluís.

Puso las muletas dentro, apoyó una mano en la puerta y se sentó dentro.

―Quiero ir a visitar a Joan en la prisión.

―¿Cómo? ¿No has oído al médico? Necesitas descansar.

Su padre no creía las palabras que estaba oyendo.

―Si no me llevas tú, pediré un taxi. Pero debo ir.

Lluís siguió insistiendo hasta que su padre accedió a su petición. Vio, reflectado en los ojos de su padre, una cierta preocupación cuando habló de su amigo. La prisión estaba ubicada a las afueras de la ciudad, a unos diez kilómetros de distancia.

Lluís pasó el control de seguridad de la prisión justo cuando uno de los guardias paró su avance. Un minuto más tarde, un hombre uniformado salió de la torre de control.

―Inspector, debe saber que su amigo ha sufrido una agresión en el patio.

―¿Está bien?

―Solo tiene una luxación en el hombro. Está en la enfermería.

El jefe de seguridad acompañó a Lluís a una sala donde se reuniría con Joan. Al cabo de unos minutos apareció su amigo por la puerta de enfrente. En el brazo izquierdo llevaba un cabestrillo y tenía varias marcas en la base del cuello. Por el resto parecía estar bastante bien. Lluís vio la sorpresa en la cara de Joan.

―¿Cuándo has salido del hospital? ―dijo Joan.

―Hoy mismo. Casi estoy mejor que tú ―dijo Lluís señalando el brazo.

Los dos rieron por un breve momento. Después, Joan contó los hechos acaecidos en el patio.

―Debes tener más cuidado.

En ese momento, Lluís cambió radicalmente el tema y se centró en el motivo de la visita.

―Víctor me contó la existencia de nuevas pruebas que sustentarían tu versión. Pero sé el motivo por el cual sigues aquí. Por la culpa y el remordimiento.

―Fui demasiado impulsivo y mis compañeros pagaron el precio. Maté

directamente a un policía y tú casi mueres, ¿no te das cuenta? ―dijo Joan.

―Estoy vivo. Tú, en cambio, estás destruyendo tu propia carrera. ¿Estás ciego? Pensaba que eras un hombre más valiente y más sensato. —Lluís levantó la voz y dio un puñetazo a la mesa—. Te escondes aquí mientras otros intentan pillar a esos malnacidos. Sal allí y demuestra la clase de policía que eres ―dijo Lluís.

Joan se quedó callado un buen rato y volvió a hablar pausadamente.

―No es tan fácil, amigo…

―¿Cuál es el impedimento? No hace mucho tiempo eras el mejor policía del cuerpo y aún sigo pensando igual.

―Siempre he envidiado tu actitud tan positiva.

―Quieren atacar la comisaría ―dijo Lluís interrumpiendo las cavilaciones de Joan—. ¿Volverás a permitir que se rían en tu propia cara, en tu propio territorio? Víctor está desbordado por las circunstancias, te necesita más que nunca.

―Lo pensaré.

Lluís tenía pensado esperar el tiempo que fuera necesario y esperaría su decisión aquí sentado. Y esperó.

Pasaron los segundos, los minutos, las horas y empezaba a caer la noche… En aquel momento, Joan regresó.

―Cambiaré mi declaración para ayudar en el caso. Pero no vuelvas a acusarme de cobarde. ¿Entendido? ―dijo Joan señalando a Lluís con el dedo índice y en un tono que no admitía réplica.

Se abalanzó sobre su amigo y se fundieron en un abrazo.

―Me alegro de tu decisión.

Los dos se miraron a los ojos un instante y ambos sonrieron. Joan salió un momento para hablar con el director y pidió una comparecencia con el juez de guardia. Durante la espera, aprovechó para poner al día de la investigación a Joan. Mostró las fotografías de los gemelos.

―Oye, ¿nunca te has parado a pensar en el parecido con Roberto y Camilo? ―dijo Lluís.

Joan puso una fotografía suya al lado para hacer la comparación. Tenían algunos rasgos en común, pero no le pareció dar más importancia.

―Son imaginaciones tuyas. Somos diferentes. ¿A qué viene la pregunta? ―dijo Joan con una media sonrisa.

―Nada. Simples especulaciones mías.

Lluís se despidió de su amigo y llamó a Víctor para dar la buena noticia. Este no salía del asombro por el cambio de opinión de Joan.

Para Víctor, el viernes había empezado de forma muy distinta. La buena noticia de la salida de Joan de la prisión hizo cambiar su perspectiva de la investigación. A media mañana la jueza venía a interrogar a Roberto y toda la comisaría estaba blindada por un posible ataque. Cuando entró en la comisaría notó el aire muy sobrecargado y preguntó el motivo a uno de los agentes.

―Se ha estropeado el aire acondicionado.

Era principios de mayo, pero el calor ya empezaba a notarse en la calle. El chico comentó que el servicio técnico vendría al día siguiente para solucionar el problema. “Fantástico todo el día con este calor”, pensó Víctor. Subió a su despacho para preparar el interrogatorio con Albert. Cuando entró, se deshizo de la chaqueta y se arremangó las mangas de la camisa. La noticia sobre Joan había volado como la pólvora y en todos los pasillos se comentaba el mismo tema. Algunos habían reaccionado con enfado, otros con incredulidad y unos pocos con una cierta indiferencia. El resto, sobre todo la gente más cercana al ex comisario, se había alegrado de la noticia. Pero este no parecía ser el caso de Albert, aunque Víctor decidió obviar el tema y centrarse en Roberto. Entre ellos comentaron las circunstancias de la investigación. No tenían ninguna prueba incriminatoria, pero si poseían varios indicios. Todos ellos, según Víctor, eran suficientes para la acusación de colaboración con los secuestradores. Las huellas habían demostrado la identidad de Roberto y se habían dado cuenta del parentesco con Camilo, el guardia de seguridad. En las cámaras de seguridad aparecía el rostro de Camilo o de Roberto, ya que los dos eran idénticos. El abogado de Roberto no había podido dar con ninguna coartada para la hora del secuestro.

―Esto nos lleva a una posible conclusión: el hombre con la cara destapada o alguno de los secuestradores es Roberto ―dijo Víctor.

―Pero solamente es un indicio ―dijo Albert.

Gracias a las cámaras de grabación habían pedido una orden de registro de las dos viviendas de Camilo. Y allí habían encontrado, y posteriormente interrogado a Roberto. Este dirigió a Joan a la mansión donde podían estar los desaparecidos.

―Es un buen indicio, aunque su abogado negará esta versión. Y en el sótano estaban solo Joan y Roberto —dijo Albert.

Por último, existía el intento de cambiar las huellas de Roberto por las de su hermano gemelo. Joaquín intentó acceder a nuestro sistema y según él fue idea de Roberto.

—Este es el testimonio más sólido. Relaciona a Roberto con el secuestro y con Natasha y su hermano gemelo —dijo Víctor.

Un agente llamó a su puerta para avisar de la llegada de la jueza. Los dos se dirigieron a su encuentro. Marta estaba al lado de la puerta de la sala de interrogatorio.

—¿Es necesario toda esta precaución? —dijo Marta. Ella se refería a la protección adicional de dos agentes en el trayecto a la comisaría.

—Tenemos indicios solventes. Hoy podrían acceder por la fuerza en el interior de la comisaría —dijo Víctor.

Los tres esperaron dentro de la sala. Poco después apareció Roberto acompañado de dos policías. Una vez asegurado con las esposas, los agentes se retiraron y entró su abogado. Este fue directo a la yugular.

—Quiero saber el motivo de la detención de mi cliente. Es acusado de unos hechos por los cuales no existe ninguna prueba —dijo el abogado.

—Se equivoca. Tenemos las grabaciones donde sale su defendido del escenario principal —dijo Víctor.

—Usted no ha sido capaz de aportar ninguna prueba ni testimonio del lugar donde estaba Roberto en esa misma hora. Con esto tengo suficiente para vincular a su cliente con los secuestradores —dijo Marta.

—Es su hermano gemelo, Camilo. Además, mi cliente estaba solo en casa a esa hora y por lo tanto es imposible aportar ninguna prueba de su coartada —dijo el abogado.

—Es posible. Pero también puede ser Roberto.

Después Víctor expuso el resto de los indicios y testimonios sobre la mesa. Su abogado miraba todos los documentos con mucho recelo.

—Simples indicios. Si no tienen nada más, solicito su liberación —dijo el abogado mirando a Marta.

—Voy a proponer prisión sin fianza por riesgo de fuga. Considero suficientes los indicios aportados —dijo Marta.

— ¿Cómo? Haz algo inútil —dijo Roberto.

Su abogado pidió un minuto para estar a solas con su cliente. Víctor, Albert y Marta salieron de la sala. Cuando terminaron, se llevaron a Roberto a las celdas. Este sería trasladado a prisión durante la jornada de mañana. Víctor y Albert se quedaron hablando en el pasillo. Ambos se extrañaron porque Natasha y los suyos no hubieran intervenido en la comisaría. Los dos visitaron a Joaquín en su celda.

―¿Por qué no han venido tus amigos? ―dijo Víctor.

―Ya se lo dije. Vendrán mañana ―dijo Joaquín.

―Esto es absurdo. Hoy era el día más propicio. No hagas caso Víctor. Vámonos ―dijo Albert.

Víctor se fue rumiando la posibilidad de que Joaquín dijera la verdad, pero no lo compartió con Albert.

En la tarde del viernes llegó el informe completo de las autopsias. El informe confirmaba la versión de Joan sobre las muertes de algunos de sus compañeros. El agente López tenía una herida de bala en el cuello, pero murió estrangulado por la presión ascendente de una cuerda. De igual forma murió el agente Ribas. El agente Gargallo tenía una herida de bala y una herida de arma blanca en el abdomen siendo esta última fatal. Todos los agentes presentaban una herida en el cuello, la cual era la prueba de que los policías habían estado colgando durante unos cuantos minutos. Según las autopsias, todos habían sufrido agónicamente antes de su muerte. El resto del escrito no mostraba ninguna sorpresa más, así que Víctor cerró el informe y se fue a casa.




Capítulo 21: Nadie está a salvo

Joan escogió un traje muy elegante para el reencuentro con sus compañeros y especialmente con su amigo Víctor. Un traje negro impoluto con una corbata de color dorado resaltaba su figura. La forma de vestir era una forma de decir al mundo que volvía a resurgir de sus cenizas. Salió de la prisión a primera hora del sábado escoltado por un número significativo de agentes uniformados. Durante el trayecto tuvo tiempo para meditar algunas cosas del caso. No entendía el motivo por el cual Natasha se arriesgaría a asaltar la comisaría para salvar a Roberto. Este estaba en la casa esperando nuestra llegada y, por lo tanto, fue detenido expresamente y así nos llevó hasta su trampa. Además, con las pocas pruebas contra él, podría esquivar, incluso la cárcel. Natasha debía tener otra razón de más peso para entrar en la comisaría, pero no sabía que podía ser. El trayecto de vuelta se hizo mucho más corto para Joan. Incluso la llegada a la comisaría fue más tranquila en gran medida porque era un sábado. Víctor y Lluís estaban de pie, al lado de la puerta de acceso, esperando su llegada.

―Me alegro mucho de tu regreso ―dijo Víctor ofreciéndole la mano afectuosamente.

Joan estrechó la mano de su amigo con fuerza y se fundieron en un abrazo. Lluís se unió a ellos. “Los tres otra vez unidos”, pensó él. Ambos acompañaron a Joan a la sala de interrogatorios a la espera del fiscal y la jueza. El primero quería esclarecer el motivo del cambio tan repentino en su declaración. Puro trámite.

Los tres esperaron su llegada.

―En la anterior declaración estaba confuso e invadido por la pena. Hacía pocos días había perdido a muy buenos compañeros —dijo Joan.

―Usted es un hombre curtido, preparado para estas situaciones de estrés. Sigo sin entender el cambio de su versión ―dijo el fiscal.

―No creo que haya muchas más cosas a entender cuando todas las pruebas respaldan mi versión. Esto ya es suficiente ―dijo Joan.

—No para mí —dijo el fiscal.

―Para mí sí. Está todo aclarado. Decretaré su puesta en libertad y podrá recuperar su puesto de trabajo ―dijo Marta.

El fiscal seguía replicando, pero la jueza hizo caso omiso a sus reproches.

―Me pondré a disposición de Víctor. Es el nuevo comisario y cumpliré sus órdenes.

Después del interrogatorio, la jueza se retiró unos minutos para hablar a solas con el fiscal. Lluís aprovechó el parón para entrar mientras Víctor fue en busca de un poco de agua.

―Todo ha salido bien. Has recuperado tu trabajo ―dijo Lluís.

―No te equivoques amigo. Solo estoy aquí para ayudar en este caso. Joan mostró su intención de abandonar el cuerpo de policía. —A Lluís no le gustó la idea.

―¿Por qué?

―Mi familia ha sufrido demasiado con esta situación. Incluso yo me he visto superado. Además, Víctor está capacitado para ser un muy buen comisario. Joan pensaba escribir una carta de recomendación al director general de la policía para alabar las cualidades de Víctor y respaldar así su candidatura. Lluís tuvo la deferencia de zanjar el tema, al menos de momento. Su mirada mostraba una decepción muy perceptible. Pero había tenido mucho tiempo para pensar en esta idea y creía que estaba tomando la mejor decisión. El tiempo dictaría la sentencia. De repente, un estruendo lejano sacudió el ambiente. Parecía un disparo, pero no estaba del todo seguro. Otra vez se repitió el mismo sonido, pero aún más nítido.

El fiscal y la jueza entraron apresuradamente.

―¿Qué diablos está pasando? ―dijo Joan.

―No lo sé. Alguien ha efectuado disparos en la planta de abajo y un policía nos ha obligado a entrar aquí.

―Marta, ¿has ordenado mi libertad? ―dijo Joan.

―Sí, pero los papeles aún no….

―Da igual. Lluís sácame las esposas. Rápido.

Su amigo salió de la sala para buscar las llaves y poco después regresó con ellas. Cuando Joan estuvo liberado, pidió el arma del policía que estaba custodiando la sala y avanzó lentamente. Volvieron a escucharse más disparos y algunos gritos. Una de las voces era de su amigo Víctor organizando a los policías. Esto tranquilizó momentáneamente a Joan. Bajó las escaleras y empujó la puerta de emergencia de la segunda planta. Allí reinaba el caos. Los agentes, que quedaban en la sala, se encontraban delante de él, bajo fuego enemigo. Ninguno se podía mover. Los dos hombres armados cesaron sus disparos mientras se acercaban por ambos lados. En el suelo había dos policías y otras dos personas desconocidas, todas ellas heridas. Localizó a Víctor detrás de una de las mesas junto a otro policía. Joan visualizó al hombre más cercano y apuntó al pecho. Pero las dudas volvieron a sobrevolar su cabeza y aparecieron varios fantasmas del pasado reciente. El último disparo había sido contra un compañero suyo. Sus manos empezaron a temblar. Volvía a estar en el pasillo, efectuaba un único disparo y después resonaban los trozos del espejo al romperse una y otra vez. Los gritos de una persona devolvieron a Joan a la realidad. Víctor intentaba desesperadamente avisarle. Él, finalmente, apretó el gatillo para batir a uno de los pistoleros. Esta distracción fue suficiente para atraer la atención del otro agresor y así Víctor, se levantó y disparó a una de las piernas. Otro policía retiró el arma del alcance del delincuente y esposó una de sus manos a la pata de la mesa más cercana. El otro agresor no había tenido tanta suerte, su bala había atravesado el corazón y había fallecido en el acto. Joan aún estaba conmocionado cuando se acercó a su amigo. Su frente estaba llena de sudor y su cuerpo aún temblaba intensamente.

―¿Cómo está la situación? ―dijo Joan. —Tenía la cara pálida y estaba un poco mareado.

―No estás bien. Deja esto en mis manos. —Víctor puso una mano encima de su muñeca para bajar su arma.

—No, ni hablar. Estoy perfectamente. Si te has dado cuenta, acabo de salvarte la vida —dijo Joan. —Sonrió y Víctor asintió.

—Hemos resistido bastante bien. En las celdas hay tres o cuatro más como mínimo. Y dos más en la planta de abajo. La sala de comunicación está completamente protegida. ―dijo Víctor.

Según su amigo, los asaltantes habían puesto inhibidores y no podíamos comunicarnos con el resto de agentes ni con el exterior.

―¿Y Roberto? ―dijo Joan indicando con su cabeza hacia su izquierda.

Asomó la cabeza para inspeccionar el interior de las celdas, pero rápidamente una bala rozó su cabeza y se volvió a reunir con Víctor.

―No ha salido por aquí, de momento, pero tiene otra salida allí al fondo y la planta de abajo está bajo su control. Tampoco sé con exactitud la situación en las plantas de más arriba ―dijo Víctor.

Los asaltantes habían previsto muy bien el día porque hoy era sábado y el edificio estaba medio vacío. Pero, por suerte, Víctor había provisto de algún agente más a toda la comisaría porque había previsto la posibilidad del ataque.

Joan indicó a su amigo que siguiera las escaleras de emergencia hasta la planta de abajo para poder cortar la única vía de escape. Él, en cambio, entraría en las celdas junto a otro agente. Esperaron unos segundos y después Joan cubrió al otro grupo para que se pudiera escabullir por la puerta de emergencia.

Víctor y dos policías más se colaron por la puerta de emergencia e iniciaron el descenso por las escaleras. Una vez en la primera planta, empujó levemente la puerta para observar toda la sala. Con tan poco ángulo de visión no logró ver a ningún hombre armado. Solo localizó a dos compañeros atados y amordazados al lado de una mesa. No había sangre en el suelo con lo que Víctor se tranquilizó un poco. Se escabulló por la rendija de la puerta y se escondió detrás de una de las columnas. Poco después uno de los agentes atados se percató de la presencia del intendente y con un ligero movimiento de la cabeza, indicó donde se encontraba uno de los sujetos. Efectivamente estaba armado con un subfusil y parecía bastante nervioso. Ahora mismo estaba hablando a través de un walkie talkie. El otro sujeto estaba un par de metros a su derecha y apuntaba a los policías amordazados. Víctor escondió su cabeza rápidamente cuando uno de los sujetos miró hacia la puerta. Respiró hondo y esperó unos segundos para volver a observar toda la sala. Con su campo de visión era muy difícil acercarse a uno de los sujetos sin ser visto. La columna donde estaba escondido era uno de los pocos escondites posibles en esa inmensa sala.

Con una señal avisó a los otros dos agentes para que volvieran a abrir la puerta. Víctor se escabulló de nuevo por ella y explicó su plan a sus dos compañeros. Debían atraer a uno de los sujetos a las escaleras de emergencia y acabar con él. El otro, en minoría no opondría mucha resistencia. Uno de los agentes golpeó la puerta muy fuerte y subió unos peldaños de la escalera. Medio minuto más tarde, el agresor armado con el subfusil asomó la cabeza y después entró. La puerta se cerró lentamente, el delincuente apreció un ligero movimiento detrás de él, pero Víctor golpeó la cabeza del sujeto con la culata de su pistola. Este cayó al suelo. Los otros dos policías ayudaron a Víctor para esposar al detenido y recolocar su cuerpo a un lado de la pared. En ese momento, del walkie talkie del cinturón del agresor salió una voz.

―¿Has encontrado alguien? ―dijo un hombre.

―No. Todo bien ―dijo Víctor muy flojito.

No sabía si había funcionado el engaño, pero no tenían otra opción. Así que los tres se situaron detrás de la puerta. Víctor respiró hondo, uno abrió la puerta y accedió primero a la sala con la pistola en alto y profiriendo gritos.

—Suelta el arma —dijo Víctor.

El delincuente reaccionó disparando a uno de los policías amordazados, pero Víctor también efectuó sendos disparos en el abdomen y en el brazo dejando al sujeto inutilizado. Desataron a los dos compañeros mientras Víctor comprobaba el estado del policía herido. Era una herida limpia, unos centímetros encima de la rodilla derecha. No parecía muy grave. Hizo un torniquete en la zona superior de la pierna y puso la mano del joven encima de la herida.

—Aprieta fuerte, muchacho.

Después, él y los tres restantes se dirigieron a las escaleras principales para cortar la huida de los otros delincuentes. Esperaron unos minutos, pero no se escuchó ningún ruido. Él, inquieto, dudaba de si intervenir o esperar un poco más. Sus dos acompañantes percibieron sus dudas y cada vez se mostraban más inquietos. Al final optó por bajar al garaje. Él mismo junto a otro agente descendió al sótano. Cuando accedieron al garaje, la furgoneta había desaparecido. Los otros habían conseguido huir. “¡Mierda! Hemos tardado demasiado y se han vuelto a escapar”. Al lado de la garita de control se incorporó un policía medio aturdido. Los dos interrogaron al joven, pero este no se acordaba de nada.

―Todo ocurrió muy deprisa. Me golpearon la cabeza ―dijo el joven.

Víctor estaba muy nervioso y desesperado. Sobre todo, pensaba en Joan.

―Voy arriba ―dijo él finalmente.

Joan avanzó lentamente entre las mesas y se acercó a las celdas. Allí dentro reinaba el silencio. Ni unos pasos ni la respiración agitada de alguien, solo silencio. Esto dificultaba aún más el acceso al interior. Cualquier mínimo ruido por su parte delataría su posición. El largo pasillo conducía a las cuatro celdas de la comisaría. Antes de acceder a ellas había un pequeño habitáculo donde estaba una mesa de vigilancia. En el fondo del pasillo había otra salida que solo utilizaba el personal interno. Joan asomó la cabeza lentamente, pero no atisbó a nadie. Indicó a su compañero que avanzara hasta el otro lado de la puerta.

―Cúbreme, voy a entrar ―dijo Joan.

El policía asintió y se preparó con su arma en alto. Segundos antes de entrar se oyeron unos pasos y de una de las celdas salieron tres personas. Una de ellas, vio a Joan y efectuó algunos disparos para retrasar el avance de los dos policías. Iba a iniciar la persecución cuando se fijó en una mujer situada dentro de la celda. Era Natasha. Ella apuntaba a alguien tirado en el suelo. Joan, muy sigilosamente, intentó acercarse para identificar a la persona, pero en ese momento el ruido de un disparo rompió el silencio.

—Alto, policía —gritó Joan.

Natasha se giró hábilmente y disparó contra el comisario. Se agachó detrás de la mesa. Su compañero contestó a los disparos mucho más rápido que él, pero Natasha ya se había esfumado por la salida. Cuando Joan se reincorporó, corrió hacia el interior del calabozo y presenció una horrible estampa. Uno de los hermanos gemelos estaba en el suelo desangrándose por una bala en el abdomen. Aún se movía y pedía insistentemente su presencia. Joan acercó la oreja a sus labios. No sabía si era Roberto o Camilo, pero pronto despejó la duda.

—Soy Camilo. Ella nos ha traicionado a los tres.

—¿Qué tres? ¡¡Habla!! —dijo Joan mientras con una mano lo agarraba por el cuello y con otra presionaba la herida para evitar la salida de más sangre.

—Roberto y yo somos tus hermanos.

Soltó a Camilo y cayó a su lado. La impresión de la noticia dejó la cara de Joan más pálida que la de su hermano. Tenía la mirada perdida en el horizonte cuando por detrás suyo apareció el rostro de Víctor. “No podía ser, es otro engaño. Forma parte de su juego”, pensó. Pero luego recordó su parecido con la foto de Roberto y Camilo que Lluís le había mostrado en la prisión.

—¿Cómo te puedo creer?

Camilo pidió una hoja y un lápiz para escribir algo. Joan mandó a su amigo a buscarlo. Cuando este apareció con el papel entre las manos, Camilo había perdido mucha sangre y sus manos apenas tenían fuerza suficiente para escribir algo con sentido. Aun así, escribió una dirección en el papel. Él preguntó por su significado, pero ya no hubo respuesta. Joan estaba con las manos manchadas de sangre, agarrando el papel con todas sus fuerzas y siendo empujado por su amigo fuera de la celda.




Capítulo 22: Todo empieza a tener sentido

Lluís accedió a la segunda planta muy preocupado por el posible desenlace de los acontecimientos. Todo era un caos y aún no sabía dónde estaban sus amigos. Según los comentarios de los agentes, no había ningún policía muerto, pero si algún herido. Estaba desesperado cuando al final encontró a Joan sentado en una silla con un vaso de agua y con las manos llenas de sangre. Esta visión no presagiaba nada bueno. Allí de pie, a su lado, estaba Víctor con el rostro muy serio.

—¿Qué ha pasado? —dijo Lluís.

—No lo sé. No ha dicho nada —dijo Víctor. Lluís se fijó en el papel entre las manos de Joan e intentó cogerlo, pero este se lo impidió. Víctor se ausentó durante unos minutos para atender otros problemas y organizar la comisaría que estaba sumida en un verdadero caos. Lluís se sentó, cuidadosamente, en una silla al lado de su amigo. Estuvo unos minutos en silencio hasta que decidió decir algo.

—¿Vas a cumplir tu promesa? —dijo Lluís.

—Solo te importa esto. Entonces no te preocupes, soy un caballero.

Lluís empezó a perder la paciencia.

—¿Qué demonios ocurre? Piensas estar así todo el rato… Joan interrumpió a su amigo.

—Necesito una copa y después debo ir a un sitio.

Joan enseñó una dirección y se levantó.

—Ni hablar.

Lluís buscó a un policía y pidió un café. Cuando el muchacho regresó, echó unas gotas de whisky en su interior.

—Toma.

Lluís le obligó a presentarse delante de la jueza.

—Vamos a hacer las cosas bien.

Antes Joan fue al baño para asearse un poco y sobre todo limpiar la sangre de sus manos. Más tarde, los dos se fueron arriba. Marta entregó la carta de libertad, pero antes quiso hablar con Lluís un minuto.

Los dos se distanciaron del grupo.

—¿Cómo está?

—Mal. Pero en su mirada hay mucha convicción. Quiere terminar con esto de una vez—dijo Lluís. Decidió obviar el tema de la bebida porque solo agravaría la situación de su amigo. Esperaba no equivocarse con esta decisión.

—Solo el tiempo dirá si hemos actuado de forma correcta —dijo Marta. Lluís asintió y regresó con Joan. Víctor entró para hablar con todos ellos. Según él, el balance podría haber sido peor. Solo había tres policías heridos. En el otro bando habían tenido menos suerte. Tres muertos y dos detenidos, entre ellos Pablo Molinero. Este había sido trasladado al hospital por una herida en un brazo. Su vida no corría peligro. Los otros habían conseguido escapar en una furgoneta que ha sido abandonada a pocas calles de la comisaría. Después se perdía el rastro. Víctor respiró hondo y se atrevió a decir otra cosa.

—Joan, quiero que vuelvas a ser el comisario. Yo no puedo darte órdenes. No soy capaz. Lluís vio a Joan emocionado mientras este aceptaba el ofrecimiento con una condición.

—Solo por este caso. Después me iré y tu aceptarás el cargo.

—De acuerdo —dijo Víctor. Los dos se abrazaron y Lluís felicitó a Víctor por su gesto. Después, se volvió a quedar a solas con Joan.

Los dos se desplazaron a las afueras de la ciudad para visitar el centro de acogida. Durante el trayecto, Joan contó toda la verdad a Lluís. Estaba un poco más sereno. Siempre había ocultado su adopción por expresa decisión de sus padres adoptivos. Pocas veces se había hablado en su casa de aquella circunstancia y tampoco había tenido mucha curiosidad por averiguar la identidad de sus verdaderos padres. Si lo abandonaron en ese horrendo lugar no se merecían conocer a su hijo, había pensado él. Pero con el descubrimiento de la existencia de sus hermanos, el interés por su pasado había aumentado con creces. Lluís también aprovechó el trayecto para tratar el problema de la bebida.

—Después de la resolución del caso, te someterás a una terapia para superar tu adicción. No puedes volver a caer en sus garras.

—Lo sé, amigo. Gracias por tu discreción. 

Los dos interrumpieron su conversación cuando accedieron a un camino de tierra. El centro tenía dos plantas y un enorme jardín a su alrededor. Una enorme verja barraba el paso hacia su interior. El edificio estaba bastante alejado de un pequeño pueblo llamado Cantó. Cuando se acercaron al lugar, Joan sintió un vuelco en el corazón. Ese lugar le era muy familiar y el patio de la entrada se parecía mucho al de sus sueños, pero no recordaba muchas más cosas. Aunque realmente solo tenía diez años cuando su familia le había adoptado. Habían pasado demasiados años para acordarse de eso.

Una señora mayor salió para recibir a los dos extraños. Joan enseñó la placa y ella, un poco reacia, finalmente les invitó a entrar. Por lo visto, este lugar ya no era ningún centro de acogida sino su residencia particular. Ella había sido la directora del antiguo centro y se llamaba Victoria. Los tres se dirigieron a su antiguo despacho de la segunda planta. En el largo pasillo por el que pasaron vieron varias puertas donde en su interior, hacía muchos años, habían albergado las habitaciones de los niños. Victoria ofreció asiento a sus invitados y les ofreció algo para beber. Cuando terminó de servir, ella se sentó detrás del escritorio.

—¿En qué puedo ayudarles? —dijo Victoria.

—Estamos inmersos en una investigación oficial —dijo Joan. Contó su adopción y preguntó por las fichas de los niños de los años 1967 y 1968. La mujer aceptó un poco contrariada y salió de la sala durante unos minutos. Joan aprovechó esos instantes para observar el curioso despacho. En su interior era evidente la ausencia del paso del tiempo. El tapiz de la pared era de color rojo, pero estaba muy desgastado. En el suelo había una alfombra agujerada por varios puntos y el suelo estaba rayado. A la izquierda había una estantería con libros, algunos de ellos muy antiguos. Joan se levantó para observar más de cerca la butaca del fondo. Cuando se acercó para tocar la madera de la silla, la puerta se abrió y apareció la mujer con cuatro grandes volúmenes. Joan ayudó a la mujer y Lluís abrió el primer libro.

—Este es de 1967— dijo la mujer señalando el libro que tenía Lluís entre sus manos. Estos álbumes podían albergar miles de fotografías. Debajo de la foto de cada niño había una breve descripción: su nombre, edad y su sexo. Muchos de ellos tenían los mismos apellidos porque no se conocía la identidad de los padres y en casos así era el propio centro que elegía, en la mayoría de los casos, un apellido muy común. Joan cogió el segundo álbum y se puso a ojear las fotografías, muchas de ellas deterioradas por el paso de los años. Según sus padres adoptivos, su nombre era lo único heredado por sus verdaderos padres y por lo tanto aquí debía aparecer.

—¿Usted se acordaría de un caso de tres hermanos, dos de ellos gemelos, que hubo durante estos dos años? —dijo Joan con la esperanza de que la señora aún mantuviera una buena memoria.

—Un caso así no es muy frecuente, pero es muy difícil recordar un hecho de hace tantos años. Aunque seguro que estará documentado en estos libros de registro —dijo Victoria.

Él y Lluís siguieron pasando las páginas, cada vez con menos entusiasmo. Cuando solo quedaban tres o cuatro páginas, la respiración de Joan se detuvo al ver su nombre inscrito debajo de una pequeña fotografía. A su lado había dos más con los nombres de Camilo y Roberto. Los tres tenían un notable parecido, aunque en esos primeros meses de vida, todos los bebés se parecen mucho. Él tenía algunos años más en esa fotografía que sus dos hermanos. Joan enseñó la fotografía a Lluís y a Victoria. Ella asintió con la cabeza.

—Ahora si recuerdo el caso. Se tomó un respiro para acomodar la cabeza en el respaldo y siguió hablando. —Abandonaron a los tres niños a la puerta del centro. Joan se había quedado demasiado impresionado para realizar la siguiente pregunta con lo que Lluís aprovechó la ocasión.

—¿Qué fue de ellos?

—La suerte fue dispar para los tres. Según estos registros, él fue adoptado a los diez años. Por una familia con muchas posibilidades. Fue muy duro separar a los niños, pero esa familia solo quería a uno —dijo Victoria. Como la mujer no pronunciaba ninguna palabra más, Lluís insistió.

—¿Y los otros dos?

—Roberto fue adoptado a los doce años por una familia más humilde, pero no tuvo tanta suerte como usted. Se escapó de casa a los dieciocho años y dos años más tarde fue detenido. Camilo permaneció en el centro muchos más años. Joan asintió y enseñó el registro. En este ponía la fecha de salida del centro de cada uno de los niños. En el caso de Camilo ponía 1983.

—Todo concuerda. Tuvo que ser muy duro separar a unos gemelos —dijo Joan mirando a su amigo.

—Si no necesitan nada más, quiero ir a descansar. La mujer despidió a los dos hombres rápidamente.

Los dos policías se dirigieron al vehículo. Pero antes de arrancar, Joan quiso compartir sus recuerdos con su amigo.

—Estas últimas semanas he tenido varios recuerdos de mi estancia aquí —dijo Joan.

—¿Por qué no me has comentado nada?

—Eran solo fragmentos aleatorios, sin ningún sentido. No estaba seguro de qué significaban. A los diez años, semanas antes de mi adopción, mis hermanos y yo intentamos huir del centro. Joan relató todos los hechos ocurridos con sumo detalle. Cuando terminó, Lluís se quedó pensativo.

—Esta es la razón por la que se quieren vengar de ti. Ahora está todo claro —dijo Lluís al fin.

—Eso parece amigo y debemos parar a Natasha antes de que haga más daño. Joan arrancó el coche a toda velocidad en dirección a Barcelona.

En la sala de reuniones de la comisaría estaba parte de los responsables de cada distrito de la ciudad junto a Víctor y su mano derecha Albert. Estaban analizando todos los detalles del asalto acontecido unas horas atrás en la misma comisaría. No habían lamentado ninguna pérdida, aunque el fallo de seguridad había sido muy grave. Solo la precaución del intendente había evitado una masacre. Según los primeros indicios, los delincuentes habían manipulado el conducto de ventilación del aire acondicionado para poder infiltrar a los suyos como técnicos de reparación. Por el aparcamiento habían entrado las armas que posteriormente habían repartido entre varios de los suyos, colocados como civiles en la comisaría. Las personas de la furgoneta maniataron al guardia de abajo y una vez repartidas las armas, Natasha dio la orden para asaltar la comisaría. Ella y tres más subieron a las celdas para liberar a Roberto. Por suerte en la planta de arriba, los policías junto al intendente pudieron escapar y ofrecer un mínimo de resistencia. Luego, Víctor había mandado a Albert a la planta de comunicación para asegurar el órgano central de la comisaría.

Víctor se tomó una pausa y Albert prosiguió con la explicación de los hechos. Todos los presentes escuchaban y miraban atentamente las diapositivas con los planos del edificio.

El resto de los detalles estaban en el informe preliminar. Este contaba la participación vital del comisario para salvar a varios agentes. Después mostraba la muerte de Camilo y la posterior huida de, como mínimo, cinco personas, entre ellas Natasha y Roberto.

—Hubo un fallo de seguridad, pero también ayuda interna. Tenemos un topo —dijo Víctor. Él indicó a Albert que siguiera con la intervención.

—Alguien de dentro ayudó a dos de los delincuentes en el acceso al tejado. Y, posteriormente, dio la clave de acceso de la puerta del garaje a la comisaría.

—¿Cómo? —dijo uno de los inspectores.

—El panel electrónico no ha sido manipulado. Por lo tanto, disponían de la clave y de la tarjeta de acceso —dijo Víctor. Todos los presentes, desconfiados, se miraron los unos a los otros como si el culpable fuera a confesar en ese mismo instante. Víctor no quería acrecentar este clima de desconfianza.

—Solo pido un poco más de precaución y si alguien detecta algún comportamiento extraño, avise inmediatamente a Albert, a mí o al comisario. No quiero una caza de brujas.

—No estamos acusando a nadie directamente —dijo Albert.

—Esta acusación hacia alguien del cuerpo es muy grave —dijo otro de los inspectores bastante enfadado. Estas palabras llenaron el ambiente de cuchicheos y de algunos gritos. Víctor llamó al orden, pero fue Albert, quien impuso el silencio.

—¡Compórtense! No estamos aquí para montar un espectáculo sino para esclarecer los hechos. Ahora la científica está trabajando en el escenario. Espero que el informe aporte luz al caso. Víctor terminó la reunión. Cuando él y Albert se quedaron solos, comentaron la arriesgada jugada.

—Dentro de poco la comisaría será un polvorín —dijo Albert.

—Así es, pero con suerte el topo se pondrá nervioso y dará un paso en falso. Entonces estaremos nosotros allí para detenerlo —dijo Víctor. Los dos decidieron ir al hospital para interrogar a Pablo, uno de los sospechosos heridos.

Antes de entrar en la habitación el doctor percató a los policías del débil estado de Pablo después de la intervención quirúrgica. La habitación estaba oscura porque las cortinas tapaban la luz del sol. La cabeza de Pablo asomaba por encima de las sábanas y su cuerpo estaba en una posición parecida al cúbito.  Su considerable altura impedía al enfermo estar en una posición más cómoda. Cuando entraron, Pablo giró la cabeza para darles la espalda. Albert fue directo al grano nada más empezar el interrogatorio.

—Vamos a imputarte por asesinato de varios agentes de policía y de pertenencia a una organización criminal —dijo Albert. Su compañero se tomó una pequeña pausa antes de continuar.

—Te pueden caer más de 30 años de condena. Aunque si hablas podemos hacer más fácil tu vida en prisión. De lo contrario será un puto infierno. Pablo no se inmutó.

—Mira cabrón, lo último que quiero es estar aquí contigo ofreciéndote este pacto. Si fuera por mí te pudrirías en la peor prisión de este país —dijo Víctor perdiendo los estribos. Nunca había sido así, pero por primera vez en su vida, la situación requería de mano dura. “Ojalá Joan estuviera aquí”, pensó. Pablo giró la cabeza para mirar a los dos policías.

—Pero necesitas mi colaboración para encontrar a Natasha. Así que, sí hay otro insulto por tu parte, no hablaré jamás. Pídeme perdón y escucharé de nuevo tu oferta. Víctor hizo ademán de irse, pero Albert lo agarró del brazo y se lo llevó a un rincón de la habitación.

—Está jugando contigo, pero nos puede ser útil. Pídele perdón, aunque te cueste —dijo Albert.

—Ni de coña. Este tío mató a nuestros compañeros. ¡Es un asesino!

—Sí. Y yo soy el primero en odiarle, pero no nos queda otra posibilidad. Víctor se deshizo de su compañero y seguidamente se disculpó por el insulto de mala gana. Pablo sonrió y puso sus condiciones. Quería una rebaja de la condena y escoger una prisión para compartir celda con los reclusos ordinarios sin régimen de aislamiento.

—Antes queremos oír el lugar exacto donde se esconde Natasha —dijo Víctor. La segunda petición de Pablo era perfectamente factible, pero la primera era muy difícil. Pablo se negó a hablar hasta que tuviera el documento con sus condiciones firmado por un juez. Él y Albert fueron afuera un momento para hablar del asunto.

—Quiere diez años menos de condena, y un balneario gratis, ¡no te jode! —dijo Víctor. Albert intentó calmar a su superior, quien estaba muy alterado.

—A mí tampoco me gusta. Pero podemos ofrecer una reducción menor, pongamos cinco años. Hablemos con la jueza. Albert puso una mano encima de su hombro para tranquilizarle.

—No y no. Por aquí no paso. Víctor apartó la mano de su compañero. Estaba dispuesto a ofrecerle como máximo un avance del tercer grado. Se puso en contacto con la jueza para la redacción del documento. Una hora después, tenían el papel firmado y volvían a entrar en la habitación.

Albert volvió a tomar la delantera ante la evidente incomodidad de Víctor. Él no estaba conforme con el pacto que se iba a ofrecer a Pablo, pero tampoco pretendía evitarlo. Se mantuvo en un segundo plano. Pablo leyó atentamente todo el documento. Cuando llegó al párrafo con las condiciones, se vio en él cierto descontento. Finalmente, pidió un bolígrafo para firmar. Entonces Víctor salió del rincón y puso una marcha más a la conversación.

—Ahora cuenta todo.

—Natasha solo quería ver sufrir al comisario. Ese era su único fin —dijo Pablo.

—¿Dónde se encuentra ahora mismo? —dijo Albert.

—Escondida, en el sótano de la discoteca Aurys. Desconozco su plan porque la idea era rescatar a Roberto. Víctor y Albert salieron como un resorte de la habitación. Albert se retiró un momento para llamar a comisaría y buscar los planos de esa discoteca. Víctor, en cambio, llamó al comisario para informar de la noticia. No le hizo mucha gracia el pacto firmado con Pablo, pero al menos tenían una nueva pista. Joan también tenía novedades, pero prefería hablar con él, cara a cara, en la comisaría.




Capítulo 23: El mal siempre perdura

Natasha bajaba acaloradamente por una pequeña escalera acompañado de Roberto. Ambos discutían sobre los sucesos acontecidos en la comisaría. Según su versión, Joan había disparado a su hermano. Roberto no entendía como Natasha no había defendido a Camilo y por el contrario había huido como una rata. Esa expresión enfureció a Natasha.

—¿Cómo te atreves, rata inmunda? Retira lo que has dicho —dijo Natasha mientras empujaba a Roberto. Este cayó al suelo. Los otros compañeros intervinieron para evitar una pelea.

—No lograremos nada si nos peleamos entre nosotros. Tenemos a toda la policía detrás nuestro —dijo uno de ellos. Se habían adentrado en las profundidades de una discoteca del centro de la ciudad para esquivar a las autoridades. En el sótano había decenas de cajas llenas de botellas, una pequeña mesa redonda y dos sillas. Encima de la mesa había varias motas de polvo y una pequeña mancha roja en el centro.

El teléfono de Natasha sonó con estruendo. El eco de la llamada agitó los nervios de todos los presentes. Se apartó del grupo y contestó.

—¿Estás seguro? De acuerdo —dijo Natasha. Regresó rápidamente y contó la situación al pequeño grupo de personas. Del asalto a la comisaría solo habían sobrevivido tres personas más Natasha y Roberto.

—El malnacido de Pablo nos ha traicionado. La “pasma” se dirige hacía aquí. Pero se encontrarán con una pequeña sorpresa.

Sacó el arma y disparó a sus tres compañeros a sangre fría con una agilidad sorprendente. Ninguno tuvo tiempo para reaccionar. Roberto se quedó helado y con la cara muy pálida.

—¿Te has vuelto loca?

—Solo hubieran entorpecido mi plan. Estamos acorralados, Roberto. ¿Confías en mí?

Natasha sonrió dulcemente y le acarició el rostro con su fría mano. Este gesto provocó un escalofrío en Roberto. Él dudó, pero era mejor no expresar esas dudas en ese momento y menos con una pistola en su mano.

—Siempre —terminó diciendo Roberto.

Ella sonrió más, enseñando sus afilados dientes, mientras contaba minuciosamente su plan. A Roberto le pareció una locura, su última locura. Su cara se descompuso ante el relato de Natasha, pero tampoco puso ninguna oposición. No era el momento ni tenía ningún tipo de ventaja sobre ella.




Capítulo 24: La luz se abre camino

Joan se reunió con Víctor, Lluís y Albert para preparar el asalto a la discoteca.

Contó su relación con Camilo y Roberto a todos los presentes. Víctor se quedó atónito.

—Natasha solo utilizó a tus dos hermanos para hacerte daño —dijo Víctor.

—Canalizó su odio por abandonarles en el orfanato para atacarme donde más me dolía. Y logró su objetivo —dijo Joan.

—Mató a Camilo y ahora matará a Roberto. Esta es su última venganza porque conoces la verdadera identidad de tus hermanos —dijo Lluís. “Así lo quiso ella”, pensó Joan. Ahora lo entendía absolutamente todo.

Albert extendió el plano de la discoteca sobre la mesa. Según él, el local disponía de dos plantas más un sótano. Tenía dos puertas de emergencia detrás junto a esa calle lateral. La puerta del sótano estaba a pocos pasos de la entrada principal, justo debajo de la escalinata que conducía a la segunda planta. El inspector iba marcando todos estos puntos en rojo.

—El primer objetivo será desalojar la discoteca sin alertar a Natasha y sus secuaces. Si la información de Pablo es cierta, están metidos en el sótano —dijo Joan. Marcó el lugar con un punto negro.

—Las primeras patrullas han llegado al local. Están esperando sus órdenes —dijo Albert.

—Y los equipos de asalto están de camino —añadió Víctor.

—Distribuye las fotografías de Natasha y Roberto a todos los agentes —dijo Joan.

Él y Víctor iban a ir a la discoteca mientras Albert y Lluís se quedaban en la comisaría para dirigir el operativo desde la distancia. Los dos se encaminaron hacia los vehículos e iniciaron la marcha. Las dos salidas de la discoteca estaban vigiladas y la policía había empezado el desalojo. La música aún sonaba en el interior. Debían actuar con mucha calma e intentar evitar cualquier alboroto o avalancha ante tantos jóvenes. También debían asegurase que los delincuentes no estaban entre la multitud. Los agentes, una vez los jóvenes cruzaban la entrada principal, procedían a una exhausta comprobación de la identidad de todos los sujetos. Los delincuentes podían estar camuflados entre la multitud y no se podían permitir ninguna equivocación.

Cuando llegaron al local, diez minutos más tarde, los dos equipos de intervención estaban esperando sus órdenes.

—No hay ni rastro de Natasha ni Roberto. Aún siguen dentro —dijo el jefe de uno de los equipos. Joan situó a dos tiradores en la segunda planta. Cuatro hombres estarían al lado de la puerta de emergencia de la primera planta. El resto de los agentes acompañaría a Joan y Víctor por la entrada principal en dirección al sótano.

—Puede volver a ser una trampa. No volvamos a caer en ella —dijo Víctor.

—Ahora es diferente. Está totalmente rodeada —dijo Joan. Analizó otra vez la situación. Albert llamó a su móvil.

—Hemos vuelto a comprobar los planos más antiguos del local y no existe ninguna otra salida —dijo Albert. Su seguridad impulsó al comisario. Joan regresó con el corrillo de agentes formado alrededor del vehículo policial.

—¿Qué otra opción hay? —dijo Joan mirando a su amigo. Víctor negó con la cabeza. Entonces Joan envió a todos los agentes a sus posiciones.

El comisario se colocó al frente del equipo de intervención y entró en el local. Las luces estaban encendidas y daban un cariz radicalmente opuesto a una sala de fiestas. Las paredes de color rojo brillaban con mucha más intensidad. No habían apagado la música para no alertar a Natasha y sus secuaces. Muy pronto, a su izquierda, localizaron las escaleras al sótano. Dos hombres subieron a la segunda planta para tomar posiciones. Mientras, otros dos agentes entraron por la puerta de emergencia y se colocaron detrás de la barra. Cuando todos estuvieron situados, al fondo de las escaleras se escucharon unos pasos y de la oscuridad aparecieron dos siluetas. Natasha estaba apuntando a la cabeza de Roberto con una pistola.

—¡Atrás! O le vuelo la cabeza —dijo Natasha. Los agentes se retiraron unos metros y él ordenó apagar la música de inmediato. El silencio se impuso en la sala. Entonces, Joan intentó persuadirle para que declinara su actitud.

—Estás rodeada. No vas a salir con vida de aquí. ¿Qué más quieres conseguir? Joan avanzó lentamente hacia Natasha. Ella se adentró aún más en el local dando la espalda a la barra de copas.

—No basta. Tú tienes la culpa de mi miseria. Mataste a la persona que más amaba. Ella estaba fuera de control, pero escuchó un ruido detrás suyo y se dio la vuelta dejando al descubierto una parte de su cuerpo. En ese preciso momento, Joan no dudó, apretó el gatillo y acertó dos veces en su estómago. Natasha se balanceó hacia delante y cayó inerte al suelo de la discoteca. Los agentes se abalanzaron hacia Roberto para ponerle las esposas mientras Víctor comprobó el pulso de Natasha y negó con la cabeza. Su amigo buscó en los bolsillos de Natasha y encontró su móvil. Este se levantó y puso una mano encima del hombro del comisario.

—Buen trabajo.

—Quiero estar un momento a solas con él —dijo Joan. Los policías abandonaron el local junto al intendente y se quedó solo con Roberto.

Joan dio una vuelta por la discoteca sin decir ninguna palabra. Tenía la cabeza agachada, pensativo hasta que visualizó el cuerpo sin vida de Natasha. Una serie de pensamientos irrumpieron en su cabeza. Se agolparon imágenes de todos los días que había durado la investigación. No sentía lástima ni pena por esa persona que había estado a punto de arruinar su carrera. Pero nunca le gustaba matar a una persona, fuera quién fuera. El cuerpo permanecía allí, tumbado en el suelo, encima de un charco de sangre. Él, finalmente, cogió a Roberto y se dirigió a un rincón del local. Los dos se sentaron cara a cara y se miraron durante un largo rato. Roberto rompió el silencio.

—¿Estás satisfecho? Has terminado con su vida y has conseguido reponer tu estatus.

—No es así. Sobre mí, pesan las muertes de demasiados compañeros. ¿De verdad os ha valido la pena?

—Sí —dijo Roberto rotundamente. —Nos abandonaste en aquel horrible lugar cuando éramos pequeños. No diste la cara, y Camilo y yo pagamos las consecuencias de nuestra huida. Éramos un equipo.

—Me equivoqué. Era un niño, estaba asustado. No quería ser castigado y justo la mañana siguiente tuve la oportunidad de salir de ese horrendo lugar. Joan se tomó un respiro y prosiguió. —Lo siento.

—¿Qué sientes? Nos abandonaste a nuestra suerte. Sufrimos abusos y castigos inimaginables. No volviste nunca para buscarnos.

—Eso es mentira. Regresé muchos años más tarde, cuando tuve la mayoría de edad. Pero los dos habíais desaparecido. Y desistí en la búsqueda.

—¿Regresaste? Y qué importa… —dijo Roberto. Su voz se entrecortó un poco. Joan aprovechó la debilidad.

—Ella os ha manipulado. Él puso la mano encima de su hombro.

—No te atrevas a hablar en su nombre. Era una mujer destrozada por el dolor. También destrozaste su vida matando a su novio. Roberto sacó su mano de encima y se alejó unos pasos.

—No, era una mujer invadida por la rabia y las ganas de venganza. Y de esa mezcla no puede salir nada bueno —dijo Joan. Roberto negó con la cabeza varias veces.

—Ella mató a nuestro hermano en la comisaría antes de vuestra huida.

—¿Qué? Es mentira. Ante la negativa de Roberto, Joan mostró la grabación del asesinato. Una de las cámaras de la comisaría enfocaba a la celda donde estaba Camilo y pudo registrar el momento exacto en que Natasha disparaba a su otro hermano. Cuando terminó de ver el vídeo, Roberto no pudo pronunciar más palabras.

—Tanto confiabas en esa mujer… Te buscó en la cárcel y os manipuló para atacarme. Nos destruyó a los tres. Roberto se quedó abatido, analizando las últimas frases. Joan volvió a acercar su mano al hombro de su hermano y esta vez no se apartó.

—La desgracia nos ha perseguido toda la vida hasta el final. ¿De verdad regresaste a por nosotros?

—Roberto, siento en el alma el dolor causado por mi marcha. Pero sí, regresé para intentar volver a ser una familia. Y aún estamos a tiempo de recuperar el tiempo perdido. Roberto, aún conmocionado por la traición de Natasha, cedió y se abrazó con su hermano. Pero, de repente, se puso muy nervioso, apartó a Joan y pronunció una frase. Tras escuchar esas palabras, Joan cogió a su hermano y salió corriendo hacia la salida.




Capítulo 25: La muerte siempre acecha

Víctor estaba hablando con Lluís por teléfono, apoyado sobre uno de los coches policiales. “Por fin había terminado el caso de la mejor manera posible”, pensó. O eso creía cuando una fuerte explosión detonó dentro del edificio. La onda expansiva tumbó a Víctor y cayó de espaldas sobre el asfalto. La explosión, incluso llegó a inclinar ligeramente el coche de policía. Un pitido muy agudo retumbaba dentro de sus oídos mientras el caos se apoderaba de la calle. Varios policías estaban tirados en el suelo delante suyo, otros se estaban levantando y estaban ayudando a sus compañeros heridos. Palpó su torso en busca de alguna herida, pero, por suerte, estaba indemne. Enseguida sus pensamientos se trasladaron hacia Joan y Roberto. Aún no habían salido. Miró desesperadamente a ambos lados de la calle para buscar a su amigo. “No ha salido”, pensó.

—Mierda. Están dentro —gritó Víctor a todo pulmón. Se reincorporó como pudo y corrió hacia la entrada, pero unas manos se abalanzaron sobre su cintura y le impidieron avanzar hacia delante.

—Déjame. Es una orden.

Estaba desesperado. Se deshizo momentáneamente de ese policía, pero vinieron otros dos y lo agarraron más fuerte.

—No puede entrar. Es una locura —dijo alguien detrás suyo. Pero sentía la necesidad de intentar entrar. Por las orejas salieron unas gotas de sangre y cayó al suelo, medio mareado. Un médico se acercó para atenderle y lo acompañó a la ambulancia. Los bomberos llegaron pocos minutos más tarde para acceder dentro del local. Era una hazaña muy peligrosa porque el edificio estaba muy inestable.

Víctor estuvo varios minutos mirando el agujero negro esperando, con cierta esperanza, la salida de los bomberos. Poco a poco, la posibilidad de encontrar a alguien con vida disminuía a marchas forzadas. Los bomberos realizaron otra incursión dentro de la discoteca después de que la primera no hubiera aportado sus frutos. En esta segunda, hubo más suerte. Varios bomberos llevaban entre sus brazos dos cuerpos inmóviles. Víctor se deshizo de la mascarilla de oxígeno y corrió hacia ellos. Apartó a los agentes y logró llegar hasta una de las ambulancias. Allí estaba el cuerpo del comisario lleno de sangre mientras los médicos intentaban reanimarle con insistencia.

—¿Cómo está? —dijo Víctor.

—Muy grave. Tenía una biga encima… A él no le gustó la expresión en la cara del jefe de bomberos.

—Nos vamos —gritó uno de los médicos. Cerraron las puertas de la ambulancia y esta arrancó a gran velocidad con las sirenas a todo volumen. Detrás suyo se fue la otra ambulancia. Víctor se quedó allí de pie, desamparado y aún aturdido por la explosión. “¿O esa sensación era por el temor a perder a su mejor amigo?” Regresó al coche de policía y cogió el móvil de Natasha. Espoleado por la curiosidad, investigó un poco sus contactos y abrió el historial de llamadas. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio un número de teléfono escrito varias veces en la pantalla. No podía salir de su asombro. “No puede ser”, pensó. Arrancó el coche y se dirigió a la comisaría. Durante el trayecto, alertó a Lluís.

Cuando llegó, su amigo estaba esperando en la entrada. Rápidamente, enseñó su descubrimiento y ambos subieron a la última planta. Fueron directos a uno de los despachos. Víctor abrió de golpe la puerta, tiró al suelo todos los objetos de la mesa y se abalanzó encima del inspector. Cuando Albert se reincorporó y logró zafarse del intendente, intentó huir por la puerta. Pero dos policías barraban su paso así que se detuvo. En ese momento entró Lluís y este golpeó a Albert con una de las muletas. El inspector cayó sobre la silla en una mala posición y se hizo daño en el brazo.

—¡Miserable! ¿Cuánto te ofreció por entregar al comisario? —dijo Lluís.

—Nada. Albert escupió algunos restos de sangre y alzó la cabeza desafiando a sus agresores.

—¿Por qué? —dijo Víctor.

—El comisario condenó a muerte a sus compañeros con su ambición y su insuficiencia. Mató a mi novia. Su locura nos llevó a todos por el desfiladero de la muerte. Se merecía morir. Víctor no podía oír nada más. De las palabras de Albert solo salía rencor e ira.

—Espero que algún día te arrepientas de esto —dijo Lluís y salió detrás del intendente. Dos agentes arrestaron a Albert y lo trasladaron a una de las celdas.

Según se desprendían de los datos encontrados en el móvil de Natasha, Albert había contactado asiduamente con ella después del registro de la casa del delincuente Gerard Martínez. Eso fue pocos días después de la masacre en la mansión. Entonces recordó el momento en que vio a Albert esconderse su móvil en el bolsillo. En ese preciso instante, debió dar el cambiazo. Albert también había avisado de la llegada de la policía a la discoteca y por eso estaba llena de explosivos.

—¿Cómo está el comisario? —dijo Lluís.

—Muy grave. No sé si saldrá de esta. Víctor rompió a llorar. Lluís intentó consolarlo sin éxito.

—¿Cómo ha ocurrido? ¿Dónde estaba Roberto?

—Estaba con Joan. Salimos por orden del comisario y no registramos el sótano.  Víctor golpeó la mesa con rabia. Al final, los dos decidieron dirigirse al hospital para averiguar el estado de su amigo.

Unas semanas más tarde….

Víctor estrenaba su nuevo despacho de comisario entre la atenta mirada de una multitud de policías. No había esperado ascender de esta forma. La tragedia de un compañero nunca era motivo de felicitación o de alegría. Realizó un breve discurso por su reciente nombramiento y después emplazó a todos a trabajar. No estaba el cuerpo para demasiadas celebraciones. Todos habían pagado un precio muy elevado por detener a esa psicópata y a sus colaboradores. Poco a poco, la multitud se fue dispersando y entre los policías se abrió paso una silla de ruedas. Esa persona se acercó y le dio la enhorabuena. Víctor no pudo reprimir la alegría y abrazó a esa persona.

—Espero que dejes muy alto el pabellón y seas un digno sucesor mío —dijo Joan. Lluís apareció detrás suyo para felicitar a su amigo. Los tres juntos entraron al nuevo despacho para hablar largo y tendidamente de su futuro más próximo.

Cuando Joan salió del despacho de su amigo, se dirigió al garaje donde estaban esperando su mujer, su hijo y su hermano Roberto. Este tenía pendiente un juicio por los delitos de pertenencia a una organización criminal. El juez había determinado libertad con fianza con la condición de que Joan se encargaría de su vigilancia a la espera del juicio.

—¿Y ahora qué harás? —dijo Laura. Joan alzó los hombros.

—Quizás escriba alguna historia que merezca ser contada.
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